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Traje de terciopelo, encaje y tul bordado.—Núm. 1. 


Corpiño, panters y cola de terciopelo; delantal de tul 
bordado con cuentas negras, sobre fondo de raso blanco, 
ribeteado de un volante ancho de encaje negro. Corpiño 
en punta, escotado, con chaleco igual al delantal, rodeado 
de guarniciones de encaje. Mangas y gola Médicis, de enca- 
je negro. Este vestido puede hacerse enteramente blanco, 
en cuyo caso el bordado seria blanco, y el terciopelo indi- 
cado en negro se reemplazaria con brocado ó terciopelo 
labrado blanco. Puede suprimirse el cuello Médicis. 





































































































































Tournure.—Núms, 2 y 3. 


















































IN AN ¡MET 


Para la explicacion y patrones, véase el núm. 1X, figu- pul 
MAA 10 


ras 54 d 57 de la ZZoja-Suplemento al presente número. 























Traje para niños de 8 á 10 años.— Núm. 4. 





. Para la explicacion y patrones, véase el núm. 1, figuras 1 MESE LA yal Nod Pm ma 
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Vestido para niñas de 7 á 9 años.—Núm. 5. 
Véase la explicacion en el verso de la Hoja-Suplemento. 




















Vestido para niñas de 9 á 11 años. — Núm. 6. 


Para la explicacion y patrones, véase el núm. Il, figu- 
ras 15 á 24 de la £Zaja-Suplemento. 
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Manguito de felpa.— Núm, 7. mi 

Véase la explicacion en el verso de la lZoja-Suplemento. A 
7 

Caja para cuellos y puños.—Núms. 8 y 9. di ) 


La fig. 33 de la Hoja-Suplemento á nuestro número 1.2 corresponde á este 
Z objeto. 

La caja, que contiene dos separaciones, una para los, 
cuellos y otra para los puños, va cubierta de felpa color de 
cobre. La parte delantera de la caja va adornada con un 
bordado que se ejecuta con arreglo al dibujo representado 
por la fig. 53. Despues de haber pasado el dibujo á la felpa, 
se ejecuta el bordado, con seda color de cobre de varios 
matices, al pasado simple y al pasado enlazado. Se borda el 
centro de la flor con hilos de oro lanzados en forma de 
cruz, Los puntos que forman las cruces van fijados con 
puntos trasversales, hechos con hilo de oro. Las flores van 
adornadas con puntos aislados, hechos del mismo mado, 
con hilo de oro. Un asa de metal sirve para manejar la 
caja, que se cierra con una cerradura de metal. 





Entredos.—Núm. 10. 


Este entredos va adornado á cada lado con calados al 
punto de aguja. Los ramos, que se ejecutan al punto de 
armas, al plumétis, van rodeados de festones, que llevan 
por encima unos lunares. 


Dibujo de crochet.—Núm. 11, 


Este dibujo, de un chochet llamado vulgarmente punto 
contado, puede repetirse á voluntad. La labor se hace á lo 
largo. Basta con copiar nuestro dibujo malla por malla. Se 
labra siempre al derecho. 





Capota de terciopelo.—Núm. 12. 


Esta capota va bordada de cuentas de acero y guarneci- 
A.--Traje de terciopelo, encaje y tul bordado para soírées. 
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da de plumas rizadas y penachos gri- 
ses. Por delante, unas borlitas de ace- 
adornan!el terciopelo bullonado. 


Capota de felpilla— Núm. 13. 


Es de color madera, y va guarneci- 
do de cocas de terciopelo y bridas 
iguales, y un alfiler de oro. 


Capelina de felpa.—Núm. 14. 


Para la explicacion y patrones, véa- 
se el núm. X, figuras 58 á 60 de la 
Hoja-Suplemento, 





2. —Tournure. Interior. 
(Explic, y put, núm. IX, Ags. 34 
á 57 de la Hoja-Suplemento,) 


Abrigo para niñas de 8 años. 
Núm. 15. 


Es de paño, ribeteado de pieles. La 
forma de este abrigo, semiajustado, es 
redonda por abajo, con tres pliegues 
por detras. Esclavina redonda, frunci- 
da en el escote. Manga lisa. 


Traje para niñas de 3 á 5 años. 
Núm. 16. 


Chaqueta calabresa, ribeteada de 
terciopelo y abierta sobre un peto bu- 


llonado. Falda 
bordada. 


Traje de lani- 
lla y raso pa- 
ra niñas de 6 
á 8 años. — 
Núm. 17. 


Blusa plega- 
da, sujeta con 
un cinturon 
en torno de 
las caderas, y 
ribeteada de 
un tableado 
de raso. Man- 
ga ancha, ter- 
minada en un 
volante. Es- 
clavina redon- 
da, con cuello 
vuelto, ribeteado coma 
el resto de la blusa. 


Corpiño de señorito 
para vestidos de baile. 
Núnm. 18, 





4.—Traje para niños de Sá 10 uños, 
(Explic. y fal., núm 


de la Hoja Suplemento.) 











5. — Vestido pura niñas de 7 á o años. 
(Explicación en el xerso de la Hoja- 
Suplemento.) 


Ti, figs. 1 ú4 1 





3.—Manguito de felpa 
(Explicacion en el verso de la Hoja-Suplemento.) 





Para la explicacion y 
patrones, véase el nú- 
mero III, fig. 23 de la 
Hoja- Supleme nto, 


Corpiño 
de lana adamascada 





para señoritas, 





Núm. 19. 
Véase la explicacion 





en el recto de la Zoja- 
Suplemento. 


Corpiño de lana 
chiné para señoritas. 
Núm. 20. 

Véase la explicacion 
en el recto de la 
Hoja- Suplemento. 


Gola con lazo. 
Núm. 21. 


Véase la expli- 
cacion en el recto 
de la /Zoja-Suple- 
mento, 

Collar de felpilla, 
Núm. 22. al 
YN Wa 


Véase la expli-  HUNALA e 
cacion en el Pt cto A ia 
de la /7oja-Su- li nba 
plemento. « 

Vestido de 
lana lisa y lana 

bordada. 
Núms. 23 y 24. 


Véase la expli- 
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6 —Vestido para niñas de 94 11 años 
(Explic, y pat., 
de la Hoja-Suplemento,) 





cacion en el recto de la ZZoja-Suple- 
mento. e 
Vestido de lana adamascada y 
terciopelo.—Núms. 25 y 26. 
Para la explicacion y patrones, véa- 
se el núm. VIII, figs. 45 á 53 de la 
HHoja- Suplemento. 


Vestido de gasa de seda. —Núm. 27. 


Para la explicacion y patrones, véa- 
se el núm. VIT, figuras 34 4 44 de la 
Hoja- Suplemento. 





3. —Tournure. Exterior, 
(Explic, y pat, núm. IX, figs. S4 
ú 37 de la Hoja-Suplemento.) 


Vestido de raso.—Núm. 28, 


Véase la explicacion en el recto de 
la ZZuya-Suplemento. 


Vestido de crespon liso y seda 
adamascada.—Núm. 29. 

Para la explicacion y patrones, véa- 
se el núm. IV, figs. 26 á 30 de la ZZoja- 
Suplemento, 

Vestido de velo.—Núm. 30. 


núm. IT, figs. 18 4 23 AA . > 
Véase la explicacion en el recto de la 


Hoja- Sup le- 


mento. 


Vestido 
de crespon. 
Núm. 31. 


Véase la ex- 
plicacion en el 
recto de la £7o- 
1a-Suplemento. 


EL BUSTO 
DE AURORA. 


(CONCLUSION. ) 
TT. 


Un mes ha- 
bia trascurri- 
do desde la es- 
cena que he- 
mos reseñado, y la ter- 
tulia del Duque, más 
concurrida que de cos- 
tumbre, ofrecia una ani- 
macion extraordinaria, 
aunque sólo concurrian 
á ella hombres, como es 
de suponer, por su esta- 
do de viudez. Hombres 
politicos, representantes 
de la antigua nobleza, ca- 
pitalistas, catedráticos y 
periodistas, debatian aca- 
loradamente sobre las 
pretensiones que en la 
moderna España tenía el 

















estado llano. 
—Si, señores — decia 
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un magistrado ;—el mal 
crece de dia en dia, y 
va nada es bastante para 
aq uietar su ambicion. 
Todas las carreras 
del Estado se en- 
cuentran llenas de 
individuos cuyos 
padres no fueron 
nada, absoluta- 
mente nada. 
—Lo cual pue- 
de consistir—ob- 
jetaba un escritor 
en que los hi- 
jos de los que fue- 
ron algo se con- 
tentan hoy no 
siendo nada. 
—Son lo que 
nacieron, conser- 
van lo que here- 
daron. ¿Qué más 
puede pedirseles ? 
— ¡0h! á ellos, 
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18. .—Capora de terciopelo. 


nada; pero que no se quejen sí ven 
perdido su prestigio por falta de acti- 
vidad. En la sociedad moderna hay que 
hacer algo más que guiar un buen 
tronco ó poseer unos caballos de car- 
reras, y yo creo que, dado el movi- 
miento industrial de la época, nadie 
como la nobleza debia encauzarlo y 
dirigirlo. a 

—¡Y fabricar fósforos! —dijo un 
viejo vizconde, revocado por perfu- 
mistas y peluqueros. 

—¡Ó trabajar en salazones! —aña- 
dió un marquesito. : 

—¡0 en cueros! —dijo, intentando 
hacer un epigrama, un viejo verde, 

—Pues no lo hagan ustedes—inter- 
rumpió el periodista;-—pero no se que- 
jen tampoco de que las clases popu- 
lares escalen con su trabajo los pues- 
tos y los cargos. 

—¡ Hambre, si! y que emparenten 
con nosotros —dijo el marquesito. 

— ¿Por qué no? 

—A propósito —dijo el Duque. — 
Voy á contar á ustedes una historia 
muy reciente y muy curiosa, En com- 
prabacion de lo que dice el Marqués, 
puedo añadir que yo mismo estoy 
pique de que me pidan la mano de 
Aurorita. 

—¿Quién? 

—Un aprendiz de marmolista. 

Una carcajada general acogió aque- 
Mas palabras del Duque, y los más «le- 





2 5.— Abrigo para niñas de 8 años, 
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gres y aduladores comentarios la si: 
guieron. Restablecida, en parte, la cal- 
ma, siguió diciendo aquél : 

—El mes último me propuse con- 
sagrar 4 mi malograda esposa un re- 
cuerdo, levantándole un panteon, y 


1 4.—Capelina de felpa. 


llamé para ello al 
marmolista que vive 
en esta misma calle, 
Vino á verme para 
recibir órdenes, y 
vino acompañado de 
un aprendicillo, á 
quien sorprendi ex- 
tático contemplando 
los cuadros del sálon, 
y principalmente el 
retrato de mi niña. 
—Bien, pero eso... 
—Calma, calma, 
que estoy al princi- 
pio de la historia. 
 Convine con el 
maestro Garcíaen las 
condiciones principa- 
les del monumento, 
y hace pocos dias me 
trajo el proyecto del 
túmulo y un modelo 
de barro, que debe 
coronarlo, represen- 
tando al ángel que 
vela el sueño de la 
muerte, Confieso que 
el conjunto de todo 
me agradó; pero cho- 
cindome una cir- * 
cunstancia que ahora 
les diré, pregunté 
algo secamente : 
—¿Cómo se le ha 
ocurrido ¡i-V. hacer 





este ingel?..... El pobre hombre, tur- 
bado por mi voz, sólo supo contestar- 
me: «Perdone vuecencia; no lo he 
hecho yo, sino mi aprendiz. —No— 
le dije;—no es que me disguste la 
obra, sino que no me parece bien que 





168.—Traje para niñas de 34 5 años. 


la cabeza de este án- 
gel sea retrato de mi 
hija.» El asombro del 
escultor no tuvo lí- 
mites al escucharme, 
y dándose una palma- 
da en la frente, excla- 
mó : «Por eso el tu- 
nante se pasa las ho- 
ras mirando á los bal- 
cones de vuecencia.» 
Ya yen ustedes—ter- 
minó el Duque—que 
hay aprendices que 
aspiran al amor de 
una duquesita, y que 
para ello la convier- 
ten en modelo. 

—Pero esa seme- 
janza será casual, 

—Tal vez lo sea; 
pero que existe es 
indudable, 

Y el Duque, diri- 
griéndose á una rin- 
conera de su despa- 
cho, quitó la gasa 
que cubria un mode- 
lo de un grupo en 
barro. 

—¡ Es admirable! 
—dijo el periodista. 
—¡ Es Aurorita! 

—Está hablando... 

Tales fueron las 
exclamaciones de to- 
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43.—Capota de felpilla. 


dos los concurrentes al salon del 
Duque. 

— Hay que felicitar á la niña, 

—k ir preparando el regalo de 
boda, 

—Porque ella le corresponderá... 
¿no es cierto? 

— Señores, no admito, ni áun 
en broma, semejante suposicion; 
mi hija le desprecia; pero mi hijo 
Luisito, que tiene malas pulgas, le 
hubiera propinadoa de buena gana 
unos cuantos latigazos si no se man- 
chára con ello, 

—Pero ¿y la obra? ¿Supongo 
que no se hará? 

—Mal supuesto, amigos mios; 
la obra se hará, y al pagar su im- 
porte quedará mejor establecida la 
diferencia social entre el noble que 
la encarga y el plebeyo que la eje- 
cuta. Por otra parte, Piquer estu- 
vo 4 verme hace dias; vió el mode- 
lo, y no quiso creerme cuando le 
dije de quién cra, Sospecho, y sigue 
sospechando, que es obra de algun 
escultor extranjero, 

Aurora, que habia sido la prime- 
ra en reconocerse cuando vió la 
obra, y que tuvo ocasion más de 
una vez de escuchar aquellas con- 
versaciones, de que su padre, su 
hermano y los amigos de la fami- 
lia no se recataban en su presencia, 
habia sentido invencible curiosidad 
por conocer al artista, y se habia 










































47. -— Traje de lanilla y raso para niñas de 6 48 años, 
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sonreido en un principio, viendo la dema- 
cracion de su rostro y sus vestidos usados 
y plebeyos; pero al encontrarse con los 
ojos del mismo, no habia podido ménos 
de bajar los suyos, miéntras que el rubor 
coloreaba su semblante. Aquel jóven, casi 
un niño, habia demostrado profesarla un 
cariño que casi se acercaba á los limites 
de la adoracion, y Aurora, desde la muer- 
te de su madre, sólo habia disfrutado de 
las glaciales caricias de su 
padre y de los servicios mer- 
cenarios de sus criados. La 
niña se interesó por «aquel 
pobre muchacho, y más de 
una vez miró curiosamente 
al interior del taller del mar- 
molista, donde Perico pare- 
cia incansable en un traba- 
jo que, sin duda, ejecutaba 
bajo la direccion de su maes- 
tro, pues éste solia pasar el 
tiempo paseando ó colocado 
en el dintel de la puerta. En- 
tre el palacio ducal y la tien- 
da del marmolista se habia 
establecido, pues, una cor- 
riente de simpatía, que au- 
mentaba el muestro Garcia 
repitiendo constantemente : 

— Trabaja, Perico, traba- 
ja, que con el trabajo todo 
se logra. Ya ves, Ponzano 
era hijo de un conserje, y 
mira si hoy está considera- 
do, y es académico, y cate- 














drático, y escultor de Cá- 25.—Vestido de lann ndamascada 
mara..... ; y terciopelo, Espalda, 
00 (Explic. y pat, núm. VÍIIT, figs. 45 453 


de la Hoja-Suplemento.) 


Ocho años despues de los 
sucesos narrados en el anterior capitulo, el público se apre- 
suraba en los salones de una Exposicion de Bellas Artes, para 
admirar especialmente las obras de escultura remitidas desde 
Roma por varios jóvenes pensionados, ó cuya pension habia 
terminado ya. Entre estos últimos figuraba D. Pedro Guticr- 
rez, que habia llevado al concurso varios estudios y una Vir- 
gen, labrada en mármol, que habia sido premiada con una de 
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21 —Vestido de lana lisa y Inna bordada, Delantero 
(Explic, en el verso de la Hoja-Suplemento. ) 














19 —Corpino de lana adamascada para señoritas. 
(LEaplic, en el vecto de la Hoja-Suplemento,) 











27.— Vestido de gasa de seda, 


(Explic. y pal, núm. VIL, figs. 34 444 de la Hoja-Suplemento.) (Explicacion en el recto de la Hoja-Suplemento.) 


las primeras medallas. Don Pedro Gutierrez era poco cono- 
cido aún ; pero en el Catálogo se decia ser natural de Madrid 
y discipulo de D. José Garcia, confesión que llenaba de jú- 
bilo al buen marmolista, pues aquel artista premiado no 
era otro que su antiguo ayudante Perico; el mismo á quien 
alguna vez habia tenido que dar un tiron de orejas por si 
barria poco el taller ó miraba mucho á la casa de enfrente. 

El encuentro del maestro y el discipulo en los salones de 
la Exposicion fué un acto verdaderamente conmovedor. 
Gutierrez, que habia llegado con algunos artistas y extran- 
jeros, se separó de éstos y abrazó cariñosamente á su 
muestro, que no le habia conocido. Despues, dirigiéndose á 
los compañeros, les dijo : 





. 21. .—Gola con lazo. 
(Explic. en el vecto de la Hoja-Suplemento.) 


(Explic. y pat., núm. TIT, fig 2: 














418.--Corpiño de señorita para vestidos de baile. 





28.-—Vestido de raso, 
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—Permitan ustedes esta expansion. El señor, que es un 
artista notabilisimo, oscurecido por su modestia, ha sido 
mi primer maestro. A él debi salir del oficio de picape- 
drero; ¡i él debi las primeras lecciones de dibujo, grabado 
en piedra y modelado, y á él el conocimiento de las perso- 
nas que más me protegieron para poder marchar ¿ Roma y 
lograr luégo una plaza de pensionado. Cuando sali de Es- 
paña vivia aún mi padre; hoy que ha muerto, no tengo 
otro padre que dl, 

—Si, hijo mio, si—le interrumpió el honrado marmo- 
lista besándole en la frente;—tu padre soy, y me com- 
plazco en haberte enseñado á trabajar, que es lo único que 





_22.—Collar de felpilla. 
(Explicación en el recto de la Hoja- 


de la Hoja-Suplemento.) Suplemento. ) 
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: 20.—Corpino de lana chiné para señoritas. 
(Explicación en el recro de la Hoja-Suplemento.) 




















29.--Vestido de crespon liso y seda adamascada. 30.- Vestido de velo 
(Explic, y pat., núm, IV, figs, 26 4 30 de la Hoja-Suplemento.) 


(Explicacion en el recto de la Moja-Suplemento.) 
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¿BA.-—Vestido de crespon. 
(Explicacion en el yecto de la Hoja-Suplemento.) 

















yo sé hacer. Tu gloria y tu fama te perte- 
necen; de tu honradez me apropio una 
parte, puesto que es debida á mis leccio- 
nes y á mi ejemplo. 

Los amigos de Gutierrez comprendie- 
ron que estorbaban, y dejaron solos al an- 
ciano y al jóven, que se apresuraron 
marchar al taller del primero. En él no 
habia cambiado nada : los mismos morte- 
ros de piedra mármol; las mismas lápidas 
y cruces sepulcrales; algu- 
nos adornos de escayola, re- 
petidos hasta la saciedad, y 
algun modelo de monumen- 
to funerario, A la entrada, y 
dorando unas letras en hue- 
co, se veia ¿d otro muchacho, 
tan flaco como Gutierrez lo 
habia sido ántes, y con unas 
orejas tan despegadas del 
craneo, que el escultor no 
pudo ménos desonreir;com- 
prendió que el buen Gar- 
cia necesitaba llamar al ór- 
den al aprendiz más de lo 
justo. 

Pero si el taller del mar- 
molista seguia inalterable, 
en el palacio de enfrente 
todo habia cambiado; se ha- 
bia convertido en un sun- 
tuoso comercio, cuyos pisas 
todos ocupaban las telas, los 
adornos, los vestidos más á 
AN la moda. Aquellos vastos al- 
23.—Vestido dr y lana bordada, MAácenes, frecuentados cons- 

. — Espalda, . tantemente por el público, 
(Explic, pl > la Hoja. debian dar salida á los pro- 
ductos de numerosas fá- 

bricas. 

— ¡Ahi vivia el hoy difunto Duque! —dijo Garcia á su an- 
tiguo dependiente. 

—Es verdad, ¿y dónde vive el Duque actual? 

—El Duque actual, en ninguna parte; pues al ocurrir la 
muerte del padre, parece que se averiguó que la casa estaba 
tan atrasada y llena de hipotecas y censos, que el hijo no quiso 
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28. —Vestido de lana adamascada y terciopelo. Delantero. 
(Explic. y tat,, núm. VIII, Ags. 45 d $3 de la Hoja-Suplemento.) 
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pagar los derechos de sucesion, y el titulo caducó, Ya ves, 
muchacho; las más clevadas torres vienen al suclo. 

No era aquello lo que Gutierrez queria saber; pero hubo 
de contentarse con ello, 

—¿ Y Aurora? 

—¿Quién, la niña rubia que tanto te gustaba? ¡ Pobreci- 
lla! Obligada ú vivir con su hermano, que es un calaveron, 
no debe ser muv envidiable su suerte, La última vez que la 
vi fué en el cementerio, rezando junto al sepulcro de su ma- 
dre, donde está el grupo que tú modelaste. Por cierto que 
al verla en aquel sitio pude convencerme de lo muy pa- 
recida que sacaste á ella la figura del ángel. 

Gutierrez sonreia tristemente y dejaba á su maestro en- 
tregado ¿ su ordinaria locuacidad. 

—j Demontre de muchacho lo que ha adelantado! Pero 
mira, ayer estuve ú punto de tener un disgusto por ti, 
¿Querrás creer que el periódico La Concordia, que elogia 
mucho tus obras, las pone tambien una falta? 

— ¿Cuil? 

—Que todas tus figuras se asemejan entre si; que parece 
que sólo utilizas un modelo. 

— Acaso tenga razon el periódico—dijo Gutierrez;— 
pero á V. ¿qué le parece de ello? 

— ¡Hombre! yo tambien he creido ver que tu Virgen se 
parecia mucho al ángel que labraste en este taller; pero de 
creerlo yo, á que lo digan los periódicos en letras de molde, 
hay mucha diferencia.,... ¡Unas ganas se me pasaron de ar- 
marle al autor de la critica un escándalo! 

— ¡Mal hecho, maestro! El crítico tiene razon; usted 
ha visto lo mismo que él; pero si falta es ¿sa, falta es que 
no puedo remediar. Ha sido V, un padre para mi, y nada 
debo ocultarle. Si, maestro; desde que entré por vez pri- 
mera en este taller, siendo un niño, amo ¿4 Aurora; su 
imágen me ha acompañado sin abandonarme un solo dia 
durante mi permanencia en Jtalia, y sólo por ella vivo y 
trabajo y tengo ambicion... 

— Pero ¿ella lo sabe? ¿se lo has dicho? 

—No, muestro; no soy tan insensato, Sé la distancia 
que nos separa, y no se me oculta quela hija del Duque no 
puede casarse con el hijo del cantero, 

—¡Como si no valieras tú más que todos esos aristó- 
cratas!..... 

—Maestro, su cariño hácia mi le ciega, El amor que 
desde niño alimento es una locura; nació en mi pecho y 
en mi pecho morirá sin que ella lo sepa..... 

— ¿Y no tienes indicio alguno de que lo haya adivinado? 

— Algunas puerilidades, maestro, nada más. 

— ¿Puedo saberlas 7 

— Para V. no tengo secretos. ¿Se acuerda V. del dia en 
que el mayordomo del Duque, aquel viejecito que murió 
poco ántes que él, vino á traerle á V. el dinero del pan- 
teon? 

— ¡ Despues de pedirlo treinta veces! 

—Pues bien : al tiempo de marcharse, y miéntras usted 
contaba los billetes de Banco, él me entregó un papelillo 
sin firma, en que decia tan sólo : «Gracias, Perico.» 

— ¿Sin firma? 

—No la necesitaba..... ¿de quién podria ser aquel papel 
sino de ella? 

—Si, dá primera vista... 

— Maestro, en estos asuntos del corazon creo yo ver 
más claro que V. 

— Bueno..... ¿y nada más? 

— Dos años más tarde, cuando estudiando en Roma hice 
el grupo de gladiadores que me valió la pension, recibí por 
el correo otro pedacillo de papel, tambien sin firma, en 
que sólo ponia : «¡ Animo!» 

— ¿Y era de la misma letra? 

— De la misma letra. 

— ¿Y despues ?..... 

— Despues, nada he vuelto ú saber de ella, sino que ha 
rechazado várias proposiciones matrimoniales. Leve sacri- 
ficio, si todas eran como la de un vizconde cargado de años 
y de cosméticos, de quien he tenido noticias, 

— Espera entónces..... pero háblala, si puedes lograr 
ocasion propicia. 

— Jamas, maestro. 

— Muy atrevido es ese jamas. Ya verémos si cambias de 
opinion en adelante..... Por el pronto me limitaré á decirte 
que vive en la calle de Alcalá, número 48. 

Acaso por vez primera, el maestro se habia mostrado 
hombre de mundo, adelantándose á contestar á una pre- 
gunta que veinte veces habia tenido Gutierrez en la punta 
de la lengua. 

Poco despues se separó éste de su maestro, y el buen 
Garcia, asomándose á la puerta del taller, siguió diciendo 
para si: —De seguro que se dirige á la calle de Alcalá, 

Despues, observando la torpeza con que su aprendiz do- 
raba las letras, añadió :—No hay cuidado de que te pierdas 
tú por el camino de Italia. 


Iv, 


Por el diálogo sostenido por el marmolista con su anti- 
guo aprendiz sabemos algo de las dificultades financieras 
con que habia luchado en vida el padre de Aurora : sabe- 
mos tambien que el titulo nobiliario habia acabado con él, 
y que su hijo, por su viciosa conducta, no cra seguramen- 
te el llamado á levantar de su postración la casa que en- 
grandecieron en anteriores reinados sus ascendientes. Pero 
el marmolista desconocia la mayor parte de las dificultades 
financieras del hermano de Aurora : éste conservaba ubo- 
nos en los teatros, carruajes y caballos; sostenia torpes 
amores con algunas desgraciadas que la opinion señalaba 
como causa de la ruina de muchos hijos de familia, y en 
una palabra, no daba á entender al mundo nada de lo que 
ocurria, 

Pero esto mismo habia aumentado sus dificultades y sus 
alogos; la usura habia agotado sus bienes todos, inclusa la 
parte en que quedó mejorada testamentariamente Aurora; 
incapaz de buscar en el trabajo el remedio, y sobrado orgu- 
lloso para pretender una colocacion, giró sobre el porvenir, 
comprometió su palabra, llegó á la estafa, y así pudo ir 


sosteniendo algun tiempo su lujo y su ostentacion, Pero 
llegó un momento en que, agotados todos sus recursos, 
vió la proximidad de las penalidades del Código, tembló 
por si propio y por su hermana, y por vez primera se a1cu- 
só del abandono en que siempre la habia tenido. 

Una mañana en que el jóven Luis se hallaba agobiado 
por sus tristes presentimientos, recibió la visita del ancia- 
no y teñido vizconde, que más de una vez habia pretendi- 
do, aunque en vano, la mano de Aurora. 

Luis no pudo reprimir un movimiento de disgusto, pero 
procuró acogerle con toda la cortesia que reclamaba 1que- 
lla entidad nobiliaria, apergaminada, pretenciosa y vana. 

—Vengo — dijo el Vizconde—á ofrecer á V. nuevamente 
la rama de oliva. ¿Sigue Aurorita sorda á mi pasion? ¿Ke- 
chaza mi nombre y mi mano? 

—Señor Vizconde, harto ha sufrido mi pobre hermana 
en este mundo para que tratemos de exigirla un nuevo sa- 
crificio. Comprenda V. la diferencia de edad..... 

— Que salva y compensa la diferencia de fortuna. 

— ¡Señor Vizconde!..... 

—No hay que recurrir á las grandes frases niá los as- 
pavientos, amigo Luisito. 

—Es que no he dado derecho á nadie para que haga el 
balance de mi fortuna. 

— Perdone V.: mi opinion es otra. En fin, desde el mo- 
mento en que todas las gestiones amorosas son inútiles, y 
en que la situacion financiera de V. ha mejorado, podemos 
hablar de otro asunto, Algunas personas que sabian mi 
amistad para con su difunto padre de V,, y la que siempre 
he conservado á sus hijos, me han estado molestando con- 
tinuamente para que me interese con V, para que pagúra 
algunas deudillas, 

— Y biéi..... 

—YNada, amiguito, que creyéndole vo ahogado, preferí 
siempre guardar silencio, pagar aquellas cuentas é ir reco- 
giendo pagarés,.... Por cierto que, en ocasiones, se olvidó 
usted de cuáles eran los bienes que había perdido anterior- 
mente y los hipotecó de nuevo, Olvidos que en el Código 
penal, ese picaro libro que han hecho los abogados, tienen 
el nombre de estufas. 

Luis estaba ciego de ira, pero se contuvo, 

— Esos pagarés — dijo —se recogerán ¡su vencimiento. 

— Asi lo sospechaba, y por eso los traigo conmigo. 

Y el Vizconde, desabrochándose el gaban, sacó pausa- 
damente una cartera, la abrió, y tomando de ella quince Ó 
veinte pagarés, se los alargó al jóven. Este no hizo aude- 
man alguno, pero las venas de su frente parecian querer 
saltar, y sus ojos se inyectaron de sangre, 

— Señor Vizconde — dijo al fin, —lo que ha hecho us- 
ted ha sido una vileza. Despreciado por mi hermana, ha 
querido V. comprarla, haciéndola responsable de mis locu- 
ras, pero no lo conseguirá. 

—¿Me propone V. un aplazamiento? Lo acepto, por 
complacerle, y como soy hombre previsor, haré, con per- 
miso de V., que éntre un notario que traje á prevencion y 
se quedó en la antesala..... Señor Gomez, puede V. pasar, 

Luis, ciego de cólera, se arrojó sobre los papeles con 
frenesi y los estrujó convulsivamente, al tiempo que entra- 
ba el notario preguntando : 

— ¿Me llamaba V., Sr. Vizconde? 

—Si, para que de V. fe, en tiempo oportuno, de cómo 
paga sus deudas el Sr, D, Luis de Arcos, hijo del Duque 
del mismo título, 

El jóven se levantó tambaleándose, como si estuviera 
¿brio, avanzó amenazadoramente hiácia el Vizconde, y des- 
pues, entrando con rapidez en su despacho, descolgó de 
una panoplia una pistola de arzon. Una detonación se dejó 
oir y el cuerpo de Luis cayó pesadamente en tierra, baña- 
do en su propia sangre. 
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Pocos momentos despues penetraba en la estancia Auro- 
ra y se arrojaba sobre el cuerpo de su hermano; las auto- 
ridades y vecinos penetraron en la habitacion, y casi al 
mismo tiempo llegaba tambien el escultor Gutierrez, lleno 
de ansiedad y de temores por su amada, 

—Es sensible—decia el Vizconde al juez instructor.....— 
Vine con el señor notario á recoger el importe de unos pa- 
garés, y en vez de satisfacérmelos me los quiso arrebatar... 
Los defendi, como era razon, y el desgraciado, que se veia 
amenazado de un presidio, porque muchas de sus deudas 
eran verdaderamente estafas, no creyó encontrar otro ca- 
mino que el de la muerte..... Renuncio á cobrar mi dinero 
y hago donacion de estos valores á la pobre hermana del 
muerto. 

Entónces se adelantó Gutierrez y dijo : 

— Gracias, Sr. Vizconde, pero Aurora no acepta ese do- 
nativo. El importe de esos pagarés será satisfecho, si no en 
el acto, porque desconozco su importe, con la firma y ga- 
rantía de algun hombre honrado. 

Aurora levantó los llorosos ojos y se estremeció. Gutier- 
rez se dirigió entónces á ella preguntándole : 


— ¿No es cierto que me autoriza V. 4 que salve la honra 


del nombre de su padre y de su hermano? 

—Si—exclamó Aurora entre sollozos.....—¡ Si, Pedro!..... 
pero V, es pobre..... 

—El tra no de un hombre honrado produce mucho di- 
nero : todo el que, al ménos, se necesita para hacer que 
los infames se satisfagan... 


Y 


Algunos meses más tarde, el marmolista Garcia, más 
inspirado y elocuente que nunca, decia á los comerciantes 
de la vecindad : 

—Si, amigos mios, la nobleza antigua se va y el pueblo 
crece. Bajando una y subiendo el otro llegan á encontrar- 
se, y de aqui la preponderancia y el prestigio de la clase 
media, Nació Aurora en un palacio ducal, y nació Perico 
en un cuchitril de la casa de Zócame-Roque; de niños se 
vieron y se inspiraron mutua simpatia; más tarde, la que 
nació para duquesa se quedó sin ducado, y el que nació 
picapedrero llegó á ser artista eminente. La deshonra y la 
pobreza amenazaron, por último, á la jóven, y de las dos 


O Biblioteca Nacional de España 








la salvó Gutierrez, dándole su nombre y su fortuna. Cier- 
to que por el pronto, y para responder de tina deuda, he 
tenido que hipotecar yo mi establecimiento á un picaro 
vizconde, viejo y estucado.....; pero tengo una esperanza: 
la de hacer pronto la lipida de su sepulero. 


M. Ossorio Y BERNARD. 
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As señoras elegantes de Madrid no se ven 
obligadas ahora como antiguamente ú ha- 
cer los encargos de telas y adornos para sus 
trajes ¿á los almacenes del Lon Marche, del 
Louvre, 6 du Printemps de Paris. 

X Desde hace pocos meses existe en esta 

7 Córte uno tan excelente y bien surtido como 

(S “ aquéllos, donde la 42% Af encuentra cuanto 

H- puede necesitar, y donde ademas se hacen los pedi- 

dos al extranjero de aquello que exija el capricho de 

la duma opulenta y hermosa, 

Aludo álos grandes almacenes de la plaza de Santa Cruz, 
propios de los Sres. Labiano, 4 cuya puerta se detienen á 
cualquier hora del dia multitud de carruajes aristocráticos, 

Casi todos los géneros que emplean las principales mo- 
distas de nuesra capital proceden de aquella acreditada casa, 
que bien puede llamarse el Louvre madrileñno, 

En los salones, en las fiestas del gran mundo no se oyen 
sino elogios de los dueños del mismo establecimiento, que 
se apresuran ¡ satisfacer todas las exigencias de su nume- 
rosa parroquia. 


4 


o%0 


No se quejarán los Sres. Labiano de vender poco en el 
invierno actual; pues las fiestas y reuniones se suceden sin 
interrupción. 

No bastarian las columnas de La Moba, si quisiera des- 
cribir las realizadas durante la quincena última, 

Asi es forzoso hacer de ellas una enumeracion somera y 
breve, aunque sean tan brillantes como la que los Marque- 
ses de San Cárlos celebraron el 4 del corriente en su mo- 
rada de la calle de San Bernardo. 

Unicamente la conocian las personas invitadas alguna 
vez á su mesa; pero la sociedad madrileña no habia po- 
dido hasta ahora apreciar la riqueza, el lujo y el buen gusto 
que alli se encuentran combinados armoniosamente. 

Lo moderno es tan bello como lo antiguo, sin embargo 
de que esto es lo que prepondera allí, alternando con el 
confort reclamado por la época presente, los muebles, escul- 
turas, esmaltes y cuadros de otras muy distantes. 

Aunque la fiesta sólo hubiera sido notable bajo este as- 
pecto, habria ofrecido ya suficiente interes; pero el espec- 
tículo fué digno de la escena, y todo, hasta en los meno- 
res detalles, correspondió á la fama de espléndidos y galan- 
tes de los Marqueses de San Cárlos y de su graciosa hija. 

Al retirarse, los concurrentes expresaban el yoto uná- 
nime, el vivo deseo de ver repetido un sarao que dejará 
eterna memoria. 


o% 


Lo propio sucederá respecto de Ja suntuosa watínée con 
que los Condes de Heredia-Spinola obsequiaron la tarde 
siguiente al todo Madrid que figura de ordinario en tales 
diversiones. 

El magnifico hotel de la calle de Fernando el Santo ofre- 
cia la perspectiva más risueña y animada, 

Las señoras, aunque de sombrero y vestido alto, lucian 
soberbias joyas y preciosos adornos, y seria menester copiar 
la Guia de Madrid —ántes de Forasteros —si quisiera citar 
los nombres de las damas, 

A su frente se vela á las infantas D.* Isabel y D.* Eula- 
lia, que llegaron temprano, aunque se marcharon tarde, to- 
mando parte en cuantos valses y rigodones se bailaron. 

Orquesta excelente ; b1//21 exquisito; iluminacion á gio,- 
no, cuando se acabó la luz del dia, nada faltó para que la 
fiesta fuese completa, digna de los egregios personajes que 
la favorecieron con su presencia, y de quienes hicieron alar- 
de en ella de afabilidad, galantería y esplendidez. 


o% 

Merecedor es igualmente de mencion detenida el bai- 
le de la Condesa viuda de Peñalver, con el que esta ama- 
ble señora y sus hijos proporcionaron á la hi2 life una no- 
che deliciosa, 

Gran partido supieron sacar de la casa, de reducidas 
dimensiones, estableciendo fácil comunicacion entre las 
distintas estancias, y llenándolas de flores y de luz. 

Reinaba ademas alli una franqueza de buen tono que ha- 
cía más agradable la reunion, siendo los accesorios acree 
dores á justas alabanzas. 

El comedor, abierto desde el principio, se hallaba pro- 
visto de cuanto pudiera apetecer el gastrónomo más deli- 
cado; y el cotillon, abundante en lindos y variados jugue- 
tes, fué remate dignisimo de tan agradable conjunto. 


o% 

Dos dias despues convocaba Mme. Baúer cierto número 
de sus amigos para una nueva representacion en el inolvi- 
dable « Teatro de Ida», cerrado há tres años. 

Pero esta vez no era la compañía ordinaria la que debja 
trabajar; no eran aquellos ilustres actores que en su ma- 
yoria llevaban títulos aristocráticos. 

No: el más viejo de la /roupe actual no pasa, no llega 
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acaso, á los tres lustros, y el más jóven acaba de cumplir 
ocho años. 

No obstante, merced á los modelos que tuvieran úntes 
á la vista; merced á su director y muestro M. Alfredo 
Weil, los pequeños siguieron las huellas de /os grandes; y en 
el desempeño de una obra tan dificil como Les Precienses 
vidicules, de Moliére, acreditaron su instinto cómico, su 
precoz inteligencia y su gracia natural. 

El auditorio, que era selecto y brillante, escuchó con 
delicia á los artistas en miniatura y les colmó de aplausos, 
llamándoles repetidas veces á las tablas, 

La representacion terminó á las once en punto: M. y 
Mme. Bañer no podian dejar partir tan temprano á sus 
convidados, y para detenerlos organizaron una petite saute- 
rie, que se prolongó hasta las dos de la madrugada, con 
las habituales excursiones al comedor y ú la sala de fumar. 

¿Proporcionará el opulento representante del rey Rost- 
child nuevas ocasiones de congregarse el gran mundo en 
su lujosa mansion? Roto el hielo, es decir, reanudada la 
serie, es de esperar que así suceda, 

a% 

La Condesa de Berlanga de Duero, que no puede recibir 
de noche á causa de «la situacion interesante» de su hija 
la Condesa de Romrée, ha querido seguir la moda actual, 
y «hace bailar» los domingos de cinco á siete —léase a 
ocho —de la tarde. 

Dos veces se ha encontrado en sus salones la juventud 
madrileña, y la amable señora ha podido juzgar del aplau- 
so con que ha sido acogida su feliz idea por el número de 
los que han acudido. 

La Marquesa de Manzanedo y sus dos hijas—la gran 
novedad de este invierno entre la hí9% life —se hallaban el 
domingo último entre la concurrencia, llamando la aten- 
cion su elegancia y helleza, 

Otras lindas jóvenes—en el número una hija de los 
Marqueses de Santa Marta y dos de los Condes de Pa- 
tilla —recien entradas en el gran mundo—atraian todas 
las miradas por sus encantos y atractivos. 

o%o 

El salon de la Baronesa de Goya Borrás sigue viéndose 
favorecido los miércoles de cinco á siete de la tarde por la 
crema de la sociedad lan ó psehutt, que baila, conversa, 
toma té, y se cita para las fiestas de la noche ó de las su- 
cesivas. 

En casa de la Sra. de Ruata se juntan con idéntico obje- 
to las propias personas los juéves, y el miércoles han vuel- 
to á comenzar los que el invierno anterior se calificaban 
de bals blanes, 6 bailes de niñas, en casa de los Marqueses 
de Narros. : . e 

El primero no ha podido estar más animado ni bullicio- 
so: al lado de las jovencitas de quince abriles habia otras 
de algunos más—-de las que figuran en lugar preferente en 
los circulos aristocráticos — y aunque no tomaban parte en 
los valses y polkas, contribuian poderosamente al esplen- 


dor de la fiesta. 
o% 

El lúnes 21 del corriente dará la Condesa viuda de Villa- 
lobos su prometido sarao ; asegúrase que no trascurrirá la 
semana próxima sin que los Marqueses de San Cárlos in- 
viten al segundo de los suyos, y tambien se supone que, 
visto el éxito de su ¿matinée, la repetirán en breve los Con- 
des de Heredia-Spinola. 

Los Marqueses de Molins y los Condes de Casa-Valencia 
han comenzado sus recepciones hebdomadarias de los lú- 
nes, que más adelante—allá para principios de Febrero— 
se convertirán en brillantes sautertes. 

Por último, el banquero español D. Adolfo Calzado, que 
ha residido tanto tiempo en Paris, ha levantado sus tien- 
das, esto es, su casa de orillas del Sena; ha comprado un 
precioso hotel en la calle de Orfila, y recibe ¿ sus numero- 
sas relaciones los miércoles por la tarde y los lúnes por la 
noche, permitiendo que la juventud baile el primer dia de 
la semana. 

o% 

El cuadro de la animacion social ocupa la mayor parte 
del espacio de que me es lícito disponer en La Mopa ELk- 
GANTE, y me resta muy poco para tratar de las novedades 
teatrales. 

Son éstas muy escasas y de muy corta importancia, y no 
exigen detenida critica ni profundo análisis. 

El regio coliseo es el único que 4 menudo ofrece oca- 
sion de hablar de él, aunque no sea bien. 

La temporada no es venturosa para el público ni para la 
Empresa: ¿sta no obtiene las utilidades que otros años; 
aquél no se muestra satisfecho de la compañía. 

Hay en ella poquisimos artistas notables ; el primer cuar- 
teto, compuesto de la Theodorini, Masini, Battistini y 
Nanetti, es digno de nuestra primera escena lírica; el se- 
gundo, en que sólo puede señalarse ú la Sra. Gárgano, y 
quizás á la Mazzoli drsini, no ha podido completarse toda- 
via: los tenores que se han presentado sucesivamente han 
tenido acogida desfavorable: Bulterini, Rossetti, Santis 
Marianecci, Bertini, todos han sufrido la reprobacion del 
auditorio. 

Dicese que un emisario del Sr. Rovira ha marchado á 
Lisboa á fin de conseguir que nuestro ¡lustre compatriota 
Gayarre venga 4 Madrid cuando termine su compromiso 
en la capital del reino lusitano. 

Pero ¿lo conseguirá?—Ese es uno de los llamados secre- 
tos del porvenir. 

o% 

Lucrecia Borgia y Hernani son los dos últimos spartittos 
cantados en el teatro de la plaza de Oriente. 

El primero, cuyo desempeño estaba confiado á la Theo- 
dorini, la Borghi. Masini y Nanetti, ha llenado las exi- 

pneias de 2ctadores, que aplaudieron á todos los 
uc 12 obra de Donizetti. 
anto á la de Verdi, en que se presentaron al públi- 





co la soprano Andreeff y el tenor Bertini, fué un verdadero 


desastre. 


En la primera representacion, la presencia de los Con- 
des de Paris, huéspedes de SS. MM,, en el palco regio, logró 
reprimir el disgusto general, que hizo explosion á la noche 
siguiente, porque habia desaparecido la causa que la ante- 


rior lo contuviera. 


Urge, urge una reforma profunda, extensa, radical en 
el personal de la Compañia, si no ha de terminar la tempo- 
rada tan mal como ha principiado. 


o%o 


Nada es posible decir de los otros teatros, que viven de 
sus últimos éxitos ó del repertorio antiguo. 

Por el escenario de Apolo ha pasado como una centella 
El Capitan Centellas, y para encontrar algo nuevo es menes- 
ter visitar los coliseos de Lara, de Eslava ó de Variedades. 

En ellos es donde se dan amenos y variados espectácu- 
los : ú ellos es donde se debe acudir para reir y ponerse de 


buen humor. 


EL MarQuÉs DE VALLE ALEGRE. 


18 de Encro de 1884. 


LA PRIMER NOCHE-BUENA 


DE MI HIJA 


Desde que nació el Mestas 
En el rústico portal 
Cumpliendo las profecías, 

Y hendiendo las auras frias 
Con vibracion eternal, 
Alzaron las voces pumas 

De los ángeles cantores 

El Hosanna en las alturas; 
Y sobre las piedras dums 

Le ndoraron los pastores ; 

En esa noche de gloria, 
Eterna aurora del bien, 
Comienzo de nuestra historia 
Que eterniza la memoria 

Del Nino Dios en Belen ; 
“Todos los pueblos cristianos, 
Santificando una cena, 

Igual que los soberanos, 

Los sencillos aldeanos 
Celebran la Voche-Buena. 

El aire del Gundarrama 

Con sus ráfagas del Norte, 
Que en valles y en montes brama, 
Rayos de hielo derruna 
Sobre el festin de la córte, 
Mas, bajo cada techumbre, 
Siendo un templo cada hogar, 
Por tradicional costumbre, 
La mesa junto á la lumbre 
En tal noche es un altar, 

Y en la córte y en la aldea, 
Si el hielo el cristal empaña, 
La lumbre chisporrotea 

En la antigua chimenea 

Del palacio á la cabana ; 

Y aunque esté helando ú lNoviendo, 
Y aunque la noche esté fria, 
El orbe canta bebiendo, 
Celebrando con estruendo 
Los encantos de la orgía, 
Noche de tristes memorias 
Entre el júbilo y la cena, 
Recuerdos de muertas glorias..... 
¡ Cuántas pasadas historias 
Recuenda la Noche-Buena! 
Yo, en tal cena religiosa, 
Cuántas veces recordaba, 
Cenando junto Á mi esposa, 
La tumba donde reposa 

Mi madre, que ausente estaba, 
Y al rumor del aire frio, 

Y entre el sonoro concierto, 
La embriaguez y el desvarlo, 
Recordaba al hijo mio, 
Angel para el mundo muerto; 
Mas hoy, templando mi duelo, 
Por cuanto el recuerdo alcanza, 
Contemplo, por mi consuclo, 
Como emigrado del ciclo, 

Al ángel de mi esperanza, 
Sér que brotó como brota 

De una mirada el amor, 

De un manantial virgen gota, 
De un arpa una dulce nota 

O un capullo de unn flor, 
Angel que en el triste suelo 
Plegó sus alas benditas, 

Rayo de sal sobre el hielo, 
Arra que viene del cielo 
Subre las flores marchitas, 
¡Cómo sonrie! ¡ Qué hermosa ! 
Endulzando nuestra cona, 
Muestra su faz candorosa, 
Como un capullo de rosa 
Sabre un cáliz de azucena ; 
Que entre la blanca envoltura 
De sus mantillas de encajes, 
Parece la criatura 


Diciembre 1883. 


AURA. 


El quernb de la hermosurn 
Entre diáfanos celajes, 
Niúmen de dulce poesia, 
Suuño de un sueño de amor, 
Aura del cielo, hija min, 
Querube que el cielo envia 
A este valle de dolor. 

Por eso cesó 5u canto, 

Y en capullo de mujer, 

El querub puardó sí encanto, 
Y fué la voz de su llanto 

Su primer himno al nacer. 
¡Con qué gracia angelical, 
En íntimo abrazo estrecho ; 
Le ofrece blando sitial 

El regazo maternal 

Al dule» calor del pecho! 

Y con ánsia el pecho toma, 
Y sus labios se desprenden 
Cuando su sonrisa asoma, 
Al preludiar ese idioma 

Que los ángeles comprenden. 
Y como, cuando anochece , 
La flor de la rama asida 
Doblándose languidece, 

Asi la niña parece 

Cuando se queda dormida. 
Duerme, hija mía; reposa 
Miéntras de mi dicha dueño, 
Beso tu faz venturosa 
Cuando tu madre amorosa 
Cantando te arrulla el sueño, 
¡ Deja que en los embelesos 
De mi cariño de padre, 

Te dé ese caudal de besos 


¡Ay 1, Si desdichada fueras 

Je nuestro amor al abrigo, 
Fuera mejor que murieras, 

Y de dolor nos hirieras 

Por luégo morir contigo l.... 
Mas me quiere atormentar 

Mi imaginacion enferma, 
Angustias, otro cantar... 
¡Cómo sonrie al soñar ; 

Que duerma siempre, que duerma!..... 
Fria es In noche, está helando, 
Y en tanto el orbe, con ruido, 
Sigue bebiendo y cantando... 
La nina duerme soñando 
Como un querube dormido, 

Ya en mi hogar reina el sosiego, 
Cesa el materno cantar, 

Y dejá al morir el fuego 

El aroma del espliego 

Coma incienso del hogar. 

Ya ha terminado la orgía 

De nuestra sagrada cena ; 
Dejad que en sueño sonrin ; 
Duerme tranquila, hija mía 

¡ Esta sí que es Noche-Buena! 


Acacio CAceReES Prar. 
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que ántes no sucedia; pero la verdad es que 
4 ahora no tengo nada que decir, pues la vida 
9 de campo que aqui hago es tan regular y 
tan monótona, que no ofrece nada de inte- 


que tres cartas de V. sin contestar, cosa 


L 
Nas res que participar. Cuando era desgraciado 
HS porque Julia no me queria, y cuando su casa- 
y miento me hizo feliz, no faltaba de qué hablar, 
€ No es que ahora no sea feliz, sino que gozo de una 
¿G clase de felicidad de la que no se puede decir nada; 

Julia posee todas las cualidades de una buena espo- 
sa, y yo me considero un buen marido, solamente que no 
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soy ni bastante jóven ni bastante viejo para estarla ado- 
rando. 

Usted se sonreirá y buscará las cartas que escribi hace 
cuatro ó cinco meses. No tengo motivo para avergonzarme 
de ellas, y si V. se fuera á casar tambien, las escribiria por 
el mismo estilo, como las han escrito todos los hombres, 
si bien es verdad que no ha habido ninguno que las siga 
escribiendo durante mucho tiempo; y si fuera preciso que 
hubicse uno, le aseguro 4 V. que no quisiera serlo yo, 
Cuando no podemos ser tan felices como los demas, nues- 
tro orgullo nos hace creer que somos más discretos. 

Rouillé, que hace quince 6 veinte dias que está con nos- 
otros, piensa de otro modo y dice que la felicidad depende 
enteramente de la discrecion. Usted conoce el genio de 
Rouillé, con quien nunca pudimos convenir; pero la no- 
bleza de su corazon y la pureza de sus ideas están por en- 
cima de todo. Dispuesto asi en su favor, no me ofendo de 
que se ria de mi, y poco á poco me va ganando, hasta que 
me olvido de mi mismo y tambien me echo á reir. Pocas 
veces estoy alegre, y cuando lo estoy, la alegria concluye 
por hacerme sufrir. Rouillé se pone serio cuando quiere, y 
sino lo mueve motivo alguno, está alegre. A mi me sucede 
lo contrario; si no hay un motivo que influya sobre mi, 
estoy serio. 

Mi mujer no se parece á ninguno de los dos, sus senti- 
mientos en ambos sentidos son demasiado delicados ; creo, 
sin embargo, que se inclina mis al lado de Rouillé que al 
mio, aunque cualquiera supondria que sus maneras le ale- 
jarian de clla. Rouillé me da bromas con esto, y dice que 
Julia está igual distancia de cada uno, sólo que para lle- 
gar hasta mí hay que caminar cuesta arriba, que si me 
contentára con un castillo y una noche serena, me parece- 
ria á Julia, miéntras que mi carácter de Montauban exige 
una prisión y una neblina. 

Despues de todo, en este mundo quizas salen mejor li- 
brados los que piensan de esta manera, pues con más fre- 
cuencia se puede sacar partido de las bromas que de las 
ocupaciones sérias. No sé quien ha comparado las bromas 
á las monedas pequeñas, que si bien tienen ménos valor 
que las grandes, corren con más facilidad ; pero en mi con- 
cepto, la comparacion no es buena, y dudo mucho que 
veinte de tales reales valgan un duro, conociendo á muchas 
personas que tienen cuanto se puede conseguir con los pri- 
meros, y no pueden apreciar el valor de los segundos. No 
crea V, que es mi intencion incluirá Rouillé en este nú- 
mero. 

Tenemos otra visita que sirve mejor para proporcio- 
narme un ejemplo, la viuda de Sancerre, á quien V. recor- 
dará que me presentó en España. Entónces no era nada, 
pues Sancerre consideraba como nada á la mujer, y tuvo 
buen cuidado de que durante su vida no fuese su esposa 
excepcion de la regla. A su muerte cobró la libertad, de la 
que hace cl uso que suele hacerse de aquello de que hemos 
estado privados durante mucho tiempo, teniendo la des- 
gracia de poscer talento y de estaren guerra constante con 
el sentido comun y con la gravedad. Por lo mismo que no 
tengo paciencia para escucharla, me persigue más. Mi mu- 
jer se sonrie; Rouillé se burla de mi; yo no puedo reirme, 
y como me da vergilenza de incomodarme, me quedo ca- 
llado y en ridiculo como un estúpido, 

Algunas veces me culpo ¿di mi mismo, y no puedo com- 
prender por qué no he de poder alternar en sociedad como 
los demas. Tambien he tenido intenciones de quejarme de 
lo que pasa. Yo sé que Julia me quiere, que no le falta 
amabilidad ni gratitud que dedicar 4 un marido, que la 
quiere como yo, pero quizas le haga sufrir la diferencia en 
nuestras disposiciones, Si su marido fuese un hombre como 
Rouillé..... aunque tampoco creo que seria feliz á su lado, á 
pesar de que no deja de complacerle su buen humor, que á 
mí me desagrada casi siempre. Ninguno de los dos es el 
hombre que un escritor hubiese elegido para esposo de 
Julia. Por una peculiaridad de alma de las mujeres, lo que 
podia ser un motivo de opinion, si se refiere 4 un marido, 
se convierte en deber, y esta palabra es muy desagradable. 
No importa; no hablemos de ello. Conozco la pureza de su 
corazon, y estoy convencido de que merezco su afecto, 

A su padre, que ha cambiado mucho en poco tiempo, le 
veo de tarde en tarde. Desde la muerte de su esposa ha de- 
caido mucho. Julia dice que los disgustos que ántes tenía 
parecian animarle, y ahora, que no tiene que pensar en 
ellos, está abandonado á sus reflexiones. Sus facultades no 
tienen el vigor que ántes, pero sus fuerzas no le aban- 
donan, y dun creo que está más contento que cuando es- 
taba en el pleno uso de aquéllas. No ha permitido vivir con 
nosotros, como queriamos, y por delicadeza hemos tenido 
que desistir, limitándonos á irá verlo de cuando en cuando. 
Nos recibe bien, aunque con frialdad, pues las emociones 
violentas se han acabado en él. La consideracion de una 
vejez como la suya parece ocasionar sentimientos de com- 
placencia y de tristeza. 

¿Vendrá V. por fin este otoño? Cuento casi con una pro- 
mesa, qe ahora, más que nunca, quisiera que me cum- 
pliese. Necesito la compañía de una persona con quien 
pueda estar contento, sin que por esto se me considere es- 
túpido. 

CARTA XXXII, 


Julia á Maria. 


Acubo de recibir una noticia que es preciso que tú me 
rectifiques sin pérdida de tiempo. Le Blanc, el criado de 
mi padre, hu estado aqui hoy y ha dicho ú Lisette que un 
sobrino suyo, llegado de París, ha visto á Savillon, de 
quien se acuerda perfectamente, pues lo ha encoñtrado 
muchas veces en nuestra casa cuando venia 4 ver á su tio. 
El muchacho no ha tenido tiempo para hacer averiguacio- 
nes, porque el carruaje de su amo partia al tiempo qué lle- 
gaba á la puerta de la fonda un coche, en el que iba Sa- 
yillon, 

Esta noticia me hace pensar mucho, y me alarmo sin 
saber de qué, Tú conoces este pobre, débil, corazon mio; 
no tengo para qué ocultarte lo que pasa en él. ¡Por Dios, 
Maria, busca á Savillon, y averigua en qué concepto me 
tiene..:.. no importa..... haz lo que mande la prudencia; 
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pero yo tengo que satisfacer mi curiosidad sobre la suerte 
de este querido..... no me atrevo ¿decir más!..... Montau- 
ban, Montauban, adios, 

No dejes de contestar al momento, ó quizas será mejor 
que no escribas hasta que hayas averiguado algo sutisfac- 
torio. 

De cualquier modo, escribe. 

He olvidado el nombre de la fonda en que le han visto, 
pero esti en la calle Saínte Lne. 


CARTA MXXXIV, 
Montauban á Segarva. 


Mi mujer (esta palabra tiene que hallarse muy repetida 
en las cartas de un hombre casado) no ha estado muy bue- 
na últimamente. No me dé V. bromas sobre esta noticia, 
como han hecho otros amigos, pues no es lo que ellos di- 
cen ni lo que V. puede presumir; su enfermedad parece 
más bien moral que fisica, está triste y pensativa cuando 
se cree sola, y lo que más me disgusta es que aparenta lo 
contrario cuando la observan. Esta melancolia, que uno no 
puede explicarse, me desagrada mucho, á pesar de que no 
puedo decir que no la adverti ántes de nuestro casamiento, 
y que yo admiré en vez de desaprobar esta disposicion. 
Ahora, sin embargo, no me gusta verla pensativa ni dema- 
siado alegre; no quiero observar en ella nada que me haga 
preguntar : «¿A qué viene esto?» Ella sabe que yo la'quiero 
y debia contentarse con mi cariño; no es que desco verla 
románticamente feliz; no hay motivo de inquietud ni por 
su parte ni por la mia, pero quisiera que esta melancolía 
desaparcciese. 

Ayer noche estaba convidado á cenar fuera de casa, y 
Julia se acostó ántes de que yo volviera. Encima de la 
mesa encontré su laud y un libro de música abierto, en el 
cual pude ver señales de lágrimas. El sueño habia podido 
más que su tristeza, y no se despertó, á pesar de que yo 
separé las cortinas de su lecho para mirarla, suspiró pro- 
fundamente y pronunció algunas palabras que no pude 
comprender. No es la primera vez que esto ha sucedido, 
pero nunca he hecho caso hasta anoche, que no sé por qué 
me llamó la atencion. Segui contemplindola, volvió á sus- 
pirar y á hablar de una manera ininteligible, hasta que al 
fin pronunció distintamente dos ó tres veces el nombre de 
Savillon, y cada vez con suspiros tan profundos, que pare- 
cia que el corazon iba salirle del pecho. Confieso que esto 
me ha inquietado mucho, y despues de pensarlo madura- 
mente, resolvi hacer una prueba hoy á la hora de comer, á 
fin de averiguar si esta palabra asomaba á sus labios por 
mera casualidad. En Paris tengo un conocido de este nom- 
bre, que está empleado en la Intendencia de Marina. Em- 
pecé á hablar de buques de guerra, y dije de una manera 
indiferente que todo lo que sobre ellos sabia, lo debia á mi 
antiguo amigo Savillon. Derramó la sopa que me estaba 
poniendo, y se puso colorada como una amapola. Desde 
entónces no he podido dejar de pensar sobre esto. Creo re- 
cordar que una vez, una sola vez, oi hablar ú su padre de 
un-tal Savillon, que estaba en el extranjero, y de quien 
habia recibido una carta; á Julia no se lo he oido nombrar 
nunca. No sé por qué dejé de preguntarle el motivo del 
efecto que le habia causado este nombre; es lo cierto: que 
no pude resolverme en el momento, pareciéndome que el 
hecho prueba una culpabilidad; mia no.es, confio en que 
tampoco lo sea de Julia, y puedo asegurar á V. que me 
afecta mucho, más de lo que yo confesaria á otro que no 
fuese usted. 

Nueve de la noche. 

Despues de leer lo que he escrito esta tarde, casi estu- 
ve resuelto ú quemarlo y á escribir otra carta; pero me 
ha parecido una falta de sinceridad para con un amigo como 
usted no confiarle el pensamiento del momento, por peli- 
groso que sea. 

No puedo ménos de abochornarme del efecto que me ha 
hecho una cosa que puede que no tenga importancia algu- 
na. Julia está mejor, y me ha estado cantando la última pie- 
za española que V. nos mandó, y que me gusta mucho, 
como toda la música antigua nacional, por la sencillez y 

vor la expresion que hay en ella. A los verdaderos músicos 
es gustan piezas más complicadas, y hablan del placer que 
les causan á otros, que repiten lo que oyen sin saber lo que 
dicen. 





CARTA XXXV. 
Savillon á Herbert. 


Me encuentro en Paris, y cumplo la promesa que hice ¿ 
usted de escribir en cuanto que llegase. 

No he encontrado lo que yo esperaba. Mi buen amigo 
Beauvaris, á quien tanto hubiera interesado mi visita, ha 
muerto, miéntras yo me imaginaba el placer con que nos 
ibamos á reunir. Ya no existe, ya no le veré más. 

¿Qué he hecho yo, Dios mio, para encontrarme siempre 
solo? Cuando Francia era para mí todo en el mundo, la 
muerte me condenó á abandonarla ; ahora vuelvo á su seno 
lleno de ilusiones, y éste es el recibimiento que me hace, 

Aunque huérfano y privado de amigos en mi primera 
edad, no me quejaba, porque tenia ¡i Beauvaris, y él me 
pertenecia por completo. Su corazon no se habia hecho 
para este mundo, que abandonó en cuanto pudo compren- 
derlo, despues de haber pasado una juventud de retraimien- 
to, á que le impelia su reserva natural. 

Su extremada modestia le perjudicó mucho, privándole 
de la proteccion que tanto necesitaba, pues los que hubie- 
ran comprendido su mérito no tuvieron tiempo de descu- 
brir el talento que ocultaba su cortedad. Con este motivo, 
se dudó hasta de su virtud. Reservado, no sólo en su con- 
ducta, sino en su opinion, las personas que se creian con 
derecho á su confianza se quejaban de su indiferencia, acu- 


sándole de falta de sentimientos, cuando tenía un exceso | 





Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 


a _—_—_—_—_—__—— 


de sensibilidad. Esta alhaja, que nadie habia visto, era mia. 
Desde la más tierna infancia nuestra intimidad era tal, que 
cuando nos comunicibamos nuestras ideas más secretas 
parecia que nos entreteniamos en un soliloquio. 

Dispense Y, que me ocupe tanto de él ; no me queda mis 
consuelo que pensar en lo que valia. Usted me comprende. 
A nadie más hablaria de esta manera. 

¡Cuánto siento haber estado ausente, por la falta que he 
hecho á Beauvaris en sus últimos dias! Ademas de la en- 
fermedad, tenia que luchar con la pobreza; de ninguna me 
habla en sus cartas. Yo le habia mandado algunos regalos, 
y no quiso venderlos, porque eran mios. 

Estoy en el cuarto en que murió. En aquel pobre lecho 
dejó de existir; en la mesa en que escribo solia escribir. 
Dispense V., no puedo seguil.... 


(Se continuará.) 


REVIST 
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Paris, 18 de Enero de 1884. 


Creo que un resúmen de la oda publicado en cada esta- 
cion podrá ser útil 4 nuestras abonadas, principalmente ¿á 
las que habitan en provincia. Esta especie de balance es 
bastante dificil de hacer, porque se trata de mantener el 
equilibrio entre el lujo y la sencillez, entre la elegancia y 
la modestia, y si lo emprendo, es confiada en la inteligen- 
cia perspicaz de mis amables lectoras. Por ejemplo, éstas 
saben perfectamente que cuando describo un magnifico tra- 
je de seda, cuando damos el dibujo de un vestido muy ele- 
gante, nada es más fácil que traducirlo en modesta lanilla; 
pero conservando la forma y el córte de su modelo. Cuando 
hablo de un tocado de encaje caro, la lectora sabe igual- 
mente que se le puede hacer de simple imitacion ó de tul 
bordado, El efecto será el mismo. 

Diré, pues, que el conjunto de la moda sigue poco más ú 
ménos estacionario. Para calle y para recibir, durante el 
dia, vestidos cortos, de tela de lana oscura, con falda ribe- 
teada de tableaditos finos; sobrefalda recogida con más ú 
ménos arte; corpiño alto muy sencillo, con chaleco estre- 
cho, que responda á los adornos de la falda. Hasta ahora, 
sólo se ven algunas variantes ¿ esta forma elementaria, 
pero nada nuevo. 

El vestido de seda para visitas ó recepciones sigue siendo 
tambien corto, ora con dos faldas, ora con una sola falda, 
muy estrecha, de la cual sólo se ve el delantal y la guarni- 
cion del borde y va acompañada de una levita ó polonesa 
muy larga, formando corpiño, con pliegues gruesos por de- 
tras y abierto por delante lo suficiente para dejar ver el de- 
lantal de la falda. Este modelo no se hace sino con telas 
muy ricas, como terciopelo liso ó cincelado, brocado, etc, 

Con las levitas de que voy hablando se sale en cuerpo, 
si se quiere. Cuando el corpiño es corto y la sobrefalda muy 
plegada, se pone encima la pelliza larga, Ó bien la manta, 
especie de manteleta ajustada por detras, con largas caidas 

orradas de raso liso claro y algodonada, ó de piel blanca, 
lo que es preferible. Esta manta, que abriga suficientemen- 
te el busto y los brazos, tiene la ventaja de no cubrir el 
vestido, que desaparece bajo la pelliza. 

Se hacen muchas mantelctas de este género en las prin- 
cipales casas de Paris, adornándoselas simplemente con un 
poco de felpilla, ó con una tira de piel de lujo, como chin- 
chilla, marta cibelina ó nútria del Kamschatka, de pelo un 
poco largo, tan cara como la cibelina y que muchas elegan- 
tes prefieren ú esta última. Las masas de adornos, pasama- 
nería ú otros, aglomeradas sobre estas mantas ligeras, les 
quitan toda la gracia y vienen á ser el sello de las casas de 
segundo órden y de gusto algo dudoso, La verdadera ele- 
gancia es siempre sencilla, 

El sombrero de calle, con el vestido de lana, debe ser 
un poco ménos lujoso que el destinado á acompañar el tra- 
je de visitas, teatro ó concierto. Se le hará de lana labrada 
6 terciopelo, adornado con un lazo grande de crespon blan- 
co ó de terciopelo recortado, prendido con alfileres de oro, 
La forma calesin ó capota con bridas continúa siendo la 
forma clásica. Para visitas, un sombrero todo lo elegante 
que se quiera, pero de color oscuro. 

Por la noche, en teatro, concierto ó comidas, no de gran 
ceremonia, se llevan bastantes vestidos encarnados, de raso 
maravilloso, lampazo, damasco ó brocado, pero pocos de ter- 
ciopelo. El encarnado sienta muy bien á la luz artificial, El 
sombrero que acompañe ¡¿i esta clase de vestidos será blan- 
co, color de rosa ó paja, de crespon ó de un conjunto gra- 
cioso de telas claras, que las modistas saben arreglar con 
tanto arte, pero que no es posible describir. 

Los sombreros color de rosa están, sobre todo, muy de 
moda. En la primera representacion de una comedia nue- 
va conté noches pasadas hasta diez y siete sombreros de 
color de rosa en una sola hilera de palcos. El más lindo de 
todos era una especie de gorrito de crespon color de rosa, 
con ala plegada, un poco recogida con tres rositas pálidas; 
por debajo, una cinta ancha de terciopelo verde musgo, 
con dos cocas, y descendiendo para formar las bridas. 

No me cansaré de decir que los guantes á la moda para 
vestir son los guantes de Suecia, largos, de color bermejo 
ó corteza de roble, amarillo crudo ó gris pálido. Estos 
guantes deben llegar hasta más arriba del codo con los 
vestidos de mangas cortas ó semilargas. Con los trajes de 
baile se ponen ó los guantes á que me refiero ó bien los 
guantes de encaje, que, á mi juicio, visten mucho mejor y 
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no cubren tanto el brazo. Con unos y con otros se ponen 
tantas pulseras y brazaletes como se quiera, y á veces has- 
ta sortijas. 

En visita y en paseo se puede poner igualmente el guan- 
te largo sin botones, pero de cabritilla de color oscuro 
color madera. En tal caso se les pasa por debajo Ó por en- 
cima de la manga, voluntad; pero son ménos largos y 
llegan apénas hasta el codo. : 

En cuanto á los vestidos de buile, ya me he ocupado de 
ellos largamente en mis anteriores revistas, Añadiré, sin 
embargo, que el bordado llamado argelino, hecho sobre 
fando de tul con seda blanca, azul 4 color de rosa pálida, 
es el acontecimiento de la temporada, como elegancia y 
novedad. Este bordado es preciosisimo, pero bastante caro. 

Los adornos de vestidos y los tocados de plumas se em- 
plean aún; pero las flores recobran el puesto principal que 
les es debido. Se las dispone en ramos grandes, llamados 
broches, en los costados del vestido, en cenefas de corpiño y 
en guirnaldas puestas sobre los hombros. 





VIZCONDESA DE CASTELFIDO, 





EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 


Núm. 1.749. 


(Corresponde á las Señoras Suscritoras de la 1.* y 2.* edicion.) 


Traje de recibir para señora de edad. Vestido de faya y ter- 
ciopelo, color ciruela, y encaje blanco. El corpiño, con pa- 
niers y manga muy ancha, se abre sobre un delantero ple- 
gado, de terciopelo, que se prolonga en torno de los panters. 
La falda túnica va guarnecida de encaje. Tocado de encaje, 
con cintas de raso y pensamientos. 

Traje para niños de 10 años. Blusa de lana, de cordonci- 
llo, plegada por detras de arriba abajo. Calzon corto; me- 
dias listadas; cuello de lienzo. 

Traje de recibir para señora jóven, La polonesa forma en 
los lados unos pliegues, que se recogen en forma de pouf 
por detras. Esta polonesa es de tela de lana adamascada en- 
carnada sobre fondo habano, y se abre sobre un peto bullo- 
nado de seda azul salpicado de lunares encarnados, cuyo 
peto va atravesado por unos broches de pasamanería, y se 
prolonga en forma de delantal plegado. La falda, de la mis- 
ma tela de la polonesa, termina en un bies ancho de ter- 
ciopelo nútria y un volante ¡¿i pliegues huecos de tela lisa 
del mismo color. 





Una señora de esas á quienes la Naturaleza ha impuesto unos 
bigotitos, y á veces hasta vellos varoniles en la barba, se en- 
cuentra rejuvenecida de diez años cuando hace uso de la PASTA 
EPILATORIA DUSSER (1, rue Fean-Facques Rousseau, París). 
Madrid, en casa de Melchor García, y en las perfumerías de 
Frera, Inglesa, etc. 


Es suficiente enviar las medidas exactas á Mmes. de VER- 
TUS, 12, rue Auber, PARIS, para recibir de esta célebre 
casa un corsé de córte y elegancia irreprochables. 





SOLUCION AL SALTO DE CABALLO 
DEL NÚMERO 1.* 

















CAN 
NN 
CSGAILESA 
CEIGUNLENA 


1-<QdA: ISLAN, 
PASE EEN 
E REST I AS 
APENAS 
Nació en Oriente un sol esplendoroso; 


En la verde arboleda un ruiseñor; 


En vibradora citara un sonido, 
¡Y tú en mi corazon | 









Murió el astro en las sombras de la tarde; 
En jaula de oro el ave pereció; 
La melodiosa nota en el silencio, 
¡ Y yo en tu corazon! 


J. Perez BoxaLDr, 


La han presentado las Sras. y Srias. DA Rosa Lalicrusp y Correca.—D.1 Jo- 
sefa Navarro y Francés, —D.* Cármen Villegas de la Calle.—D.* Elodia Are» 
nas Rodriguez.—Una Valenciana. —D,2 Cármen Ontanón,—D.2 María Fer- 
nandez de los Senderos. —D.2 Elvira Marin Molinas.—D.3 María Muniz. — 
DA María Duarte.—D.A Elisa y D2 Adela Martinez.—Sra. Marquesa de 
Campo-Franco.—D.3 María, DA Concepcion, DA Antonia y DA Dionisia Ro- 
ten.—D.A Juana de España.—D.4 Antonia Gual. —D-3 Cármen y DA Julia 
Espinosa—D. Elisa y D,2 Amparo Alvarez.—DA Dolores Gimeno. —Dona 
Adela Sanchez.—D.2 Társila Villamil. —D.2 Gertrúdis Espartosu.—D.A Teresa 
Alvarez, —D.2 Hilaria Sanchez, —D.* Dolores Pastor.—D,2 Pura Gimenez.— 
D.2 Concepcion Ruiz.—D.2 Rosa Atienza.—D.* Virginia Rodriguez.—Doña 
Emilia Suarez. , 

Tambien hemos recibido de la Isla de Cuba soluciones al Geroglífico del 
número 42 y Salto de Caballo del número 43 del año próximo pasado, de las 
Sras. y Srtas. D.2 Bernarda y DA María Saez y Munoz.—D2 Rosalia Torrue- 
lla.—D.2 Siniballa Arteaga.—D.* Prisca Llorente, 
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Ve la lisa y terciopelo labrado. —37. 
Manteleta de gasa aterciopelada. —38. Vestido de ca- 





chemir y terciopelo.—30. Blusi para niño 
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Sanchez Una: por D. José Ramon Mélidn,—Re- 
vista de Mc , por la Sra Vizcondesa de Castelíido, 
—Explicacion del figurin iiuminado,— Sueltus,—Ge- 
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Traje de terciopelo y seda rameada. 
Núm. t. 

Nuestro grabado representa la espalda 
del traje de terciopelo liso marron y seda 
rameada publicado en el figurin ilumina- 
do correspondiente ul núm. 12 de La AZ : y > 
Moba. La levita, de seda rayada, con ra- Mid ; TN . 0 | 
mas de aplicacion de terciopelo, va cor- i : : TRAS í ÚN 
tada en punta por detras, para dejar pa- 57 de 0) Ú 
sar un ¿orf de la misma tela, fruncida y NN AN EN WI | ll l 
doblada hacia dentro, 7 / INV: Z : > A S= 0) 


Traje para baile y soirée.—Núm, 2. 

Vestido de seda azul claro, encaje blan- 
co y brocado blanco crema, salpicado 
de pájaros de terciopelo matizado. Falda 
compuesta de volantes plegados de seda y 
encaje, con banda plegada de seda, ador- 
nada con una guirnalda de flores, Corpiño 
escotado y terminado en punta, y cola de 
brocado, Una guarnición de seda azul ple- 
gada rodea el corpiño, que va adornado 
con un ramo de flores en el hombro iz- 
quierdo, 


Delantal para niñas de 5 á 7 años. 
Núms. 3 y 4» 





Para la explicacion y patrones, véase 
el núm. 1V, figs, 25 y 26 de la ¿Zoja-Su- 
Plemento al presente número. 

Delantal para niñas de 4 á 6 años, 
Núms. 5 y 6. 

Para la explicacion y patrones, véase 
el núm. 11, figs. 22 ¿24 de la ¿Zoja-Su- 
Plemento, 

Cuello para niños (miñardís y crochet). 
Núms. 7 y 8. 

Este cuello, hecho con miñardis y al- 
godon núm. 60, se compone de 1y4 hojas 
(vénse el dibujo núm. 8, que representa 
Una de las hojas en tamaño natural), que 
Yan reunidas entre si, y cuyo horde su- 
Perior ya guarnecido de 5 vueltas. 

ra ejecutar una de estas hojas se 
toma la miñardis y se hace una malla 
Simple sobre la 3." presilla siguiente de 
á miñardis; se forma luégo, como indica 
el dibujo nm. 8, una presilla de miñar- 1. —Traje de terciopelo y seda ramenta. 19—Traje para bello y airis 
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dis, fijando la pre- 
silla más próxima 
de este lado sobre 
la 12.* presilla del 
otro lado. Se jun- 
tan las presillas 
por medio de una 
malla simple, una 
malla simple so- 
bre la presilla si- 
guiente del 2.? la- 
do de la miñardis, 
8 veces, alternati- 
vamente, un pi- 
quillo, una malla 
simple sobre la 
presilla siguiente. 
Se reune en una 
malla simple la 
presilla á la ante- 
rior, 7 mallas sim- 
ples desde las 7 
presillas más pró- 
ximas de este la- 
do. Se vuelve á 
empezar otras 12 
yeces desde *; 
pero á la 2.* repeticion se hace, en lugar de 8 veces, 9 ve- 
ces, alternativamente, un piquillo, una malla simple, y se 
hace la presilla correspondiente más prande. En lugar de 
las 7 mallas simples se hacen $ mallas simples. En la 3.* re- 
peticion se hacen, en lugar de $ veces, 11 veces, alternati- 
vamente, un piquillo, una malla simple, y en lugar de 7 
mallas simples, 9 mallas simples. En la 4.* repeticion, en 
lugar de $ veces, 13, alternativamente, un piquillo, una 
malla simple, y en lugar de 7, 9 mallas simples; en las 
5 y 6% repeticion, en lugar de 8, 13 veces, alternativa- 
mente, un piquillo, una malla simple, y en lugar de 7, se 
hace solamente una malla simple. La 7.* presilla forma la 
punta inferior de la hoja; se ejecutan las presillas siguien- 
tes con arreglo á las 6 primeras, pero en el órden de las 


Delantero y espalda. 





9.—Porta-periódicos. 









18 y 20.—Rizado de cinta y crespon liso 


y tira de gulon oriental y raso. 





3 y 4.—Delantal para niñas de 5 4 7 años. 


(Explic. y pat, núm, IV, figs, 25 y 26 de la Hoja-Suplemento.) 


0d 








8. —Deralle del cuello para niños. 
(Tamaño natural.) 





9. —Cucllo para niños (minardís y crochet). 
(Véase el dibujo 8.) 


hileras, viniendo. Hay que notar que, al hacer las últimas 
92,8. y 7. mallas simples de la 7.* hasta la 11.* repeti- 
cion, las presillas del centro de estas mallas van unidas á 
las presillas correspondientes de la miñardis, fijándolas en 
el crochet. A la última repeticion se dejan, sin hacerlas, 
las 7 mallas:simples, y se hace, en lugar de estas mallas, 
una malla simple sobre la 1.* malla simple de la hoja; se 
fija el principio y el fin de la miñardís por medio de aulgu- 
nas puntadas. 

Las demas hojas irán ejecutadas del mismo modo. Se 
reune el piquillo del medio de cada una de las 5 últimas 
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23 —Zaparilla bordada. 
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$ y 6.—Delantal para nions de 4 (4 6 años. 


VExplio y pat, núm III, figs. 22 6 24 de la Hoja-Suplementa.) 
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*presillas á los pi- 
quillos corres- 
pondientes de las 
5 primeras presi- 
llas de la hoja pre- 
cedente. 

Se hacen en el 
borde superior las 
5 vueltas al cro- 
chet que van indi- 
cadas. 


Porta-periódicos. 
Núm. 9. 

La fig. 53 de la Hoja- 
Sapler o á nues 
tro núm TOSPON" 
de á este objero, 





La parte delan- 
tera del porta-pe- 
riódicos va cu- 
bierta de felpa co- 
lor aceituna, ador- 
nada con un bor- 
dado, que se eje- 
cuta por la figu- 
55. Despues de 
baber pasado á la 
tela el dibujo que representa esta figura, se bordan las rosas 
y los capullos al pasado simple y pasado entrelazado, con 
torzal de seda color de rosa y encarnado de varios matices. 
La rama de jazmin va bordada al pasado con seda blanca y 
amarilla. Los pistilos se hacen al punto anudado con seda 
aceituna y marron. Las hojas y los tallos se bordan al pa- 
sado simple, pasado entrelazado y punto ruso de seda acei- 
tuna de varios matices. Las mariposas se hacen al pasado 
con sedas de varios colores. La parte de detras, cuyo bor- 
de exterior va arqueado como indica el dibujo, y cubier- 
ta, parte de raso color aceituna y parte de felpa del mis- 
mo color. Esta parte va guarnecida de un rollo cubierto 
de felpa y pasado por unas correas de piel, que llevan unas 
tiras de felpa. Se fijan en las extremidades del rollo unos 
eS gruesos, que sirven para colgar el porta-perió- 

IcOs. 


Espalda y delantero. 


Cesto de labor.—Núm, 10, 
La Eg. 27 de la Hoja Suplemento ú nuestro núm, 27 corresponde á este objeto. 
Este cesto, de forma cuadrilonga, es de minibre dorada. 
La tapadera va adornada con un bordado y con raso frun- 





40.—Cesto de labor, 
































21 y 22. —Rizado 
de crespon y tira de terciopelo y crespon. 
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cido color salmon. Se pasa el dibuja, representa- 
do por la figura 27, 4 un pedazo de paño marron 
claro; se ejecutan los contornos de los arabescos 
al punto de feston con seda color de bronce, y 
se hijan sobre el borde interior de las arabescos 
dos hilos de oro sujetos con puntos trasversales 
de seda, El fondo de los arabescos se borda al 
pasado, punto de pespunte, punto de espina, 
punto de encaje y punto crudo, con sedas de di- 
ferentes colores. Las venas de las hojas van mar- 
cadas con hilos de oro. Para hacer las barretas 
se cosen unas cintitas de piel bronceada con 
pu de feston. Despues de terminar el 
dordado se recorta la tela entre los ara- 
bescos, y se le fija sobre un fondo de raso 
color salmon. La parte libre de la tapa- 
dera va cubierta de raso del mismo color, 
fruncido y puesto sobre una capa delgada 
de algodon. El punto de union de ambas 
partes de la tapadera se cubre con un bies 
estrecho de felpa marron claro, Las de- 
mas partes del cesto van guarnecidas 
de tiras de felpa del mismo color. 
Brazaletes, broches y horquillas. 
Núms. 11 á 18. 
Núms. 11 á 14. Brazalete y 
broche de plata mate y plata 
dorada. El brazalete va ter- 


tira son de raso de color, y el centro va for- 
mado de un galon oriental de colores vivos. 

Núm. 21, Rizado de crespon. Este rizado 
va formado de dos hileras de crespon liso,” 
dispuestas en pliegues finos. 

Núm. 22. Tira de terciopelo y crespon. Lo 
alto de la tira se compone de dos rulos de 
crespon; el centro va formado por una tira 
de terciopelo. 















































Zapatilla bordada.—Núm. 23. 

Esta zapatilla va adornada de aplicaciones 

y bordada al pasado y al punto ruso, con 
sedas de colores. 


Vestido de raso adamascado y 
moscovita, para desposada, 
Núms. 24 y 43. 


¿Para la explicacion y patrones, 
véase cl núm. VII, figs. 29 á 41 
de la HZoya-Supiemento. 

Vestido de raso, para 

desposada.—Núms. 25 y 42. 

Véase la explicacion en el 
recto de la HHoja- Suplemento, 
Vestido de faya y terciopelo, 

Núms. 26 y 27. 





Para la explicacion y patro- 





PATOS, 


a 





24. —Vestido de raso adamascado y moscovita, para desposada. 
Espalda. (Véare el dibujo 43.) 
(Explic. y pat, núm. VÍL, figs. 29 ú 42 de la Hoja-Suplemento.) 


25.—Vestido de raso, para desporada, Espalda, (Véase el dibujo 32) 
(Explicacion en el tecto de la Hoja-Suplemento, ) 


20.-—Vestido de faya y terciopelo, 





Delan 
(Véase el dibujo 27.) 
(Explic. y pat., núm. T, fps. 31 4 16 


minado en unas cadenetas adornadas con tres bolas de plata y 
te la Hoja=Suplemento, ) 


lata dorada. Broche fijado sobre un alfiler que puede servir para 
a cabeza. Este broche es de plata tallada ú facetas, Alfiler de aza- 
bache negro tallado. 


nes, véase el número 1, figuras 1 ¿i 16 de la /Joja-Suplemento. 
Traje de luto.—Núms. 28 y 29. 
Falda de lana negra, guarnecida de tiras largas de crespon in- 


Núms. 15 4 18. Horquilla de concha, terminada en tres bolitas 
de plata. Horquilla de madera negra adornada de azabache. Bro- 
che que representa una rama de tores hecha de plata, matizada 
de diferentes colores. Brazalete de nikel, adornado con un me- 
dallon. 

Guarniciones para faldas.—Núms. Ig á 22. 


glés, dobladas en forma de presillas. Túnica sobrefalda de lana, 
recogida bajo una tira de crespon. Corpiño en punta, adornado 
con brandeburgos de crespon. Sobre la aldeta, por detras, lazo 
grande de crespon inglés. 


Capota blanca para niñas y niños de 2 años.—Núm. 30. 


Esta capota es de fieltro lisa con bordes afelpudos, y va guar- 
necida de lazos grandes de cinta. La parte interior ya forrada de 
otomano y adornada de encaje y de lacitos sobre la frente, 


Núm. 19. Rizado de cinta y crespon lisa, Este rizado se compo- 
ne de una cinta otomana y de crespon líso plegado. 


Núm. 20. Tira de galon oriental y raso. Los dos lados de esta 
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28.—Traje de luto. Espalda. (Explic. y pat, núm, 1, figs, 1 4 16 de la Hoja-Suplemento.) 29 —Traje de luto, Delantero, 
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Capota para niñas de 4 años.—Núm. 31. 


Tl fondo es de otomana, y el ala, de cinta oto- 
mana y encaje rizado. Por encima, pluma blanca 
y cintas de raso. 


Sombrero-capota para niñas de 3 años.—N.? 32. 


El fondo es de seda otomana color de rosa 0s- 
curo, y el ala y las emtas, de terciopelo granate. 
Capelina para niños de 6 meses.—Núm. 33. 

Esta capelina es de lina blanca, con devo ri- 
zado y lazo otomano. El delantero lleva tres hi- 
leras de encaje rizado y cintitas blancas. 




































SA —Vestido de baile para senoritas. 
(Explíc, en el ructo de la Hoja-Suplemento,) Espalda 


Vestido de baile para señoritas. 
Núm. 34. 
Véase la explicacion en el recto de la 
IHoja-Suplemento, 


Vestido de terciopelo 
liso y terciopelo labrado, 
Núms. 35 y 36. 


Véase la explicacion en el recto 
de la ZZoja-Suplemento, 


Manteleta de gasa aterciopelada. 
Núm. 37. 
Para la explicacion y pa- 
trones, véase el número 1l, 
figs. 17 á 21 de la Zfoí- 
Suplemento. 

Vestido de cachemir 
y terciopelo. 
Núm. 38. 

Véase la expli- 
cacion en el »ei- 
to de la LZoja- 

Suplemento al 

presente nú- 
mero. 


xs 
Y 


32.—Sambrero-capata para niñas de q años 


Blusa para niños de 2 á 4 años. 
Núm. 39. 
Para la explicacion y patrones, 
vénse el núm, IX, figs. soú 57 de 
la ZZaja- Suplemento. 
Paletó para niñas de 7 49 
años. — Núm. 40. 
Para la explicacion y pa- 
trones, yéasc el núm. V11I, 
figs. 42 4 49 de la ¿Zoya-Su- 
plemento, 
Manteleta de siciliana. 
Núm. 41. 
Véase la explicacion en el 
recto de la FLeja- Suplemento. 





NUESTRA SEÑORA 
DE GUADALUPE DE MÉJICO. 


Ninguna nacion cual la 
española puede jactarse de 
haber sido en todo tiempo 


AB. —Vestido de raso, para despusada. Delantero. (Véase el dibujo 23.) 
(Expiic. en el recto de la Hoja-Suplemento,) 





35.—Vestido de terciopelo liso y terciopelo labrado 


WExplic. er el recto de la Hoja-Suplemento.) 








Paletó para niñas de 7 4 0 años. 
2, núm, VITEL, Sgt. 32d 39 de la 
Hoja-Suplemento. ) 


39 —Blusa para niños de 2 4 4 años. 
(Explic. y pul, núm. LX, Ags. 50 6 57 de la Hoja- 
Suplemento, j 








36.—Vestido de terciopelo liso y. terciopelo Inbrado, Delantero. 
(Véase el dibujo 35.) 
(Explicacion en el vecto de la Hoja-Saplemento,) 


AM, —Manteleta de siciliana, 
(Txplicación en el recto de la MHoja-Suplemento.) 
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379. —Mantelota de gasa aterciopelada 
(Explic, y pat, núm, dl, figs. 17 4 213 dela Hoja-Suplemento. ) 
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diaban del centro de la nube, donde se 
notaba una claridad excesiva, y de tal ín- 
dole, que no podia ser soportada por la 
vista humana. Semejante vision era bas- 
tante á propósito para dar en tierra con 
el ánimo más varonil, cuanto y más con 
el de un pobre indio; pero no sucedió asi, 
sino que, por el contrario, permaneció 
dulcemente arrobado, y poseido su cora- 
zon de un gozo tan extraordinario, que 
juzgó hallarse repentinamente trasporta- 
doá un eden. En medio de su enajena- 
miento, decia el sencillo y bienaventura- 
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38. Vestido de cachemir y terciopelo, 
(Explicación en el recio de la Hoja-Suplemento.) 


el objeto privilegiado de los amorosos 
desvelos de la siempre Virgen Maria. 
No parece sino que el Real Profeta 
la columbraba en lontananza, cuando 
cantó, inspirado, en su salmo 147, que 
éoningun puebla de dos que encierra el 
etabo dispensó el Altisóneo tamaño favor: 
Non fecit taliter omni nationt. 
Dicho se está que habiendo 
descubierto los españoles, á 
fines del siglo xv, un 
nuevo mundo, y llevado 
á aquellas remotas pla- 
vas la civilizacion con 
la predicación del Evan- 
gelio, no podía faltar al 
concurso de tan gran- 
diosa obra el putrocinio 
de la Reina de cielos y 
tierra, de la que le toca- 
ha no pequeña porcion. 
Y asi fué, en electo. 
Corria el año de 1531 
bien avanzado, y tanto, 
que era el y de Dicien- 
bre, cuando un pobre indio, llamado Juan Diego, 
caminaba desde su pueblo 4 Méjico con el ob- 
jeto de oir la misa dedicada «i Nuestra Seño- 
ra, porque era sábado, juntamente con la 
explicacion de la doctrina cristiana, y 
al pasar por la falda del monte Gua- > 
dalupe, nombre queá aquella sier- a 
ra le impuso Cristóbal Colon, 
por la semejanza que puar- 
da con la de igual nombre 
de Extremadura en nuestra 
España, le llamó extraordi- 
narkiumente la atencion una 
deliciosa música, nada pa- 
recida de cuantas habja hus- 
ta entónces oido. Alzó re- 
pentinamente la vista, y des- 
cubrió en lo alto del cerro 
una nube sumamente blan- 
ca, diáfana y resplandecien- 
te, dá modo de gasa, y en el 
contorno de ella un vistosi- 
simo arco, compuesto de 
varios colores semejantes il 
iris, el cual lo formaban las 
ráfagas luminosas que irra- 


13. Cupelina para niños de 6 meses. 


MEN 


A3.—Vestido de raso adamascado y moscovita, para desposada, Delantero, (Véase el dibujo 24.) 
(Explie, y pat, núm. VIL, Ags. 29 d 43 de la Hoja-Suplemento.) 








do indio para sus adentros: «¿Qué será esto que estoy 
viendo y oyendo? ¿Dónde me hallo? ¿Si será éste el parai- 
so donde colocá Dios á nuestros primeros padres ?.....» 

Pero una voz que lo llamaba suavemente por su nombre 
lo sacó repentinamente de su éxtasis; aquella voz salia, á 
no dudarlo, del centro de la nube. Oirla Juan Diego y tre- 
par precipitidamente la colina, fué todo uno. 

Llegado que huba á su cumbre, distinguió perfectamen- 
te en medio de la claridad la imiúgen de una hermosisima 
matrona, la cual, acercándose al indio con reposado conti- 
nente y rostro placentero, le dirigió estas palabras ; 

—Hijo mio, Juan Diego, á quien amo tiernamente como 
á un parvulito, ¿adónde te encaminas? 

—Vov, noble Señora, 4 Méjico con intencion de oir la 
misa que se canta á la Santisima Virgen Maria en este su 
dia de sibada que le está especialmente dedicado, y la ex- 
plicacion de la doctrina cristiana que nos hacen los minis- 
tros del Señor á los que somos rudos y faltos de letras. 

—Mucho me place, hijo queridisimo, esa tu buena de- 
terminacion, Pues bien : has de saber como Yo soy la siem- 
pre Virgen Maria, Madre de Dios humanado, cuyo tierno 
y fiel devoto eres, y que espero de tí des el debido cum- 
plimiento al encargo que voy á hacerte, Cuando llegues á 
Méjico, te presentas al Obispo, y le dices de mi parte que, 
siendo mis delicias el morar en esta region de una manera 
especial, para atender mejor á los ruegos de sus habitan- 
tes, es mi voluntad que aquí mismo se me levante un 
templo. 

Oprimido el pabre indio, más que con lo inesperada de 
la vision, con lo delicado y espinoso del encargo que se le 
acababa de confiar, continuó su marcha pensativo y cabiz- 
bajo, por miedo de no salir airoso en su desempeño. El 
recelo de que no quisiera recibirlo el prelado en persona, 
ó de que su servidumbre no le permitiera traspasar los um- 
brales de Palucio, y el temor, más fundado todavia, de que, 
úun dado caso de concederse una audiencia ád su humilde 
persona, se le reputára por iluso y visionario, cuando no 
por loco ó por embaucador, le asaltó con tal vehemencia, 
que se decidió á no dar cumplimiento ád su compromiso; 
pero una fuerza superior encaminaba sus pasos, como á pe- 
sar suyo, en direccion á la morada del prelado. 

Ocupaba á la sazon la silla mejicana su primer obispo 
D. Fray Juan de Zumárraga, religioso que habia sido del 
órden franciscano, natural de Durango, quien, como varon 
apostólico, no tardó en recibirlo; pero á fuer de hombre 
prudente, no pudo ménos de suspender su juicio acerca del 
particular, y despidiéndolo con frases evasivas, se entregó 
en manos de la Divina Providencia, esperando á que el 
tiempo, gran descubridor de grandes cosas, pusiera en cla- 
ro lo que habia en tan extraño suceso. 

Con efecto, asi se verificó. Lo que en un principio pudo 
atribuirse á delirio, siguió por dar indicios vehementes de 
misterio, acabando por ser verdad notoria y manifiesta, Hé 
aqui de qué manera : 

Triste y pesaroso regresaba nuestro Juan bueno, que no 
buen Juan, isu tugurio, cuando apareciósele de nuevo la 
Madre de Dios, en idénticas circunstancias las unterio- 
res, y oido el sencillo y desconsolador relato de boca de su 
fiel cuanto malparado emisario, lo exhortó á que no se 
desanimára, mandándole fuese segunda vez á presentarse 
al Obispo con igual demanda. No pudiendo sustraerse en 
manera alguna al cumplimiento de semejante encargo, ni 
habiendo sido admitidas las excusas que alegára, por más 
que tuvieran todo el viso de fundadas, se personó nueva- 
mente en el palacio episcopal al dia siguiente, y si bien 
encontró en los familiares igual indiferente acogida que la 
vispera, no asi en el prelado, quien comenzó á recelar que 
podía haber un fondo de verdad en aquel suceso, mayor- 
mente al reparar en las abundantes lágrimas de devoción y 
ternura que, arradillado, derramaba aquel infeliz, y toda- 
vía más cuando, al significarle que no podia dar asenso 
semejante acontecimiento sin que mediáran algunas seña- 
les que evidenciasen la verdad del caso, oyó de boca del 
sencillo mensajero, lleno de fe y entusiasmo, que pidiese 
cuantas fueran de su voluntad y agrado. 

Ante declaracion tan formal y solemne, no era posible 
ya retroceder. Sin embargo, para acabar de proceder en 
asunto de tanto momento con la mayor cautela posible, y 
sabedor el Obispo, como hombre experto, de que no pocas 
veces se transforma el úingel de las tinieblas en ángel de 
Juz, mandó á algunos de sus domésticos que acompañaran 
á aquel hombre hasta su morada, no sin prevenirles reser- 
vadamente que le siguieran bien los pasos, para que ú su 
regreso le contáran detulladamente cuantos sucesos de todo 
género pudieran ocurrir, por minimos € insignificantes 
que parecieran, á fin de saber él á qué habia de atenerse. 

Pero las altos juicios de Dios son incomprensibles para 
la razon humana, pobre y menguada cuando, entregada 
sólo á sus débiles fuerzas, pretende esperarlo todo de si 
misma. St; el Altisimo, que tantas veces se ha valido de lo 
débil y despreciable para confundir á lo fuerte y ostentoso 
del mundo, se valió igualmente en esta ocasion, con el 
objeto de llevar á cabo su intento; asi es que, llegado que 
hubo la comitiva á un puente que cerca del cerrillo tiene 
un rio que desagua en la laguna, como por encanto des- 
apareció Juan de su vista, con asombro general de sus 
acompañantes, sin que volvieran éstos á verle, ni pudie- 
rán darse cuenta de cómo ni por dónde habia desapareci- 
do. Diéronse á buscarle con la mayor diligencia por el cer- 
ro, pero todo fué en vano, Cansados y desesperados al fin, 
tomaron la vuelta de su hogar en medio de comentarios 
nada favorables para el pobre indio, 

Entre tanto se hallaba éste departiendo por tercera vez, 
en sencilla y amorosa plática con su augusta Protectora, 
dindole cuenta estricta de cuanto acababa de pasarle. Son- 
rióse con sonrisa de ingel La que es Reina de todos ellos, 
y le dijo que volviera sin falta al dia siguiente, para darle 
una prueba de indole tul, que, no pudiendo ocasionar ú 
duda, acabára por ser creido. 

Prometió Juan con todas véras acudir á la cita; mas no 
pudo cumplir su palabra, en atencion á que, habiendo cai- 
do enfermo an tio suyo, amaneció aquel dia de tanto peli- 





gro, que le pidió 4 su sobrino Juan Diego fuese inmedia- 
tamente al convento de Santiago en busca de confesor, á 
cuya justa y urgente demanda no podia en manera alguna 
negarse. En esto se habia venido á más andar la madruga- 
da del lúnes 12, dia y ocasion en que se puso en camino 
el bueno de Juan en direccion al monasterio susodicho, con 
el referido intento; pero no sabía ni podia sospechar qué es 
lo que le aguardaba en aquella hora, 

La del alba sería cuando llegó puntualmente á la falda 
del montecillo donde se le habia aparecido por tres veces 
la Madre de Dios, y acordándose luégo de su infidelidad, 
que no habia estado en su mano poder evitar, atento á la 
obra de misericordia que de él habian exigido los vinculos 
de la carne y de la sangre, andaba buscando en su imagi- 
nación qué satisfaccion podria dar tan complida á su Pro- 
tectora, que no de hiciera caer de su gracia y valimiento. 

Mas no le dió lugar á desenmaruñar sus confusos pensa- 
mientos la vision que en iguales términos que los anterio- 
res se le aparecia, 

—¿Adónde vas, hijo mio, y qué camino es el que has 
seguido? 

A tan inesperada pregunta, soltada como á boca de jar- 
ro, pensó Juan, y pensó bien, que no habia cosa mejar 
que dejar hablar a la conciencia. Asi lo hizo, diciendo sin 
turbarse ; 

—Nina mia, muy amada y Señora mia, Dios te guarde. 
¿Cómo has pasado la noche? ¿Te encuentras bien? No te 
incomodes por lo que voy á decirte. Pues has de saber, 
dueño de mí alma, que un devoto tuvo y tio mio se halla 
en evidente peligro de muerte, y porque insensiblemente 
“a tocando al término de su vida, voy ú la ciudad en bus- 
ca de sacerdote que lo confiese y olee; no tengas cuidado, 
que despues que cumpla con esta obra de caridad me ten- 
drás aqui a tu disposicion, para hacer infaliblemente cuan- 
to me mandes; pero entre tanto, te ruego que tengas un 
poco de paciencia, porque estoy muy léjos de negarme á 
cumplir lo que te tengo prometida, 

Calló Juan, y su corazon se inundó al punto de consuelo 
por decirle la Santisima Virgen que excusára el dar cima 
á la diligencia que le habia sacado de casa, puesto que su 
tio acababa de recuperar repentinamente en aquella hora su 
perdida y desesperada salud. Creyólo asi Juan, como si lo 
hubiera visto con sus propios ojos, y como, en efecto, ha- 
bia sucedido, lleno de santa é ilimitada fe en la omnipoten- 
cia de Dios; y juzgándose más obligado que nunca al cum- 
plimiento de su anterior promesa, rogó á su Bienhechora 
se dignase darle cuanto ántes la señal prometida que abo- 
nase su conducta, 

Vino en ello la Reina de cielos y tierra, y al efecto le 
mandó que subiese á la cumbre del cerro, cogiera cuantas 
rosas encontrára al paso, y depositándolas en la falda de la 
capa, volviera á su presencia para decirle lo que le conve- 
nia hacer. 

Las asperezas y fragosidades de aquella montaña hicie- 
ran creer á Juan Diego que pisaba una sala allombrada 
que, asombrado al ver tantas y tan ricas y odoriferas ro- 
sas en paraje y estación en que nunca las hubo, cogió de 
ellas cuantas cabian en el faldamento izquierdo (que coger- 
las todas era asunto imposible), y puesto otra vez en pre- 
sencia de la celestial Señora, á guisa de quien, callando, 
parece decir más elocuentemente : ¿y qué hago con esto?, vió 
que tomó Ella en sus adorables manos todas las flores co- 
gidas, y volviendo d depositarlas en su regazo, oyó de sus 
sacratisimos labios estas tan tiernas como penetrantes pas 
labras : 

— Aqui tienes la señal que has de llevar al Obispo de 
purte mia, diciéndole que por señas de estas rosas haga lo 
que le mando. "Ten cuidado, hijo mio, con lo que te digo, 
y advierte que hago confianza de ti, No muestres i persona 
alguna en el camino lo que llevas, ni despliegues la capa 
hasta tanto que no llegues ¿ Ja presencia del prelado; 
cuéntale fielmente lo que acabo de mandarte hacer, y con 
esto le infundirás ánimo para que ponga por obra la erec- 
cion de mi templo. 

Inmediatamente procedió ád evacuar su encargo Juan 
Diego, y ya se deja entender que, al presentar ahora prue- 
bas tan fidedignas como las que se le exigian, salió en esta 
ocasion airoso de su cometido. En efecto, vióse claramente 
que el dedo de Dios se manifestaba de un modo incquivoco 
a tal propósito, pues en el momento de dar cuenta de su 
embajada al prelado el indio, al desplegar ¿ste la falda, 
cayeron las rosas al suelo, tan frescas como si acabáran de 
ser cortadas, y conservando el rocio de la noche, prodigio 
que fué aumentando con el de ostentar la capa el retrato 
de la Santisima Virgen en la misma forma que se habia 
aparecido ¿i su siervo predilecto, cuya imágen no se pudo 
averiguar si estaba pintada ó tejida, 

Todos gritaron á voz en cuello : «¡Milagro !», y despues 
de hechas juridicamente las averiguaciones más exquisitas 
acerca de este particular, así como respecto de la cura re- 
pentina del tio de Juan Diega, procedióse á levantar en el 
sitio designado por la Virgen María el templo que era de 
su agrado, y en el cual recibe diariamente solemnes cultos 
por un pueblo deyoto, que experimenta sin cesar toda suer- 
te de beneficios debidos á la intercesión de aquella que, 
siendo Rosa Mistica, se gozó en dar á conocer al propósito 
susodicho, por media de rosas, cuán de su agrado es el per- 
fume exquisito que despiden las flores cuyos frutos son el 
honor y la honestidad. 

No tardó en resonar el eco de tan maravilloso aconteci- 
miento por tados los ámbitos del orbe católico, consagrán- 
dole una festividad especial que en unas iglesias de España 
se celebra el 26 de Febrero, y en otras el 12 de Diciembre, 
aniversario del milagroso suceso, segun se ha indicado an- 
teriarmente, Multitud de pinceles se bcuparon en represen- 
tar con vivo colorido semejante prodigio, y dun es fama 
que cuando el nombre de Murillo no tenia todavia nombre 
en las esferas pictóricas, más de un cuadro que, 4 vueltas 
de otros de batallas, fruteros y bodegones, debidos al pin- 
cel del que en época no lejana habia de asombrar al mundo 
entero, embarcaban los galeones en Cádiz con rumbo á las 
Américas, representaba ú Nuestra Señora de Guadalupe de 
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Méfica, rodeada su augusta persona de una aureola dorada, 
y circuido el lienzo por una orla compuesta de varios cua- 
dros representantes de otros tantas milagros, 

Tampoco tardaron los devotos de la Santisima Virgen 
en asociarse baja semejante advocacion. Algunos años des- 
pues de verificado tan fausto suceso lundábase en la igle- 
sia de San Felipe el Real, de Madrid, una Congregación 
con el titula de Nuestra Señora de Guadalupe, de Mejico, la 
que, andando el tiempo, mereció no pocas consideraciones 
á la majestad de Felipe V. Con efecto, en una cédula expe- 
dida á4 2 de Abril de 1743 se declara dicho monarca por 
Hermano Mayor de la citada Congregación, haciendo cons- 
tar al propio tiempo como es su voluntad expresa que Jo 
sigan siendo igualmente los reyes sus sucesores; y por un 
Real decreto del mismo año, su fecha á 3 de Junio, se 
constituye en patrono de la misma, por cuya razon queda- 
ba ésta exenta € independiente de tada otra autoridad. 

El templo de San Pelipe el Real hace años que no existe, 

Lo propio sucede con la Meal Congregación de Nuestra 
Señora de Guadalupe de Mérico, 

Otro tanto pasa con la Real VMajestad de Felipe Y. 

¿Qué mucho ande tan escasa de reales la época presente, 
cuando tanto abunda el papel?..... 


José Makía SBARBI. 
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>? última quincena ha sido la más fecunda del 
Ss actual invierno en acontecimientos de dife- 
l o rente indole, 

' Y ( 
















Los salones hin presentado extraordina- 
y ría animación, no siendo menor la de los 


teatros. 
> Grandes y pequeños bailes; banquetes y ac- 


= tos académicos; estrenos importantes en el 
Real, el Español, la Comedia y la Zarzuela....., de 
todo ha habido, y todo merece especia] mencion. 
Mencion nada más, porque si pretendiésemos des- 
cribir tantas fiestas, analizar tantas composiciones dramáti- 
cas, no bastarian ii nuestro propósito las columnas ente- 
ras de La Mona ELEGANTE, 
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Reanudarémos el hilo de estas crónicas asentando que 
el sarao de los Condes de Sedano realizó cuanto se espe- 
raba. 

La casa estaba profusamente iluminada; llena de flores y 
de perfumes ; llena tambien —lo que vale más—de damas 
ilustres y hermosas, elegantemente prendidas. 

Desde las diez y media de la noche hasta las cuatro de la 
madrugada no se interrumpieron un solo instante los rigo- 
dones, las polkas y los valses, poniendo término á todo un 
cotillon rico y variado, 

o% 

Veinticuatro horas más tarde juntiibanse casi las mismas 
personas en la morada de los Marqueses de Molins... 

Pero algunas más había en los salones de la calle del 
Olmo, puesto que los honraban con su presencia las infan- 
tas D.* Isabel y D.* Eulalia, hermanas del Rey, quienes no 
los abandonaron hasta las cuatro de la mañana, 

Los Marqueses de Molins han querido despedirse de la 
sociedad de la córte con una festa que dejará memoria; 
pero cuando regresen de Roma no volverán á su cusa ac- 
tual, sino al hotel que edifican en la calle de Monte Es- 
quinza, y debe ser uno de los más bellos y anchurosos de 
Madrid por sus vastas dimensiones y su acertada distri- 
bucion. 

Uno de los salones será una preciosa serre ú estufa, y en 
ella se podrá bajlar bajo una bóveda de palmeras y arbustos 
tropicales. P 

Pero no adelantemos las cosas, y limitémanos á relatar 
los sucesos del gran mundo en el año de gracia de 1884. 

o% 

Los Condes del Asalto tienen la fortuna de poseer una 
grande y hereditaria morada..... y tres hijas, que son las ha- 
das hermosas del hogar. 

Guardan el acceso de aquélla guerreros con relucientes y 
soherbias armaduras, pero que dejan paso libre á la multi- 
tud alegre y enpalanada que suele invadirla frecuentemente. 

No la defienden mejor sus nobles y hospitalarios dueños, 
quienes, en vez de rechazar los invasores, los acogen con 
blanda y benévola sonrisa; los colman de obsequios y de 
agasajos, 

Asi es tan numerosa y distinguida la concurrencia que 
acude, atraida por la fama de los placeres alli prodigados á 
manos llenas; y asi tarda tanto en retirarse de los sitios 
donde trascurre el tiempo rápida y dulcemente. 

o 

La decoracion cambia por completo si desde la calle de 
la Farmacia nos trasladamos algo más alli—al número 113 
de la de Fuencarral—al hotel ocupado por la Legación de 
los Paises-Bajos. 

AMi toda tiene carácter de antigiiedad : la escalera, ves- 
tida de viejos tapices ; los cuadros de familia ; los muebles 
trasmitidos de generación en generacion; las alfombras 
que quizás ocultaron el pavimento de vetusto é histórico 
castillo, “e 

Aqui todo es nuevo, moderno y rico :—el representante 
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del Rey de Holanda y su encantadora consorte han sabido 
hacer alternar, sin embargo, los restos de los tiempos pa- 
sados con las obras muravillosas de los presentes. 

Grupos, estatuas, bronces de distintos siglos, llaman la 
atención del inteligente y del observador; á la par que los 
rostros más lindos de Madrid vw de la colonia extranjera ha- 
cen palpitar los corazones juveniles. 

La fiesta de Mme., de Stuers fué digna de su buen gusto 
y de su opulencia; y como todas las suyas, a marcado— 
dirémos, empleando á sabiendas un galicismo—en los fas- 
tos de la sociedad madrileña. 
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El último sarao de que hemos de dar cuenta es el cele- 
brado anoche por la Condesa de Berlanga. 

Habianle precedido cinco 0 seis serteríes vespertinas, ale- 
gres, bulliciosas, brillantes; y no obstante, las ha eclipsa- 
do completamente el baile que acabamos de abandonar. 

Un hábi) jardinero habia convertido en jardines los dis- 
tintos departamentos de la lujosa vivienda, 

El vestíbulo era un ¿arterse cubierto de verdura ; la es- 
calera parecia una estufa, llena de macetas y arbustos; uno 
de los aposentos interiores se habia convertido en espeso y 
fresco bosque; en fin, sobre las mesas, encima de las chi- 
meneas, en todas partes se vejan perfumadas flores, y en 
algunos sitios, alternando con ellas, frutas escondidas en- 
tre el follaje. 

La idea era nueva y original, y agradó generalmente á 
los que, rendidos de fatiga y de cálor, encontraban 4 mano 
alivio grato á su sed. 
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Otra cosa notable de la fiesta fué el cotillon, uno de los 
más bellos y de los más largos ú que hemos asistido nun- 
Ca, y que nos recordó cierto diiilogo entre dos cocheros ; 

—¿Subes —preguntuba el uno al otro miéntras aguar- 
daban ú sus dueños á la puerta de un palacio —sabes si 
hay esta noche cutillon? 

—Y ¿qué es cutillon?—replicó el segundo. 

—Una cosa que no se acaba nunca. 

Pues eso mismo creimos los espectadores : —que el de 
anoche no tendría nunca fin, 
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No se ha verificado, áun tardará cinco 6 seis dias en te- 
ner efecto, y sólo se habla de él há dos semanas. 

Aludimos al baile de trajes de los Duques de Fernan- 
Nunez. p : 

Veintiun años hacia que dieron otro semejante, y nadie 
lo ha podido olvidar, , 

Lo propio sucederá con el de ahora, pues no sólo asis- 
tiri toda la high fife madrilena—con escasas excepcio- 
nes —sino que deben honrarlo con su presencia 55. MM,, 
el Rey y la Reina, en compañia de sus augustas her- 
manas. 

Al sastre Worth y otros de gran fama de Paris se han di- 
rigido por telégramas numerosos encargos; Jas principales 
modistas de nuestra capital se niegan ya á admitir trabajo; 
y el célebre Paris, el que viste de tiempo inmemorial á 
los artistas del regio coliseo, recibe en su altisima morada 
las visitas de muchas de nuestras más ilustres damas. 

El comercio en general debe inmensa gratitud á quie- 
nes les han proporcionado ocasion de ganar muchisimo 
dinero. 

Se organizan dos ó tres aristocráticas comparsas; del 
Veloz Club saldrá todo un destacamento de alabarderos ; y 
se anuncian —ó se sospechan —varios caprichos, que sor- 
prenderán grandemente á los convidados al baile del 25 del 
corriente en el palacio de la calle de Santa Isabel. 
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¿Para hacer Pendant con él, ha imaginado la Duquesa 
viuda de Medinaceli otro espectáculo, que llamará no mé- 
nos la atencion. 

La tarde del sábado próximo, desde las cuatro de la 
misma á las nueve de la noche, habrá en su ámplia y sun- 
tuosa casa cuadros vivos y cotillon. 

Los primeros, verdaderamente de circunstancias repre- 
sentarán el Carnaval en el sigto último y el Carnaval en el 
presente. 

Tomarán parte en ellos las jóvenes más bellas y los man- 
cebos más elegantes de Madrid, que, despojándose en se- 
guida de sus prestados atavios, serán los héroes del baile 
despues, 

Otra novedad de la fiesta será que, en lugar de ¿nfft, 
se servirá una espléndida comida. E IE 1 

¿No basta lo dicho para explicar la impaciencia con que 
Se aguarda? 

n atractivo más debe ofrecer : —la bella Duquesa pre- 
sentará en sociedad por primera vez á su linda hija menor, 
que acaba de salir del convento donde se ha educado. 

o% 

Dificil será encerrar en el espacio de que podemos dis- 
poner la reseña de las novedades de los teatros, que han 
tenido todas interes é importancia. 

| Real ha estrenado Grocommta, con éxito solamente re- 
gular, 

La ópera de Ponchielli, maestro desconocido para los 
madrileños, descubre ménos imaginación que estudio, 

Perteneciente al género puro italiano, honda en melo- 
dias graciosas y en motivos agradables; pero no contiene 
Minguna de esas inspiraciones que excitan entusiasmo en 
el auditorio. 

Ponchielli ha probado tener un grande conocimiento del 
“te, y tambien que no posee ese quid divinin que domina 
Y arrastra á la multitud. 

Hasta ahora se han dado cuatro representaciones de 
Gioconda, y para ser justos debemos consignar que en cada 
Una de ellas han aumentado las señales de aprobacion. 

_El desempeño dista mucho de ser perfecto ; la Theodo- 
Yini, la Borghi y Masini han salido con gloria de su em- 





peño; la Muzzoli-Orsini, el baritono Bianchi y el bajo 
Vecchioni no han tenido igual suerte. 

La empresa ha exornado el espectáculo con lujo en de- 
coraciones y trajes; y los coros y la orquesta correspon- 
dieron á lo que de ellos se esperaba, 
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Tampoco el casí proverbio Picasa amal..... ¿y acertarás ? 
puede calificarse de triunfo para el Sr. Echegaray. 

El público ha aplaudido su última obra por los anterio- 
res merecimientos; aungue demostrando una frialdad que 
servia de contraste á las frecuentes llamadas ú la escena, 

La ejecucion no podia ocultar los defectos del pseudo 
proverbio ; una niña, la Mantilla, ántes conocida; un an- 
ciano, Mariano Fernandez, siempre enérgico y vigoroso, 
fueron los únicos intérpretes afortunados de la extraña 
composicion, que no vivirá lo que otras de su laurcado 
autor, 

o% 

La Comedia, por el contrario, ha encontrado un filon, 
que explotará durante muchas noches. 

Es una traduccion hecha con tino é inteligencia, por 
Blasco, del drama de un principiante, estrenado en el 
Odeon de Paris, 4 principios de Setiembre último, bajo el 
titulo de Le del Armand. 

El cuadro está delicada y armoniosamente pintado : hay 
en él vida, movimiento y color, 

Los personajes son tipos de los que tenemos á nuestro 
lado ; alli el viejo libertino, á quien la nieve de los años ha 
vuelto hombre grave y formal; alli su hijo, que sigue las 
huellas del padre; alli la mujer modesta y honrada, consa- 
grada al cuidado de la familia. 

Y la niña, inocente y candorosa, que respira la atmósfera 
de aquel tranquilo hogar; y el jóven estudioso é inteligen- 
te, que sólo pide al trabajo los elementos de su fortuna. 

En medio de la escasa complicacion del argumento, hay 
lucha de pasiones, hay combate de sentimientos, y sin ex- 
traordinarios recursos, la accion se plantea y se desenliza 
con mucha naturalidad. 

Pero lo que contribuye como nada al efecto de la repre- 
sentación es el desempeño admirable por parte de todos Jos 
actores, y especialmente por la de Mario. 

Este eminente artista ha conseguido educar, trasformar 
su compañía : de Lola Fernandez, ántes únicamente ac08- 
tumbrada á la risa, ha hecho una actriz que sabe llorar; á 
Julian Romea, que se hallaba en idéntico caso, le ha obli- 
gado á variar de entonación y á ponerse serio; Sanchez de 
Leon, actor cómico un dia, es hoy actor dramático; 4 Aguir- 
re, de galan le ha convertido en barba; en fin, de cuantos 
elementos tenia á su alcance ha logrado sacar inmenso 
partido. 

Le Deni-Monde nos ofreció el primer fruto de este acer- 
tado sistema de metamórlosis; Li Guapo rondeño es la se- 
gunda y concluyente prueba de su eficacia, 

El entusiasma del auditorio ha respondida á los esfuer- 
zos del hábil € infatigable director, traduciéndose en calo- 
er ovaciones, de lis cuules pertenece la mayor parte á 
Mario, 
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En la Zarzuela, la compañía dirigida por Vico ha estre- 
nado dos dramas, que han vivido poco en el cartel. 

El primero se titula lirtives d delinenentes, siendo origó- 
nal del Sr. Pleguezuelo, jóven autor que descubre excelen- 
tes dotes; el segundo pertenece d un veterano acostum- 
brado ¿las lides teatrales, el cual no ha sido igualmente 
dichoso en ésta que en otras muchas ocasiones, 

Entrambos, el vencido como el vencedor, han demostra- 
do poser cualidades suficientes para lograr aplauso y cele- 
bridad. 

EL MARQUÉS DE VALLE ÁLEGRE. 
18 de Febrero de 1884. 





EN LOS ABANICOS 


DE LAS SEÑORITAS CAROLINA Y PEPITA NIETO, 
1 


Bella y gentil mariposa 
Que va buscando el fulgor 
De los ojos de una hermosa, 
Cuundo en tu labio se posa 
Bebe suspiros de amor. 

Y cuando su leve huella 
En tu pecho imprime en calma, 
¡Qué venturasa su estrella !.... 
¡ Sentir palpitar un alma 
Como la tuya, tan bella! 

¡Á ruin envidia provoca, 
Y quisiera en mi ánsia loca 
Ir de tu abanico en pos, 
Porque acercarse 4 tu boca 
Es como acercarse á Dios! 
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Esclavo de tus antojos 
Me han de tener sin enojos, 
Ya en invierno, ya en verano, 
Siempre entre rieve tu mano, 
Siempre entre fuego tus ojos. 
Pero ¡ay de mi poesía 
Si el copo de nieve fria, 
Que el abanico suspende, 
No llega á apagar un dia 
Lo que su mirada enciende ! 
¡Triste es la suerte cuitada 
De seguir su raudo giro, 
Pues, en mi empresa arriesgada, 
Me matará una mirada 
Si no me muta un suspiro! 


José JAckson VEYAN. 


O Biblioteca Nacional de España 





¡HOJAS SECAS! 


POEMITA EN PROSA. 


Á MI OQUERIDÍSIMO AMIGO GREGORIO SANCHEZ UNANUE, 

e Na casualidad, que no tiene importancia para 

d ser referida, puso en mis manos, querido 

Gregorio, cierto cuaderno con apuntacio- 

( nes manuscritas, 4 modo de libro de memo- 

rias Ó agenda del corazon, que pudiéramos 

y llamar. Ni tiene firma, ni consta en nin- 

y) guna de sus páginas el nombre de quien lo es- 

: cribió, siendo muy curjoso enterarse ahora de 

aventuras y sucesos persomudes referidos ex mi por 

un sér anónimo. Y yo me pregunto ; ¿Quién es aqui 

el pillin y quién el tonto, el autor, que no tuvo re- 

paro en consignar sus secretos en el cuaderno (sin poner 

su firma), iun corriendo el peligro de que cualquier desco- 

nocido pudiese algun día hojear á su gusto el cuaderno, ó 

el lector que, despertada su curiosidad, gusta de enterarse 

de los secretos de la vida ajena, pero sin poder, mal que le 

pese, saber el nombre del protagonista? Te aseguro, Gre- 

gorio, que, por mi parte, no sé cuál se puede jactar 
de qué, 

En fin, sea como quiera, en ese cuaderno he hallado la 
historia de una pasión amorosa, por extremo rara y pere- 
grina, de la cual he entresacado lo que me ha parecido 
más esencial. Como en toda historia de amor, los protago- 
nistas son dos (á lo que, segun mis noticias, ningun au- 
tor, antiguo ni moderno, ha tenido nada que oponer), uno 
de cada sexo, El es la X de la cuestion presente, ó sen el 
autor de las apuntaciones, y ella una Julia, cuyos apellidos 
no constan tampoco. Sirviéndome de salvaguardia todas 
estas omisiones, intencionadas Ú casuales, no titubeo en 
darlo á la estampa, 

Me ha parecido propio dedicártelo, por ser tú inteligen- 
te en la materia y estar recibido de trovador en la univer- 
sidad del mundo. Léelo : si es de tu gusto, que te aprove- 
che; si te enoja, rómpelo, y en paz. 

Pero no olvides que lo único mio es el titulo. Y si me 
preguntas cómo se me ocurrió, sólo podré decirte que des- 
pues de leer esta historia de amor estuve mucho rato pen- 
sativo y triste (las narraciones melancólicas dejan mal sa- 
bor de boca), y no sé cómo ni por dónde, mirando con 
pena las hojas de ese cuaderno, arrancadas por el azar de 
las manos de su desconocido autor, vinieron á mis labios 
aquellos tan conocidos como admirables versos de Espron- 
ceda, que dicen : 


+ Hojas del árbol enidas 
Juguete del viento son ; 
Las ¡ilusiones perdidas 
¡Ay !son hojas desprendidas 
Del árbol del corazon.» 


Repasa tú tambien estas dojas secas, querido Gregorio, y 
si se te ocurre alguna vez Jlevar la agenda de tus senti- 
mientos, ¡1y, que no se te conviertan sus hojas en hojas 
secas! Por mi parte, me he puesto á buen recaudo; pienso 
no escribir más que Aovelas, y alguna de ellas, de más cir- 
cunstancias que ésta, dedicirtela, Entre tanto, queda tuyo 
y muy tuyo lsi no reclama alguna desconocida que, sin vo 
saberlo, tenga puesto mi nombre en su libra de memo- 
vias), — José Ramon. 


«2 de Noviembre. 


» Esta tarde he conocido á una muchacha muy bonita en 
casa de mi tia Manuela. Se lama Julia, es morena y tiene 
dos ojos negros hermosisimos. En la conversacion se ha 
mostrado muy amable y discreta, Habla con sencillez y ra- 
ciocina con singular cordura, 

» Y como esta imaginacion mia es tan dada dá gastarme 
bromas, me decia al bajar la escalera de casa de la tia, 
como si hablase con Julia: «Si tú me quisieras, ya sé yo 
»quién se casaba contigo.» ¡Cómo me he reido de esta sa- 
lida inesperada, hija de mi impresionabilidad !.....» 


+. 19 de Diciembre, 


»Con razon me maliciaba yo de qué linaje habian de ser 
los primeros apuntes que hiciera en estas páginas, intactas 
desde hace cerca de un mes, y sin duda porque me lo ma- 
liciaba he retardado tanto la ocasion de tomar la pluma 
nuevamente, Despues de un paréntesis de dos años, parén- 
tesis de triste quietud y aburrimiento mental, el amor, Ja 
pasion suspirada y descada como meta de la felicidad..... 
vuelve de nuevo á aposentarse en mi alma. Este amor me 
le inspira Julia, Sin yo parar en ello mientes se me ha 
entrado furtiyamente en el alma. ¡Ay! ¡dulce manera de 
engañar la del amor! Se pone á rondarnos jugueteando, 
como para alejar toda sospecha de que las bromas se con- 
viertan en véras...., y cuando ménos lo esperamos, resulta 
que el monicaco de Cupido ha pegado fuego al corazon, y 
él salta y grita, poseido de loco regocijo, en medio del in- 
cendio. 

»Mis ojos, casi sin yo notarlo, le han hablado á Julia 
sucesivamente de mis simpatías, de mi afecto, ¡de mi 
amor, en fin! Y los suyos contestaron á las simpatías y al 
afecto, y... ¡tambien al amor contestan! Descuidado, yo 
dejé á mis ojos libremente saciar su excesiva curiosidad, y 
por qué tanto ellos han servido de embajadores, y aforiu- 
nados por cierto, pues hoy, esta tarde, las vivas y siempre 
inquictas niñas de los ojos de Julia hun estado fijas en las 
mias por un buen rato; | pero con qué elocuencia, con qué 
sonrisa y dulzura y hechizo! 

»Julia es de mediana estatura, más bien alta que baja; 
su talle es flexible y gracioso; sus formas, redondas, Sua- 
ves y elegantes: alrosa en sus maneras y gentil al andar; 
su rostro oval esti dibujado con puros y nobles trazos; la 
nariz es recta y fina; sus mejillas, mórbidas y teñidas de 
hermoso carmin; los labios, de un rojo brillante y fresco 
que encanta, descubren con un mohin muy gracioso, cuan- 
da se rie, las dos hiladitas de lu blanquisima dentadura ; 
los ojos, grandes, negros, audaces y soberanos por el vivo 
fuego que despiden y con quesubyugan, y d la par hermo- 





sos y encantadores por la serenidad beatifica y angelical 
del alma de Julia, que se vislumbra en el fondo de tan ne- 
gros abismos... ; los cabellos, tambien negros, están siem- 
pre ascados y ofrecen un brilla opaco como el terciopelo; 
las cejas, delicadamente trazadas, son negras tambien. 
Este conjunto de bellezas y gracias singulares es hermosi- 
simo y fascina mis ojos cual na acierto á explicar, 

»Julia vive en el piso principal de casa de mi tía, y 
como mi tia la obsequia mucho y la tiene afecto, Julia es 
yaro el día que no se pasa una hora lo ménos en casa de Ja 
tia, Esta, por las noches, no falta a la tertulia que hay en 
casa de Julia, Como estoy presentado á la famiha de Julia, 
ya soy uno de los tertulios, aunque no me atrevo d irtodas 
las noches, De todos modos, tengo medios de verla con 
frecuencia, » 

«21 de Diciembre, 

» Julia me ama. Por lo ménos, 4 mi se me figura que sus 
ajos me lo han asegurado así, Yo estoy loco por ella, Todo 
se me vuelve mirarla; materialmente la persigo con la yis- 
ta, y cuanto más la miro, más me fascina y enamora, más 
avariciosa me sienta de cantemplarla, Ella me mira poco, 
pero ¡qué serenidad y qué brillo hav en sus ojos! A me- 
dida que aumenta nuestra pasion se acentúa entre ambos 
un silencio más elocuente que todos los discursos imagina- 
bles, un desvio que nos une cada vez más; de manera que 
no nos hemos dicho nada, y nos hemos dicho todo; no nos 
juntamos para conversar, y nos hemos unido ya estrecha- 
mente. Sin embargo, en mi hay un desasosiego, un estado 
nervioso de zozobra € impaciencia irresistibles. Porque en 
medio de nuestra inteligencia secreta, yo deseo con tada 
mi alma decirla que la amo; ella desea escuchármelo, pero 
hasta ahora no hemos tenido ocasion oportuna, Ademas, 
yo descantio tanto de tener serenidad suficiente para decir- 
selo..... Mi enemigo mayor es mi sistema nervioso : me co- 
nozco bien, y sospecho que cuando llegue el momento su- 
premo de decirla: La am á V., Fidía, seme va dá formar 
un nudo en la garganta. Por eso, casi, casi, prefiero escri- 
bir una carta y buscar medios de dársela yo mismo. 

» He compuesto una seguidilla pintando mi situacion. 
Dice asi: 

Pivaros ojos mios, 
Que te dijeron 
Son los tuyos, hermosa, 
Mi dulce anhelo, 


ué 4 mis labios, 
entes y locus, 






w Y lo bueno es que, reventando yo por deseos de leér- 
sela ú álguien, ya que mi secreto á nadie he confiado, se la 
he leido á mi tia, y ¿sti se la ha leido despues, inocente- 


mente, á Julia.» 
«22 de Diciembre, 


»Memorable, por cierta, será la fecha de hoy para mi, 
La impaciencia y desasosiego que estos dias he tenido han 
llegado hoy al limite. Esta mañana me levanté muy turde, 
á consecuencia de haberme pasado anoche, hasta despues 
de la una, haciendo el borrador de la carta para Julia. Todo 
ha ido atropellado, Sonó en el reloj del comedor la hora 
del almuerzo; avisironme que éste estaba servido, ¡y yo 
no habia concluido de poner en limpio la carta!..... La acabo 
al fin; almuerzo precipitadamente; parto para la oficina 
desempedrando las calles.....; ego retrasadísimo, por lo 
cual el jefe me pone muy mala cara, Justamente hoy ha 
sido dia de opta ocupaciones en la oficina; ¡qué pelea 
continuada con mi imaginacion, que se lanzaba loca € im- 
paciente en pos de mi idolo! ¡Yo no sé cuántos escritos he 
equivocado, cuántas veces he tenido que comenzar un 
mismo trabajo, cuántos gritos me ha pegado el jefe! ¡Qué 
horror me han dado hoy los expedientes y papeles escritos! 
Creo que he renegado del que inventó la escritura y el ex- 
pedienteo y las oficinas. Salgo de aquel presidio; vengo 
casa para vestirme (porque es de advertir que habia que- 
dado en irá por mi tia á casa de Julia, y como ésta ya me 
habia abierto la puerta en otra ocasion hace Liempo, se me 
antojaba que ella me había de abrir hoy tambien, con lo 
cual dicho se está que la carta quedaria en su poder.....); en 
casa me detiene un amigo pesado, doblemente pesado é 
inoportuno en esta ocasion. Salgo por fin, y el amigo me 
acompaña andando despaciosamente, como si no tuvié- 
ramos prisa, quiero decir, como si yo no tuviese prisit; 
dun tengo que ir á dos sitios distintos intes de dirigirme 
casa de Julia, Al fin me veo solo, ¡oh felicidad ! Corro..... 
acabo los negocios que de grilletes ne servian..... y tomo d 
escape el camino de casa de Julia, Pero ¡con qué recelos y 
ánsias! Temia si la espesa niebla de esta maldita turde ha- 
ria desistir ¡i mi tia de salir, lo cual me parecia bien y mal 
á un mismo tiempa, pues comprendia que de verme obli- 
gado á permanecer sentado y quieto en presencia de Julia, 
iba ú estar como si el asiento se hallára erizado de alfileri- 
tos; ¡tan nervioso estaba! Dibame tambien á cavilar sobre 
si debia dar la carta á Julia, 0 si sería más diplomático 
enseñársela simplemente, á cuyo fin la llevaba en el bolsi- 
llo exterior que tiene mi gaban sobre el pecho, Llego al lin, 
casi sin respiracion, anheloso y sudando..... ¡ Julia es quien 
me abre la puerta! ¡Julia sola, cual yo descaba para en- 
tregarle la carta! ¡La felicidad me llevaba por la mano! ¡Y 
yO... que saludo á Juiía casi sin habla por el cansancio y la 
emocion..... que no me atrevo ni á darle la mano..... que 
siento desfallecer mi espíritu, atribulado y ruboroso como 
chiquillo de dos años..... que no la digo nada de su be- 
Meza ú de mi amor, y..... que no la entrego la carta! ¡Esto 
es cómico, risible, ridículo, y jamas me lo perdonará ! 

»AI salir con mi tía, que fué al cabo de un breve rato, dí 
la mano á Julia, y oprimi la suya entre mis dedos. Ella no 
me miro siqu eri 








Por la copia, 


José Ramox MéLina. 
(Se contitrriará.) 
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REVISTA DE MODAS. 


Paris, 13 de Evirera de 1834. 


En general, la moda continúa separándose en dos cor- 
rientes muy distintas, que serán probablemente la base de 
todos los trajes de la próxima estacion, 

Por una parte, se trata de los vestidos de formas muy 
sencillas, ejecutados de telas ordinarias ó muy lujosas y 
adornados con sobriedad de algunos hordados muy elegan- 
tes Ó de otros varios modos, siempre sencillos; y por otra 
parte, trajes de formas complicadas, de un estilo sobrecar- 
gado, hechos de telas lisus y labradas, en combinacion, y 
que reunen 4 yeces sobre una falda tres ó cuatro tejidos 
diferentes. 

Hay que satisfacer, sin duda, todos los gustos; pero 
séame permitido dar la preferencia ¿4 la sencillez en el cós- 
te y á la sobriedad en los adornos. 

Asi, pues, la fida-Sunda y la falda fruncida en la cintu- 
ra, con vá túnicas bullonadas y fruncidas, continuarán 
todavia, durante algun tiempo, mereciendo el favor públi- 
co. Un tercer tipo principia á vislumbrarse : la falda-corpi- 
ño, todo de una pieza, muy ajustada en el talle y ensanchan- 
dose para formar una falda fruncida y ajaretada, en torno 
de las caderas, d una altura de diez centimetros aproxima- 
damente, 

En cuanto á los corpiños separados, siguen dividiéndose 
en dos tipos tán distintos como las faldas, pero que se em- 
plean lo mismo con unas que con otras; el corpiño ceñido 
como un ¿ersey, con los hombros altos, pero poco ahueca- 
dos, y la cintura fruncida ú plegada en el pecho. 

No debo desperdiciar la ocasion de combatir á dos ene- 
migos del buen gusto: las bolsas fruncidas en el cuello, 
que caen sobre la cintura como un saco vacio, moda des- 
graciadisima, y que sólo conviene á las personas que se 
encuentran en cierta situacion interesante, y la manga alta 
formando como una joroba por encima del hombro. Ambas 
se llevan, es cierto; pero la manga mencionada, lo mismo 
que el saco sobre el estómago, son dos modas horribles y 
amielegantes en grado superlativo, 












jor visten, se han negado en absoluto í adoptar tan desdi- 
; chada innovacion, Por lo general, la parisiense posee de- 
masiada inteligencia y buen gusto para adoptar sin exá- 
men las modas que le proponen, siquiera sean absurdas Ó 
ridículas, 

Algunas de mis lectoras me objetarán tul vez que en este 
periódico mismo hu salido ¡4 luz más de un modelo del gé- 
nero de que voy tratando, A lo cual contestare repitiendo 
la observacion que he hecho ya en várias ocasiones ; que 
siendo nuestro periódico espejo fiel de la moda, tenemos 
la obligacion de reproducir todo lo que se lleva, nos guste 0 
no. Cada una de nuestras abonadas queda en libertad de 
elegir, pero mi deber consiste, sin embargo, en guiarlas 
por el camino del buen gusto y de la sencillez. 

Citaré, pues, como tipo precioso en este gónero, un tra- 
je de viaje hecho para una jóven y clegantisima desposada. 
El vestido era simplemente de vigoña de color oscuro : lal- 
da corta y estrecha, con túnica enrollada, guarnecida de 
una rama bordada, puesta á la derecha en el borde infe- 
rior; corpiño cruzado sobre el pecho, con el mismo borda- 
do, pero de dimensiones mucho más pequeñas, puesto en 
el Jado izquierdo, Al rededor de la túnica y del corpiño, 
una cenefa estrecha de plumas. Manguito diminuto del 
mismo género. Sombrero redondo con bordes estrechos, 
adornado con dos escarapelas prandes de terciopelo, una 
del color del vestido y la otra muy clara. Guantes oscuros 
de piel muy gruesa, puestos por encima de la manga, Bo- 
tinas ó zapatos ingleses, abrochados en un lado, con tacon 
plano. 

Nou puedo ménos de citar igualmente una bata desti- 
nada á la misma jóven, Su forma era la de uno de esos sáa- 
cos que se ponen á los niños pequeños. Una seda ligera 
formaba el fondo, sabre el cual iba la bata propiamente di- 
cha, de velo de lana sumamente fina y sedosa. Ambas te- 
las iban fruncidas en tarno de un ancho canesú de tercio- 
pelo bordado, que rodeaba el cuello y los hombros. Las 
dos telas reunidas cajan rectas hasta los piés, sienda un 
poco más largas por detras, y un cinturon muy ancha, mis 
bien faja, salia de las caderas para anudarse 4 un lado, de- 
jando la espalda flotante. 

Una noticia interesante, para terminar ; 

Conlirmase de dia en día el rumor de que los vestidos 
de encaje sabre fondo de seda van á ser el punto de parti- 
da de las novedades de la primavera próxima. Estoy segu- 
ra que esta noticia regocijará á la mayoria de mis lectoras. 
En efecto, no hay nada más lindo, más gracioso ni que 
mejor siente que el encaje; no hay nada que envuelva el 
cuerpo con una gracia más seductora, Los vestidos d que 
me refiero se harán de todos colores y matices; pero el 
encaje negro y el blanco marfil ó crema formará los más 
distinguidos, y los que adoptarán generalmente las reinas 
de la elegancia. 














VIZCONDESA DE CASTELFIDO. 


one 


EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 


(Corresponde ú las Señoras Suscritoras de la 1,* y 2.* edicion.) 
Núm. 1.753. 


Traje de faya color habano claro lso, faya brochada y tercio- 
Pelo granate. El corpiño con aldeta, que se prolonga por 
delante y por detras, va abierto en punta sobre un chaleco 





lupreso con tintas de la fábrica Lorilleux y €.” (16, true Suger, París). 


Pa Mona JLLEGANTE, Pertónico DE Las JPamiutas. 





La mayoria de las parisienses, las más lindas y que me- | 





| 











de tela brochada con cuello de terciopelo. Un bies ancho, 
de terciopelo, ribetea lu abertura del corpiño, y atra la alde- 
ta, por encima de una franja de tela brochada. La sobre- 
falda va guarnecida del mismo modo y forma por detras 
un porf largo y muy plegado. La falda va guarnecida de 
un tableado, que forma en su base un bullon y por debajo 
un volante; por encima del bullon caen los pliegues de la 
falda, 

Traje de faya gris perta y encaje negro. La polonesa, con 
paniers casi planos, va guarnecida por delante y á todo el 
rededor de encaje negro, fijado por delante con dos lazos 








de raso color de oro antiguo. La sobrefalda forma dos pun- 
tas plegadas y ribeteadas de dos bieses estrechos de raso. 
Lu falda va guarnecida de un bullonado sostenido por una 
tira de terciopelo, y termina en un volante ancho fruncido 
y ribeteado de dos bieses de raso, y en un volante de ter- 
ciopelo. 








Es suficiente enviar las medidas exactas 4 Mmes. de VER- 
TUS, 12, rue Auber, PARIS, para recibir de esta célebre 
casa un corsé de córte y elegancia irreprochables, 





La clorósis y la anemia son com- 
batidas con felicidad por el uso 
regular del Fierco Jitavais. 
ste devuelve á la Jangie em- 
pobwecida la coloracion perdida por 


la enfermedad, 








Gotas concentradas para el pañuelo. — E. COUDRAY, 
perfumista, 13, rue de Enghien, Todos estos perfumes, de cual- 
quier clase que sean, como se hallan concentrados en un volú- 
men reducido, exbalan aromas exquisitos, suaves, duraderos y 
de buen gusto.— Medalla de oro y cruz de la Legion de Honor 
en la Exposicion Universal de París, (Véase el anuncio en la 
cubierta.) 





ABANICOS DE KEES. 


¡Qué pus elegancia la del casto abanico de novia inventado 
or KEES, 28, se di y Septembre, Varis! Es un despilfarro de 
danenra, hubiera dicho Teófilo Gauthier. Nada más encantador 


que ese precioso raso blanco, bordado y guarnecido de encajes, 








GEROGLÍFICO. 

















LA SOLUCION EN UNO DE LOS PRÓXIMOS NÚMEROS, 


MADRID, — Establecimiento Tipográfico de los Sucesores de Rivadeneyia. 
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impresores de la Kosl Curn. 
Paseo de San Vicente, 20. 
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CONTIENE LOS ULTIMOS FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, PATRONES DE TAMAÑO NATURAL, MODELOS DE TRABAJOS Á LA AGUJA, CROCHET, TAPICERÍAS DE COLORES 





AÑO XLIII 


30. Vestido de cachemir 
24, Vestido de lana lisa 
y lana labrada, —232. Ves 
tido de cachemir y tercio- 
pulo.—23, Vestido para 
ninas de 12 5% 14 añe 
24. Vestido para 
tas de 13 4 1saños.— 
28. Sombreros de prima- 
vera,—20,. Matinde borda- 
da.—30 Paletó para niño» 
de > 43 años, 
tido i 
aÑos, 
hos de 7; 
Abrigo para niñas de 24 
3 años. —36. Vestido de 
bison.— 38. Traje de lana 
lisa y chind. 
Explicacion de los grabados. 
—Crónica de Madrid, por 
el Marqués de Valle-A le 
pre. —Olga la Bohemia. 
Memorias de una hija de 


























un ángel, poesia, por don 
G. V. Sierra.— La Anun- 
ciación de Nuestra Seño- 
m, por D. José Maria 
Sbarbi.—Revista de Mo- 
das, por la Sra, Vizcon- 
dusa de Castelfido. - 
plicacion del figurin ¡lu- 
minado, —Suehos —5Su1- 
to de Caballo, 








Vestido 
de seda brochada, 
tela bordada 
y tafetan.—Núm. 1. 
Véase la explica- 
cion en el recto de la 
Hoja-S up lemento al 
presente número. 
Vestido de velo, 
faya y tul bordado. 
Núm. 2. 


Véase la explica- 
cion en el recto de la 
Hoja- Suplemento. 


Vestido 
de raso y tul 
bordado de felpilla. 
Núm. 3. 


Para la explicacion 
y patrones, véase el 
núm. VII, figuras 39 
ú 47 de la /oja-Stu- 
plemento, 

Corpiño 
de raso, con peto 
de terciopelo. 
Núm. 4. 

Este corpiño es de 
raso encarnado bur- 
deos y va guarnecido 
de un peto bordado, 
hecho de terciopelo 
del mismo color, y 
de un cuello y curte- 
ras del mismo tercio- 
pelo. Se completa el 
peto con pedazos de 
raso plegados. 


NOVELAS.—CRÓNICAS.—BELLAS ARTES. —MÚSICA, ETC. ETC. 
SE PUBLICA EN LOS DIAS 6, 14, 22 Y 30 DE CADA MES, 








MADRID, MARZO DE 





SUMARIO. 


t. Vestido de seda brochada, tela bordada y tafetan.—2, Vestido de velo, faya 
y tul bordado, —3. Vestido de ruso y tul bordado de felpilla. , 
raso con peto du terciopelo. —$. Esclavina de otamano.—6, Pero de raso ma- 
ravilloso,—7. Peto de encaje y cintas de terciopelo.—8. Bordado para devo. 
cionario.—y y 10, Dos bordados sobre lienzo d cañamazo. 
y puño al punto de Venecion—14 y 15. Dos corbatas de raso maravilloso. — 
16, Peto de gasa bordada. —17 Y 35. Abrigo de vigoña.—18 y 34. Abrigo de 
otomano de lana.——19 y 37. Vestido de lanilla bordada y lanilla lisa. — 


Esclavina de otomano.—Núm. 5. 
Esta esclavina, que es de raso otomano negro adamasca- 
do de terciopelo, va forrada de raso encarnado. Se la ador- 
na con una cenefa de plumas. 





110% 23. Cuello 
Peto de raso maravilloso.—Núm. 6, 





A AN 


2 —Vestido de velo, faya y tul bordado, 


A. Vestido de seda brochada, tela bordada y taferan. t 
(Explic. en el zecto de da Hoja-Suplemento.) 


(Expie. en el recio de la Hoia-Suplemento 
al preseite número.) 
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Y. Vestido de raso y tul bordado de felpilla. 


(Explic, y pal, núm, VII, 


Ags. 39 4d 437 de la Hoja-Suplemento.) 


NÚM. 11. 


dado de felpilla, de 33 centimetros de alto por 23 de an- 
cho; se guarnece el borde inferior y los lados lirgos, á una 
altura de 12 centimetros, de un fleca de felpilla; se le frun- 
ce en el borde superior y di 12 centimetros de distancia 
del borde inferior, y se cose este peto sobre un pedazo de 
| raso muravilloso y tul fuerte de 17 centimetros de alto por 
Se toma un pedazo de raso maravilloso azul pálido, bor- | 3 de ancho. Se adorna el peto con lazos de cinta otomana, 


de 2 centimetros de 
ancho. 
Peto 
de encaje y cintas 
de terciopelo. 
Núm, y. 


Se hace este peto 
con un metro de en- 
caje de 7 centi- 
metros de ancho, que 
se emplea sin cor- 
tarlo, 

Para hacer el fondo 
se toma uno de los 
lados trusversales de 
un pedazo de unos 
22 centimetros de 
largo, y se coseel res- 
to del encaje como 
indica el dibujo. El 
peto va adornado de 
lazos de cinta de ter- 
ciopelo, de 3*/, centi- 
metros de ancho. 


Bordado 
para devocionario. 
Núm, 8. 


Se ejecuta este bor- 
dado sobre un fondo 
de terciopelo encar- 
nado oscuro Ó negro 
con hilos de oro, tor- 
zal de oro y torzal de 
seda. 

Despues de pasiu 
los contornos del 
dibujo sobre el ter- 
ciopelo, se tienden, 
para hacer la cruz, 
unos hilos de oro, 
yendo y viniendo; se 
borda con hilos igua- 
les, encontrados, to- 
mando siempre 2 hi- 
las de oro en la agu- 
ja y pasando los 2 hi- 
los más próximos. Se 
rodea lu cruz con tor- 
zal de oro y se ejecu- 
tan los puntos anu- 
dados con hilos de 
OrO. 

La corona de es- 
pinas va bordada al 
punto de cordoncillo 
con hilos de oro fino. 
Las rosas de Pasion 
se bordan al pasado 
con seda blanca, y 
las hojas con seda 
verde. 

Las ramas y los pis- 
tilos se hacen con tor- 
zal de oro. 

El contorno del 
centro del bordado, 
así como los adornos, 


8 Pa Mona Fnzcanre, PerrónicO DE LAS Famutas. 
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5. —Esclavina de otomano adamascado 
con cenefa de plumas 
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en forma de arabescos, 
se ejecutan al pasado 
con hilo y torzal de oro. 
Dos bordados 
sobre 
lienzo Ú cañamazo. 
Núms. 9 y 10. 


villoso color de rosa 
«ca. Se sesgan los la- 
dos trasversales y se 
les completa con 
unos pedazos de en- 
cxye bordada, que tie- 
nen la forma de trián- 
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Se hacen estos borda- 
dos sobre lienzo ó caña- 
mazo fino crudo, al pa- 
sado y punto de Renaci- 
miento. Para los dibujos 
en forma de cruz del pri- 
mer bordado (dibujo 9), 
setomaalternativamente 
seda encarnada, Oro an- 
tiguo, heliotropo y azul, 
Para las figuras octógo- 
nas se toma seda color 
de oro antiguo; se las 
rodea al punto de Rena- 
cimiento con seda negra. 


0.--Peto de raso maravilloso, 


AA 
e 


El adorno colocado entre estas figuras va hecho al punto de Re- 
nacimiento con seda negra, 


El segundo bordado (dibujo 10) se ejecutará del mismo modo 





9. —Bordado sobre lienzo ú cañamazo, 


ear 


tan los ojetes f 
al punto de 
cordoncillo y 


pasado. Se 
corta la tela 
entre los ara- 
bescos. El pu- 
ño se hace del 
mismo modo 
que el cuello, 
eguiáindose por 


que el primero, 
pero con seda 
cresponada. 


Cuello y puño 
al punto de 
Venecia. 
Núms. 11 Áá 13. 


La figura 34 de la HZo- 
jaSuplemento a 
nuestro número Q, 
corresponde A estos 
objetos. 


Para hacer el 
cuello se pasan á 
la tela de hilo, ó 
bien de cañama- 
zo fino, los con- 


tornos del dibujo 13; se trazan es- 
tos contornos y se ejecutan las bar- 
retas correspondientes, el punto 
de encaje y las ruedas, con algo- 
don blanco. Se rodean todos los 
arabescos con puntos de feston he- 
chos con algodon blanco, y se ejecu- 


nn 
hi 
$ 


8.—Bordado pam devocionario (pasado y oro). 
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12.—Puño al punto de Venecia. 






















mo encaje. 


Peto de gasa 
bordada. 
Núm. 16. 


Se cortan, 
para el centro 
de este peto, 
dos pedazos 
de encaje cre- 
ma, de 37 cen- 
timetros de 
largo por 13 
centimetros 
de ancho cada 
uno; se re- 
unen sus bor- 
des rectos con 
un dobladillo, 
y se cose el 


borde de curvas sobre una tira de 
gasa bordada, puesta al sesgo, de 
33 centimetros de ancho. 

Una de estas tiras tiene 53 cen- 
tímetros, y la otra 63 centimetros 
de largo. El extremo más largo de 
estos dos pedazos irá anudado so- 
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9, —Pero de encaje 
de terciopelo, 
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PA A A A e as E sa bordada y 
las conchas al a y 


gulos, Se puarnece el 
borde inferior de la 
corbata con encaje 
blanco, de y centime- 
tros de uncho, dis- 
puesto en espirales. 

Núm. 15. Esta cor- 
hata, de raso maravi- 
llaso color marfil, tie- 
ne 1 metro 42 centi- 
metros de largo por 
2¿centimetros de 
ancho. 

Los bardes tras- 
versales van recorta- 


dos hiicia el centro 4 
una altura de 51/3 centimetros. Se les ribetea con encaje blanco fruncido, 
de 10 centímetros de ancho, y se les puarnece de una aplicacion del mis- 





bre el otro. 
Un lazo de ga- 


encaje irá co- 
sido sobre el 
peto. 
Abrigo 

de vigoña. 
N.%s 17 y 35. 

Véase la ex- 
plicacion en el 


el dibujo que verso de la Ao- 
representa lu ta- Suplemento. 
Bigura 34. Abrigo 
Dos corbatas de otomano 

de raso de lana. 
maravilloso. 


N.”* 14 y 15. 
Número 14. 
¿De raso mara- 


13. 


Punto de Venecia (cuello y puna). (Véanse los dibujos 11 y t2, 
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N.” 18 y 34- 

Para la ex- 
plicación y pa- 
trones, véanse 


pa Mona JELEGANTE, P erróoicO DE LAS Faniuias, 87 




























1 4.—Corbata de raso marmviloso 


10.—Pero de pusa bordada. 


el número l, figuras 1 48 de la MLoja- Suplemento, 
Vestido de lanilla bordada y lanilla lisa, 
Núms. 19 y 37. 
Véase la explicacion en el verso de la Z70fa-Su- 
plemento. 
Vestido de cachemir, —Núms. 20 y 39. 
Véase la explicacion en el verso de la Z7yja- Su- 
plemento. 
Vestido de lana lisa y lana labrada. — Núm. 21. 
La falda, que es de fava, va guarnecida de un 
volante plegado de lana lisa azul eléctrico, de 4 
centímetros de ancho. Se la cubre con un pedazo 
de lana brochada con dibujos de felpa azul, que 
tiene por delante un metro y por detras 83 cen- 











timetros de alto, Corpiño y túnica de lana lisa. 20. —Vestido eS Es ARES de no Sa lina, 
AD. —Vestido de lanilia bordada El corpiño ya guarnecido de broches metálicos. ig , dase el dibajo 39.1 A, a o] viese citado s4 ] de 
a 4 bdo dl y E ame Bera Se adorna el vestido con un cuello recto y un id Suplemento.) Ñ Hoja-Suplemento. ; 
Vlase el Erbujo 35 , E ' PUDO 37. Ñ 
(Explicación en el verso de la (Explicación. en elvorso de la Hoja 
Hoja-Suplemento.) Suplemento.) 
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23. Vestido para ninas de 12 4 14 años. 24. —Vestido para señoritas de t3 Á 135 años. , 
(Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento,) (Explic, y Pat, núm. Y, figs. 25% d 29 de la Moja- 


21. .—Vestido de lana lisa y lana labrada, 22 —Vestido de cach(g): Biblioteca Nacional de España Suplemento.) 


Si 


galon de lana la- 
brada, que ribetea 
el corpiño, y se 
anuda por de 
lante, 


Vestido 
de cachemir 
y terciopelo, 
Núm. 22. 


Falda de faya 
£ris cubierta de 
cachemir pris dis- 
puesto en plie- 
gues huecos ¿d 1n- 
tervalos, de 15 
centimetros, y 
guarnecido de 
cintas de tercio- 
pelo negro, como 
indica el dibujo. 
El vestido de en- 
cima, que es de 
cachemir gris, va 
guarnecido de un 
peto y aldetas de 
terciopelo. Se le 
adorna, en el 
hombro, con una 
rosicea de cinta 
de terciopelo. 

Vestido 
para niñas 
de 12 á tg años. 

Núm. 23. 

Véase la expli- 
cacion en el verso 
de la /Zoja-Suple- 
mento. 





»* 
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235.—Capota de paja inglesa 


> y 30.—Paleto para niños de 2 ú 3 años 
Sambrero de paja nruron. a a 


(Véase el dibujo 28.) (Explicación en el verso de la Hoja 











«—Abrigo de otomano de lana, Delantero, 
: (Véase el dibuja 18.) 
(Expliz y pat, núm. 1, figs. 1 6 8 dela Hoja-Suplemento. ) 


35.—Abrigo de vigona Espalda, 
(Véase el divujo 17.1 
(Explicación en el verso de la lHloja-Suplemento,) 





31M. —Vestido para niñas de 3 
(Explic. y pat. núm. Vi. figs. 30 ú 38 
de la Hoja-Suplemento,) 


Vestido 
para señoritas 
de 13 á 15 años. 
Núm. 24. 


Para la explica- 
cion y patrones, 
véase el núm. V, 
figuras 25% ¿ 29 
de la Zfoja-Suple- 
mento. 

Sombreros 

de primavera. 
Núms. 25 á 28. 

Núm. 23. Cufo- 
la de paja inglesa. 
—El fondo de 
esta capota, que 
es de paja inglesa 
color masilla, vu 
guarnecido en el 
borde exterior, al 
ancho de un cen- 
tímetro, de ter- 
ciopelo coloracei- 
tuna. Se cose so- 
bre la capota un 
encaje crudo bor- 
dado con seda co- 
lor de accituna, y 
dispuesto por de- 
lante en pliegues 
huecas y por de- 
tras en tablas. Lo 
alto de este enca- 
je va cubierto con 
una cinta de ter- 
ciopelo, color de 
aceituna, de 6 
centímetros de 
ancho, doblada 
por la mitad, y cu- 
yos extremos for- 
man las bridas. 
Estu cinta va dis- 
puesta en dos hi- 
leras sobre el fon- 
do, El centro de 
la capota va ador- 
nado por delante 
con rosas amari- 
llas y capullos 
puestos sobre ho- 
Jas de felpa verde, 
cuyas hojas se 
prolongan por los 
lados. 

Nuúms. 26 y 28. 
Sombrero de paja 
marron. —YEste 
sombrero, redon- 
do, esde copa bas- 
tante alta, y el ala 
tiene por delante 
8'/¿ centimetros, 
y por detras 5 
centimetros de 
ancho, yendo re- 
cogida por el lado 





Matinde bordada E 
(Explic, y pat, núm, 11, figs 9 d 15 de la Hoja-Suplemento.) 
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39.—Vestido de cachemir, Delantero, 
1Vénso el dihuio 20.) 
(Explicacion en el verso de la Hoja-Suplemento.) 


328 —Traje de lana lisa y chiné, 
(Explicación en el verso de la Hoja-Suplemento.) 
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32.—Trmje para niños de 7 Á 9 años. 
y pat. núm. BL, figs. 16 4 23 
de la Hoja-Suplemento,) 


izquierdo, con un 
borde estrecho á 
todo el rededor. 
Este ala va forra- 
da de terciopelo 
marron. Una ban- 
da de tul marron 
con dibujos va 
puesta, formando 
bullones, en el 
borde exterior del 
sombrero por de- 
lante, y en el lado 
izquierdo cubre 
la parte interior y 
la exterior del ala. 
Esta banda va 
plegada por de- 
tras y en el lado 
derecho, y se la 
fija con tres alfi- 
leres de metal, 
que sujetan ul 
mismo tiempo 
tres cintas de ter- 
ciopelo marron, 
de 4 centimetros 
de ancho. Elsom 
brero va guarne- 
cido en el lado 
izquierdo con 
tres plumas color 
marron. 

Núm. 27. Ca- 
fota de paja sati- 
nada.—Es de paja 
satinada color de 
bramante, y va 
guarnecida por 
delante con dos 
especie de sola- 
pas de terciopelo 
en forma de dia- 
demau. Unos ra- 
mos de florecillas 
color amarillo pa- 
lido cubren esta 
diadema. La so- 
lapa de detras va 
guarnecida de 
hojas verdes, lar- 
fas y estrechas. 
Se fija en medio, 
por delante, un 
ramo de flores y 
dos lazos. Brid:s 
de cinta de raso 
color aceituna, de 
9 */¿ centimetros 
de ancho. 


Matinée bordada. 
Núm. 29. 


Para la expli- 
cacion y patro- 
nes, véase el nú- 
mero. ll, figs. 9 
á 15 de la £Zoja- 
Suplemento, 











33. —Abrigo para niñas de 2 4 3 años, 
(Explic. en el vero de la Hoja- 
Suplemento.) 


30.—Vestido de bison, 


(Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 





28).--Sambrero de paja marron 


Capota de paja sutinada. 
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(Véase el dibujo 26,) 





























Paletó 
para niños 
de 2 á 3 años. 
Núm. 30. 


Véase la expli- 
cacion en el verso 
de la ZZoja-Suple- 


mento, 


Vestido 
paraniñas 
de 5s4á7 años. 
Núm. 31. 


Para la expli- 
cación y patro- 
nes, véase el nú- 
mero Vl, figs, 30 
11.38 de la Zfoja- 
Suplemento, 
Traje para niños 

de 7 á yg años. 

Núm. 32. 

Para la explica- 
ción y patrones, 
véase el núm. 111, 
figs. 16 41 23 de la 
Hoja -Suplemento. 


Abrigo 
para niñas 
de 2 á 3 uños. 
Núm. 33. 

Véase la expli- 
cación en el verso 
de la 2Zoja-Suple- 


mento. 
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37. Vestido de lanilla bordada y lanilla lisa, Delantero. , 
(Véase el dibujo 19.) 
(Explicacion en el versa de la Hoja-Suplemento.) 
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pa Mobva Furcaxre, Perióvico DE LAS Famiuias. 





Vestido de bison.— Núm. 36. S 
Véase la explicacion en el verso de la Zoja-Suplemento. 
Traje de lana lisa y chiné. —Núm. 38. 
Véase la explicacion en el verso de la Hoja- Suplemento, 
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ambio completo de decoracion : —ayer todo 
5 era ruido, agitacion, movimiento: hoy todo 
Res silencio, calma, quietud. 

La Cuaresma es el contraste del Carnaval, 
Y como éste es la antitesis de aquélla, 

En cuanto pasa el domingo de Piñata se 
encierran en sus estuches de Jelicda á de raso 
4 los soberbios aderezos; se guardan en armarios 

y cómodas los suntuosos atavios de baile, sacándose 

al propio tiempo los modestos y sencillos trajes de 

colores oscuros con quese han de visitar los templos. 

En Jugar de Jas bulliciosas saruterjes de por la tarde, las 
damas del gran mundo van á oir sermones y d hacer nove- 
nas; y en vez de asistir por la noche ú brillantes saraos, se 
entretienen en lecturas piadosas, 

Sin embargo, todavia hay sitios donde se junta la /í2% 
dife en determinados dias, no á entregarse á los placeres 
coreogriáficos, sino ¡oir música Ó versos; «d ver represen- 
tar tal cual pieza dramática, ó d entretenerse en pláticas 
sabrosas y discretas, 

Lu Cuuresma de 1884 no es de las más austeras y tris- 
tes: — cunda noche hay un punto de cita y de reunion. 

Los lúnes reciben los Condes de Casa-Valencia y los se- 
ñores de Calzado; los mártes, los Condes de Villagonzalo y 
del Asalto, y los Sres. de Manso y Juliol ; los miércoles, los 
Marqueses de la Torrecilla; los juéves, la Baronesa des 
Mitchels; los viérnes, los Duques de Fernan-Xuñez; los 
sibados, Mme. Stuers, la bella esposa del Ministro de Ho- 
landa, y los domingos, la no ménos hermosa Duquesa viu- 
da de Osuna. 

En todas partes se observa rigorosamente el precepto 
del ayuno, no sirviéndose siquiera té; con la excepcion 
única del sábado, en que, despues de las doce, se abre el 
lujoso comedor del hotel de la calle de Fuencarral. 





o% 

Las recepciones vespertinas continúan tambien, aunque 
ménos concurridas y animadas que ántes, La Baronesa de 
Goya Borrás promete dejar bailar dos veces á la juventud 
cuando haya resucitado el Señor; pero la Condesa de Ber- 
langa de Duero, las señoras de Ruata, de Lasquetty y de 
Tuero declaran definitivamente concluida la temporada de 
los valses y de las polkas. 

En cambio, en cuanto las rosas y las azucenas reempla- 
cen á los jacintos y á las violetas; en cuanto el campo se 
cubra de fresca hierba; en cuanto á los fieros vendavales 
reemplacen las brisas suaves y tibias, los Marqueses de 
la Puente y de Sotomayor franquearán las puertas de su 
oásis de la Fuente Castellana, y celebrarán algunas — dos 
ó tres—de las deliciosas matínées que dejaron indeleble 
memoria otros años. 

Esas fiestas, que principian á las cuatro de la tarde y 
terminan á las ocho de la noche, parecen la glorificacion 
de la primavera; la apoteósis de la estacion bendita en que 
todo renace y todo se anima. 


o% 

Por ahora, miéntras estemos en Marzo; miéntras no 
haya trascurrido la época de las abstenciones y de la peni- 
tencia, contentémonos con lo que se nos concede, que, al 
fin y al cabo, no somos muy dignos de lástima. 

Los banquetes abundan mucho en los presentes dias, y 
es un medio como otro cualquiera de desquitarse del ayuno. 

Ya los han dado espléndidos y elegantes el Conde de 
Solins, ministro de Alemania ; el Sr. Macedo, representan- 
te del Brasil; el Embajador de Francia; los Condes de 
Santovenia; el, Marqués de Vinent, y el sábado 22 —en la 
fecha misma en que se publica este número de La Mopa 
—da el suyo el Encargado de Negocios de China, quien de 
seguro no obsequiará ú sus comensales solamente con arroz 
y nidos de golondrinas, los dos manjares favoritos de aquel 
lejano pueblo. 

o% 


Tampoco escasean los matrimonios, producto natural de 
la intimidad originada de las reuniones del Carnaval. 

El jóven Conde de Campo Alange—nieto y heredero de 
una dama á quien no olvidarán nunca ninguno de cuan- 
tos frecuentaron su amistoso trato —el Conde de Campo 
Alange se une á la hija de los Condes de Villarieza; el 
Marqués.de Villafranca de Ebro, no mucho ménos jóven 
ni ménos simpático que el otro, dará la mano á la hermana 
del Marqués de Castelar, 

No sor éstos los únicos enlaces anunciados entre la aris- 
tocracia de la sangre; pero no siendo «aficiales», digá- 
moslo así, nos limitarémos á ligeras indicaciones, suficien- 
tes para que comprendan nuestras bellas lectoras. 

La hija primogénita de un personaje del antiguo partido 
moderado se enlazará —allá para el invierno—á cierto 
Vizconde, cuya familia habita fuera de la córte; y úntes se 
celebrará el casamiento de un futuro Grande de España, 
de pingúe patrimonio, con una de las jóvenes más lindas é 
ilustres de nuestra sociedad. 


Los dos enigmas no son dificiles de acertar, y fuera ofen- 
der la perspicacia de quienes nos lean si no adivinasen des- 
de luégo lo que tan claramente les indicamos. 


o 
oo 


En fin, no faltan tampoco veladas poéticas ni represen- 
taciones dramáticas. 

Lus primeras no se efectúan únicamente en el Ateneo, 
sino tambien en las casas particulares. 

En aquella docta corporacion atrajeron gran concurren- 
cia y alcanzaron lisonjeros triunfos Velarde, Campoamor, 
Manuel del Palacio y Ortiz de Pinedo; y en casa de los 
Condes de Cabarrús, Antonio Grilo y Fernandez Shaw han 
conseguido idéntico resultado. 

El bello sexo presencia estos alardes de la musa españo- 
la, y galardona al vencedor con dulces miradas y calorosos 
aplausos, 

o% 

Otra de las diversiones propias de la Cuaresma son las 
comedias de aficionados, y algunas han tenido efecto ya. 

Faltan, sin embargo, este año, como el anterior, las que 
se daban en lengua francesa en casa de los Sres, de Baúer; 
pero en el precioso hotel del banquero Calzado representa- 
ron sus dos hijos mayores, en union con la Srta. de Ar- 
mendais y el Marques de la Candelaria de Yarayabo, una 
bonita pieza del célebre Labiche, titulada La Lettre charge. 

Las lindas actrices y los jóvenes actores hicieron prodi- 
gios, mereciendo una verdadera ovación. 

Los Duques de Tetuan preparan asimismo otra fiesta se- 
mejante; si bien parece que, suspendida por la indispasi- 
cion de uno de los «artistas», y aplazada por motivos de 
diferente género, ya no se verificará hasta Pascuas. 

Tambien en casa de la Sra, de Arco, consorte del pri- 
mer secretario de la Legacion de España en Berlin, ejecu- 
tarán el lúnes próximo £/ Baron, del difunto Inarco Cele- 
nio, diferentes señoritas y gemosos muy conocidos en el 
gran mundo, 

0% 

El regio coliseo, decaido durante la temporada de Car- 
naval, recobra vida, animacion € interes en cuanto llega la 
Cuaresma. 

Ahora ha sucedido lo de siempre: los palcos, casi de- 
siertos 6 abandonados miéntras habia fiestas y sarnos, vuel- 
ven á verse llenos; las butacas, en que ¡úntes se notaban 
numerosos claros, tienen de ordinario concurrencia, y en el 
paraiso na cabe la pente. 

Pero fuerza es confesar que las últimas novedades pre- 
sentadas por la Empresa no han correspondido á lus espe- 
ranzas de los espectadores. 

El Sr, Rovira, Diógenes de nuevo cuño, anda buscando 
un tenor para alternar con Masini, y no ha tenido la fortu- 
na de encontrarlo, 

Diez ó doce, los unos peores que los otros, nos ha hecho 
conocer en el espacio de cinco meses, y todavía no ha po- 
dido decir ¡Eureka! 

El último, M., Engel, es un terorino que ántes pertene- 
cia al teatro de la Opera Cómica de París, y se hacia aplau- 
dir en aquel repertorio, más fácil y ménos espinoso que el 
de la ópera italiana, 

No sabemos quién le sugirió la idea de lanzarse ú ésta, y 
desde entónces ha comenzado para €l una serie de sinsabo- 
res y de disgustos. 

Con Marta, el agradable y popular spartitto de Flotow, 
se dió ¡i conocer en nuestra primera escena lírica, y su éxi- 
to fué desde el principio desgraciado. 

Más adverso aún ha sido en Lucia de Lammermoor, obra 
que requiere recursos y facultades que no posee el señor 
Engel. 

Tampoco se salvó del naufragio la cantatriz rusa señora 
Andreef, quien se habia hecho oir en £Zernani con algo me- 
jor fortuna; así, puede asegurarse que Lucia únicamente 

«tendrá una representacion, 


o% 
Sentimos haber de hablar del vergonzoso espectáculo 
que ofreció la noche del 15 la sala de la plaza de Oriente. 
Por segunda vez se cantaban Los Hfugonotes, y asi como 


en la primera fué la Gargano blanco de las iras del paraiso, 
entónces le tocó serlo á Masini. 


Desde el principio se advirtió un espiritu decidido de 


malevolencia contra el insigne tenor; ya en el racconto del 
primer ucto escuchó muestras de perras lam | tan injus- 
tas como tenaces; pero donde la cábala apareció evidente 
fué en el duo final de la ópera, precisamente cuando Masi- 
ni se remontaba á mayor altura. 

El egregio tenor no pudo reprimir un sentimiento de 
despecho, y abandonó las tablas sin acabar su papel, oca- 
sionando esto manifestaciones ruidosas y contrarias. 

Miéntras los de arriba silbaban, los de abajo aplaudian 
con entusiasmo, procurando desagraviar de este modo al 
que habia recibido una ofensa cruel é inmerecida. 

La cuestion Masini—asi se la llamaba—ha sido asunto 
durante cuarenta y ocho horas de todas las conversaciones ; 
teniendo al cabo término favorable, merced á un comuni- 
cado del artista dirigido á varios periódicos, en el que ex- 
plicaba en términos dignos su conducta la noche que será 
memorable en los fastos del Teatro Real por el cuadro 
tristisimo que ofreció, sin que á los alborotadores con- 
tuviese la presencia de SS, MM, y AA. 

Masini concluirá la temporada entre nosotros; pero 
¿volverá en la próxima2—Es dudoso; y no pudiendo contar 
la empresa con Gayarre ni con Stagno, ajustados en el 
extranjero, no sabemos quién podrá reemplazarle, 


o% 
Nada bueno es posible decir de los restantes coliseos : el 
Español, cuya situacion es tan precaria, ha apelado al re- 
curso supremo de la maria, presentindonos La Pata de Ca- 


bra, que no ha producido el resultado apetecido por el se- 
ñor Ducazcal. 


O Biblioteca Nacional de España 


Cierto es que en la ejecucion sólo se ha distinguido el 
incansable y eterno Mariano Fernandez, y que las decora- 
ciones y el aparato escénico han dejado mucho que desear, 


o% 


No ha tenido más suerte la Comedia con Zas Vengadoras, 
nuevo drama del Sr, Sellés, que ha causado mal efecto 
por su indole y por su argumento, representindose pocas 
noches y con escasa concurrencia. 

Los lectores conocen nuestra habitual indulgencia; pero 
en la ocasion presente no pedemos emplearla en una obra 
en que nada se respeta, y que pertenece no al naturalismo, 
sino al desnudismo, segun decia un escritor distinguido la 
noche de la primera representacion. : 

El desempeño sólo fué notable por parte de los señores 
Mario y Romea; los demas artistas, acostumbrados la 
comedia, estaban fuera de su terreno interpretando perso- 
najes y tipos de distinta indole, 


a%s 


Dichosamente debemos terminar esta Crónica tributando 
elogios y aplausos ú la zarzuela 401 Pelos de Lucerna, libro 
de D. Márcos Zapata, música del maestro Marqués, estre- 
nada en Apolo, 

De argumento interesante, de caractéres vigorosos, de 
estilo levantado, de versificación rica y armoniosa, desde 
luego se apoderó el autor de los espectadores, miéntras el 
músico les encantaba con una serje de melodias, ora dul- 
ces, ora suaves, ora terribles, que completaban la obra 
del pocta. 

Los cantantes, demostrando celo é inteligencia, han 
contribuido poderosamente al triunfo, siendo Z0/ Reloj de 
Lucerna una de esas composiciones que de seguro quedarán 
en el repertorio, se representarán á menudo, y el público 


| escuchará siempre con verdadera fruicion. 


EL Marqués pk VALLE ALEGRE, 





18 de Marzo de 1584. 
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OLGA LA BOHEMTA,. 


(MEMORIAS DE UNA HIJA DE LOS HOSQUES) 
POR MARÍA UE RESNERAY. 


l 


Mi Diario, 
aby 
ARE os recuerdos son el tesoro de las almas sen- 
Six sibles. 
e Quiero, pues, que no desaparezcan los 
AAgLL mios; y con ese propósito voy a escribir es- 
ID tas Memarias, que serán cama el diario de 
0 mi vida y el perenne eco de las diversas y 
Ge accidentadas impresiones que ha sentido mi 
2 corazon. 
Esto ademas servirá de lenitivo al cansancio y al 
, hastio que acompañan mi monótona existencia en 
mi residencia actual del castillo de Arskoi, feudal 
dominio de opulentos magnates, enclavado en el Gobierno 
de Kazan, en la Rusia asiática, 

Aqui doy comienzo á mi trabajo. ¡ Quién sabe dónde 
iré 4 terminarlo, ó si dntes las ligrimas borrarán este es- 
crito, pasando como una esponja sobre la última huella de 
mis recuerdos y de mis aventuras ! 


FA NI 


IL. 


La familia nómada. 








Nací léjos de estos lugares, á la orilla de un lago y en 
una floresta encantadora, 

Mi cuna fué e) tronco de un añoso árbol cubierto de ver- 
| de musgo; mi nodriza, una cabra de las montañas, y mi 
casa, el bosque lleno de frutos y de canciones. 

Mi madre, la hermosa Ziska, me adoraba, 

Apénas tenía yo diez años, y ya mis cabellos negros y 
ondulantes y mis ojos aterciopelados eran el orgullo de mi 
pequeña tribu, que por toda fortuna poscia sus trajes ga- 
loneados de oro, una guitarra, las castañuelas, un carro-Ji- 
tera con dos departamentos, y un caballo asmático. 

Mi padre habia muerto, y desde entónces mi madre no 
volvió ú cantar nuestras bellas canciones bohemias. 

Triste y languideciendo por dias, semejante al pájaro 
herido, éranle indiferentes la miseria y el bienestar, los 
países que atravesibamos y las genialidades de Matías, un 
viejecillo gruñon que se habia abrogudo los derechos de 
jefe de la familia. . 

"Tenia yo ademas otro compañero, un amigo, casi un 
hermano: Enérgico y de continente simpático, más bien 
hermoso, y con cinco años más de edad que yo, Silvo, que 
asi se llamaba, era un hijo del acaso recogido en medio del 
camino real, 

¡Ah, dichosos aquellos tiempos de cariño y de libertad ! 

¡Cuán hermoso nos parecia el so] y cuán refrigerador el 
aire cuando, di la caida de la tarde, haciamos alto para ce- 
nar en cualquier rincon de un bosque ú en la ladera de una 
montaña! y 

Matlas, con su abigarrado traje, recuerdo vago del traje 





| nacional bohemio, desenganchaba entónces á Coco, nuestro 


pobre caballejo, y lo dejaba triscar á su placer en busca de 
hierba fresca; despues encendia el fuego, ponia sobre las 
trébedes la marmita, sacaba de un viejo baul un tapiz para 
que se sentase mi madre, y sobre una punta de él echaba 
el pan y las frutas. Silvo y yo ibamos á buscar el agua con 
un botijo, ú bien nos entreteniamos en cantar un duo que 
habiamos aprendido y ejecutábamos á maravilla, segun de- 
cian las gentes. 

Recostado en el tronco de un árbol, la rubia cabellera 
flotando sobre la azul camisa que vestia, las piernas cruza- 


Ja Mona EnLrcanre, Perrónico DE Las JUamILras. 


das muellemente, y la mirada hundida en las inmensidades 
del infinito, Silvo tañia su guitarra acompañando mi 
cancion. 

Mi madre, en tanto, distraida, calentaba ú la lama de la 
hoguera sus finas manos de nácar, miéntras que su frente 
se iluminaba por momentos, como si nuestro misterioso y 
dulce canto evocase ante su alma alguna vision querida, 

Matias llevaba el compas golpeando la marmita y mez- 
clando grotescamente términos musicales y frases culi- 
narias. 

—Vamos, Olga, crescendo —gritaba;—mis vivo, más 
vivo..... Al diablo este guisote; ¡maldita bazofia !..... No 

osees el fuego sagrudo de tu raza gitana, chiquilla..... 

ame sal; la sal, Ziska; ahi está en ese papel..... Repite 
esas fiorifuras del final, monina, y procura darles más alma, 
más alma. 
No sabes lo que te dices, Mattas—interrumpia con 
viveza Silvo;— Olga canta d maravilla, 

— ¿De véras? Vaya, pues no te enfades; no quiero con- 
tradecirte; pero yo sé lo que me digo, muchacho, 

— Olga cuntara mucho mejor cuando hava amado y su- 
frido —anadia muchas veces mi madre para cortar lá dis- 
cusion. 

— ¡ Basta; á la mesa; el festin espera | —exclamaba Ma- 
tias con su voz de corneja;— muchachos, probad esta 
vianda exquisita. 

Y diciendo y haciendo, nos servia en unas escudillas de 
madera un jigote detestable, que, sin embargo, nuestro 
apetito y nuestra alegria nos hacian encontrar delicioso, 

Asi ivanzaba la noche: la hoguera se iba extinguiendo 
poco a paco; las últimas chispas, arrebatadas por el viento, 
iban á apagarse en el fango del terreno, y una humareda 
azulada se elevaba por entre los troncos de los árboles pró- 
ximos. Las estrellas brillaban con efluvios fosforescentes á 
traves de la hóveda de ramas que nos servia de techumbre; 
Coco se tendia bajo un rayo perdido de luna; Matías ron- 
caba, y mi madre, retirada en la litera, dormitaba tambien, 
miéntras que nosotros, sentados el uno junto al otro y en- 
lazadas las manos fraternalmente, hablibamos de música, 
escuchando extiticas en el silencio sublime de la noche 
las eternas y misteriosas armonias de la Naturaleza. 


n1. 


¡Sin madre! 





Un dia, de madrugada, tras algunas horas de marcha, 
despues de haber remontado una colina, Coco, rendido, sin 
duda, por la fatiga, rehusó redondamente seguir más allá, 
á pesar de los golpes y los juramentos de Matías. 

Fué preciso, pues, someterse á la voluntad inquebranta- 
ble de nuestro pobre caballo, y acampamos á la sombra de 
unas encinas, no léjos de un arroyo cristalino y murmura- 
dor que corria mansamente por entre álamos blancos, jun- 
Cos y espaduñas. d 

na ciudad envuelta por trasparente bruma aparecia en 
el fondo de la llanura; las casas, los monumentos y los 
templos con sus ajrosas flechas se destacaban á la vaga luz 
del crepúsculo matutino, y 4 nuestros piés se extendia, 
como inmensa alfombra de variados tonos, la campiña con 
sus campos de lino y sus risueñas praderas. 

Despues de refrescar nuestros labios y lavar en el arroyo 
nuestros piés , doloridos por la fatiga, costumbre que nun- 
ca olvidibamos mi compañero y yo, Silvo arreglaba cari- 
ñosamente mi calzado, cuando se aproximó Matias, gru- 
ñiendo como siempre y maldiciendo de nuestra pasividad. 

—¡ Viva la huelga! — grité entónces vo con aturdimien- 
to —no quiero trabajar hoy ; quiero correr libremente, ca- 
zar mariposas y coger mejorana, menta y flores, para pren- 
derlas en mis cabellos esta tarde, 

Y sin esperar la respuesta del viejo mono, eché á correr 
y bajé en dos brincos la rápida pendiente de la colina don- 
de habiamos sentado nuestros reales. 

El matorral estaba tan frondoso y era tan espeso que no 
podiamos pasará la vez Silvo y yo por el sendero. Silvo 
me tejió en un momento una guirnalda miéntras que yo 
me destrozaba buenamente las manos entre los espinos y 
los frambuesos. 

Bañados por el rocio, dichosos y contentos, corriamos 
de un lado para otro, aspirando con delejte los perfumes 
balsámicos de la montaña y entonando nuestras más ale- 
gres canciones. ' 

—¡ Todo por el arte! —exclamó de pronto Silvo, ha- 
ciendo alto pira tomar aliento. —El arte es el tesoro de la 
juventud, la esperanza de los seres desconocidos... Deje- 
mos á Matías sus vetustas sentencias y sus dridas máxi- 
mas, que profesa hice cuarenta años, y que probablemen- 


te profesaron tambien úntes que él su padre y Su abuelo. |; 


Ademas él canta demasiado mal para que vayamos ¿ se- 
fguir sus lecciones. ¿Quieres tú buenos maestros, Olga? 
Pues presta atencion á todo lo que sube de la tierra y á 
todo lo que baja del cielo: al murmurio que producen las 
hojas del árbol cuando las agita el céfiro; ú los suspiros de 
la brisa; al fragor de la tormenta; ¿la tristeza indefinible 
de los crepúsculos; al esplendor incomparable de las auro- 
ras y de las puestas del sol. Imita al pájaro, que no conoce 
reglas y canta, sin embargo, con sublime melodia. 

—¿En qué libra, querido Silvo, has aprendido estas co- 
sas tan bellas? —exclané maravillada de que en la inteli- 
gencia de un pobre tziuwaro vagabundo latieran pensa- 
mientos tan magnificos. 

—¿En qué libro? —repuso él —¡en ése! Y alzando la 
mano me señaló los espictos de la inmensidad. 


. . . SS 2 de q a . . a 2 A 


La hora de mediodia hubia sonado en las torres de la 
llanura : yo sentia hambre; entónces nos decidimos á vol- 
ver dá nuestro campamento, no sin experimentar cierta te- 
mor ante el recibimiento que nos esperaba por parte de 
Matías. 

Coco, al sentir nuestros pasos, volvió la cabeza y pare- 
ció querer suludarnos con su más dulce mirada. 

El viejecillo, en pié junto al carruaje, y con los ojos ar- 
rasados,'nos impidió acercarnos. 
—¿Y mi madre? —le pregunté yo. 





— Duerme. 

— ¿Todavia? Voy á abrazarla. 

—No, ahora no, Olga —se apresuró á decir con una 
dulzura no acostumbrada en él. 

—i¿Por qué? 

— Despues que partisteis, viendo que no daba cuenta de 
su persona, llamé á la portezucla de su compartimento; se 
sentia pas , enferma. 

—¡ Ah, Dios mio! ¡Y yo que he estado divertiéndome 
tanto! , 

— Tranquilizate; vo la he atendido con el mayor cuida- 
do; tanto, que he olvidado preparar el desayuno; conten- 
taos, pues, con ese pedazo de pan, muchachos. 

Despues de aquel Irugal refrigerio, rociado con el agua 
del inmediato arroyo, me tendí sobre una manta y me 
dormi. 

Al despertar, vi á mi lado á Silvo, sentado en el suelo, 
con el semblante demudado, y mirándome con aire de es- 
panto y tristeza á la vez. 

—¡ Ocurre una desgracia, Olga—me dijo al punto—una 
gran desgracia ! 

— Está peor mi madre ! —exclamé asustada, 

— Hija mia— contestó bruscamente Matias, asomando 
su calva cabeza por detras del cocheron —tu madre hu 
muerto. 

— ¡Ha muerto ! — grité atravesada de dolor. 

—Si, esta mañana la he encontrado yerta sobre su le- 
cho..... Por compasión, porque yo tengo el corazon muy 
sensible, te he ocultado la triste nueva, Pero de tadas má- 
neras la has de saber, con que cuanto ántes mejor..... He 
querido correr tras de vosotros, pero en vano; vosotros, 
como unos aturdidos, andabais cazando mariposas de aqui 
para allá. 








(Se continuará.) 





SUEÑO DE UN ÁNGEL. 





¿Qué pudo ver en sueños 
El hijo de mi alma, 
Que exclamaba batiendo 
Las diminutas palmas : 
— Papá, mira que ppt, 
Estaba aquí en mi cama... 


¡Sin duda, presuroso 
El Angel de la Guarda, 
Al vestirse la aurora 
Las sonrosadas galas, 
Tendia ante su vista 
Sus deslumbrantes alas ! 
G. V. SIERRa. 


LA ANUNCIACION DE NUESTRA SEÑORA. 








desposada con un varon llamado José, de la 
casa de David, y el nombre de la virgen era 

María. Llegado que hubo el Angel ¡ su pre- 
Ñ dl sencia, le dijo: «Dios te salve, lena de gracia; 
y el Señor es contigo, y Tú eres bendita entre las 
mujeres todas.» A estas palabras turbóse la Donce- 
8 lla, sin poder explicarse qué queria decir semejante 

salutacion ; visto lo cual por el Angel, añadió : «Nada 
temas, Maria, porque has encontrado gracia en la presen- 
ciu de Dios; y en prueba de ello, sibete que concebiris y 
parirás un hijo, al que pondrás por nombre Jesus. Este 
será grande, y se llamará el Hijo del Altisimo; y el Señor 
Dios le dará la silla de su padre David, y reinará en la casa 
de Jacob eternamente.» Absorta de cada vez más Maria, 
replicó : «¿Cómo puede ser eso, si no he conocido varon?» 
A lo que le repuso el Angel: «El Espiritu Santo vendrá 
sobre Tí, y la virtud del Altisimo te cubrirá con su som- 
bra; y por eso tambien lo que ha de nacer de Tí, que es 
santo, se llamará Hijo de Dios. Si más pruebas quieres to- 
davia, fija la consideracion en tu prima Isabel, que en me- 
dio de su vejez acaba de concebir igualmente un hijo, v se 
encuentra va en el sexto mes la que se decia estéril, por- 
que para Dios no hay cosa imposible.» A esto contestó 
Maria : «Pues si asi es, uqui está la esclava del Señor; 
cúmplase en Mi segun tu palabra. » 

Al tratar hoy del doble misterio de la ANUNCIACIÓN DE 
NUESTRA SEÑORA y EXNCARNACION DEL Huo DE Dios, he 
creido lo más acertado dejar hablar en un principio al 
Evangelista, por dos razones : primero, por lo respetable 
desu autoridad, y segundo, por lo sublime, al par que sen- 
cillo de su lenguaje al hacernos el anterior relato; quede 
ahora para nosotros, con ayuda de la antorcha de la fe y 
de algunas lumbreras de la Iglesia, el comentar breve- 
mente esa página tan tierna de la vida de la sacrosanta 
Virgen Maria, 

Llegó por fin el momento en que el Dios de cielos y 
tierra va á hacer patentes los excesos inefables de su mise- 









ricordia, y á desplegar toda la fuerza de su diestra en obse- | 


quio al hombre; la verdad de las profecías antiguas y mo- 
dernas está á punto de manifestarse en toda su plenitud; 
el sol de justicia, escondido durante tantos siglos, empieza 
á lucir ya sobre las naciones todas; el cielo abre al cabo 
sus puertas, cerradas por la prevaricacion del primer hom- 
bre, y miéntras todo vace en el silencio más profundo, la 
palabra omnipotente del Señor desciende de su regio tro- 
no para comunicarse ú nosotros, haciéndose 4 nosotros se- 
mejante por medio de su Excarnación adorable, 
Cualquiera se figuraria al pronto que un tan augusto 
misterio habria de ser acompañado de las circunstancias 
más sorprendentes, y realizarse unte el universo entero 
por medios más estupendos aún que cuantas sombras y 
figuras lo habian vaticinado desde la más remota anti- 
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| gtiedad. Pero no; ya acabamos de verlo ; como si la Sabi- 
duría Divina se complaciese en confundir nuestro orgullo 
al venir á curarnos de él, nada brilla en este misterio; án- 
tes por el contrario, las apariencias mismas que lo rodean 
| no pueden ser míás modestas; el acto de su realizacion pasa 
ignorado del mundo entero, y todo el aparato reservado 
pira la obra más grandiosa que saliera de manos del Om- 
nipotente se reduce 4 una criatura poco múnos que desco- 
nocida, á quien se constituye en instrumento y término de 
esa obra, á una virgen retirada en un rincon de cierta po- 
hlacion de Galilea y envuelta en la oscuridad de una clase 
humilde. 

¡Digna eleccion por parte de Aquél que la hace en la 
economía inefable de sus consejos; pero no ménos digna la 
| augusta persona en quien recae! Porque si lo que se re- 
quería para asociarse intimamente ¡4 semejante misterio 
era un corazon fiel y humilde, un corazon lleno de esa fe 
que hiciera aproximar al hombre ú Dios, y de esa humildad 
que hiciera bajará Dios hasta el hombre, ninguno como 
el de la Hija de Joaquin y Ana era tan dá propósito, como 
dechado el más sublime considerado bajo dicho doble as- 
pecto, 

Y á la verdad, si divinamente inspirada hace consistir 
Isabel toda la bienandanza de Maria en su fe, saludindola 
con las palabras eres bienaventurada porque has creido, la co- 
munidad de los Doctores y Padres de la Iglesia, iluminados 
por el Espiritu Santo, abundan en el propio sentir, dicien- 
do en último resultado que si Maria fué digna de concebir 
al Verbo Divino en la pureza de un cuerpo consagrado, es 
porque ántes lo habia concebido en la santidad de un cora- 
zon fiel : cualidades relevantes que la constituyen el mode- 
lo de fe mis acabado que ha habido, hay ni habrá. 

Compañera inseparable de la fe, y más que compañera, 





| base, apoyo y sosten suyo, es la humildad; tan cierto es 


esto, que “sin ella nada son ni nada vulen las demas virtu- 
des, Y aqui es de notarse un fenómeno moral, por cuanto 
no siendo digna la naturaleza de dar lecciones ú la gracia, 
parece como que en este caso imita la gracia á la natura- 
leza. En efecto, asi como la naturaleza esconde muy aden- 
tro lo más precioso que tiene, á saber : las perlas en el fon- 
do del mar, los diamantes en el hueca de las rocas, el oro 
en las entrañas de la tierra, temiendo, con fundados moti- 


manera oculta la gracia en lo más interno posible á la hu- 
mildad, como la joya de mayor precio que posee, Pues hé 
aquí lo que acontece cabilmente con María, Anúnciale el 
Embajador celestial que llegará al apogeo de ser madre de 
todo un Dios, y se anonada luégo, y se confunde, y se 
abate, y se humilla, léjos de engreirse y ensoberbecerse al 
contemplarse revestida de prerogativa tan sin igual; y 
todo cuanto acierta á hablar, en medio de su profundo 


vos, que fácilmente le sean arrancadas tales jovas, de igual 


' asombro, se reduce á decir, en testimonio el más elocuen- 


te del desposeimiento de Si propia y de la humildad más 
acrisolada : « Aquí está la esclava del Señor; cúmplase en 
Mi segun tu palabra.» 

Cuando me pongo á reflexionar en la virtud de la humil- 
dad que tan heroicamente practicó la Santísima Virgen 
Maria, no puedo ménos de recordar que en las cuatro 0ca- 
siones en que tan únicamente pone palabras en sus adora- 
bles labios el sagrado texto, sale siempre á relucir, ya di- 
recta, ya indirectamente, el brillo de semejante virtud, 
como congénita y caracteristica ú la que es Reina de los 
santos todos. 

Con efecto: vemos, primeramente, en el asunto que 
hoy nos ocupa, que al recibir Maria ul Nuncio celestial, y 
oir de su boca la causa que promueve su embajada, ni si- 
quiera le pasa por las mientes la idea de que se haya pro- 
puesto honrarla Dios con tan encumbrada dignidad, y mu- 
cho ménos de que encuentre en Ella motivo alguno para 
otorgarle semejante preferencia. Lo que Maria ve en esa 
eleccion á su favor es la conducta observada por un Dios 
que, dispuesto á encarnar en el seno de una criatura, bus- 
ca precisamente la más oscura y desconocida de ellas, á fin 
de que la Divinidad se abata y humille más y más al to- 
mar semejante determinacion; por eso es por lo que otor- 
ga su consentimiento, no por adquirir personalmente el 
titulo y los derechos de Madre de un Dios, sino para so- 
meterse ¡ii El como su sierva: «Aquí está la esclava del 
Señor; cúmplase en Mí segun tu palabra.» 

La segunda ocasion en que tenemos conocimiento de 
otras palabras pronunciadas por Ella, es cuando fué á visi- 
tar á su parienta Isabel, Desata ésta su lengua en alabanza 
| hácia su prima, cuya sin igual dignidad acababa de saber 
por inspiracion divina; y ¿qué hace entónces Maria? Rehu- 
yendo para Si todos aquellos elogios con objeto de referir- 
[los al Altisimo, animada del Espiritu Santo, que la embar- 
gaba, y dando vuelo á su entendimiento y dsu corazon, 
que sólo Dios poscia, entona aquel cántico, el primero del 
Nuevo Testamento, que excede á todos los del Antiguo, 
asi por el fondo de piedad que reina en todas sus partes, 
cuanto por la sublimidad de los afectos, nobleza y majes- 
tad de estilo que en dl resaltan, y que debe ser mirado 
cual precioso dechado de agradecimiento, de virtud y de 
humildad. «Mi alma —dice—magnifica al Señor, y mi es- 
piritu se alegrará en Dios que es mi Salvador; porque puso 
los ajos en la humildad de su sierva; por eso, de hoy más, 
me llamarán bienaventurada las generaciones todas, » 

Tres lustros acababa de cumplir Jesus, y habiendo subi- 
do con sus padres ¡4 Jerusalen, segun costumbre, en la so- 
lemnidad de la Pascua, de vuelta ¿4 Nazaret se quedó el 
Niño en Jerusalen, sin que Maria y José lo adlvirtiesen, por 
lo que juzgaron que se habria perdido, Buscándolo por to- 
dos lados, al cabo de tres días lo halló su Santa Madre dis- 
putando en el templo con los Doctores de la ley; y enca- 
rindose con El, le dijo, no en són de reprension, sino de 
amorosa queja : «Hijo mio, ¿por qué te has comportado 
asi con nosotros? ¿No ves cómo te andibamos buscando 
tu padre y Yo afanados y angustiosos?» Pasaje en que, 
inspiráindome en la doctrina de los sagrados intérpretes, ex- 
| positores y comentadores, he manifestado con toda inten- 
cion que la Santisima Virgen, á titulo de madre, bien podia 
haber reprendido á su, Hijo por causa de haberse ausentado 
durante tres dias sin su permiso; mas que no lo hizo asi, 
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sino que sus palabras eran eco fiel de amorosa queja ma- 
ternal, envueltas en la humildad y abnegación mis profun- 
das. ¿Y qué satisfacción fué la que recibió al formular se- 
mejante queja? Pues no fué otra que la siguiente: «¿Acaso 
ignorais que me cumple asistir allí donde me llama la de- 
fensa de los intereses de mi Padre Celestial ?.....» 

Ultimamente, pasados algunos años, asiste Murla con su 
Hijo á unas bodas que se celebraban en Caná de Galilea, 
las que concurrió Jesus con el doble intento de santificar, 
mediante su presencia, el augusto sacramento del mutri- 
monio y de verificar su primer milagro, Llega á faltarles el 
vino «á los convidados, requisito tan indispensable en uctos 
de esa naturaleza entre los judios, y noticiosa de tal falta, 
y sabedora al propio tiempo de que nadie como su Hijo 
podria remediarla en aquellas críticas circunstancias, ape 
lando 4 medios sobrenaturales, se limita ad decirle con la 
mayor sencillez y elocuente laconismo : «Se les acabó el 
vino.» La respuesta, que no se dejá esperar, fué; «Mujer, 
¿qué hay de comun entre Ti y Mi?» Respuesta dura, pero 
significativa, con la cual quiso darle á entender Jesus que, 
no habiendo sonado aún en el reloj de la Divina Providen- 
cia la hora de manifestar de una manera ruidosa el poder 
de que se hallaba revestida su diestra, se hacía preciso es- 
perar á que llegára el momento decretado por el Altisimo, 
ante cuya sacrosanta voluntad deben enmudecer los afectos 
de la carne y de la sangre, por estrechos € impulsivos que 
puedan ser éstos. 

Véase, pues, cómo la humildad es la virtud que, directa 
ó indirectamente, resalta en las cuatro únicas Ocasiones en 

ue pone el sagrado Evangelio palabras en la augusta boca 
de Maria. ¡ Lástima, seguramente, que hayan andado tan 
ali los sagrados historiadores acerca de este pxurticular, 

aciendo de modo que la vida intima de la Santísima Vir- 
gen no haya llegado á nuestro conocimiento en todos sus 
pormenores y hajo todas sus fases, sino tan sólo cual arro- 
yuelo que se desliza plácida y silenciosumente entre las 
hierbas, Ó á semejanza del Saneta Sanctorum, envuelto en 
su nube de incienso y su doble velo! Sin embargo, al estu- 
diar minuciosamente y examinar uno por uno y bajo sus 
varios uspectos los hechos evangélicos, lo que se sabe huce 
adivinar hasta cierto punto lo que se ignora, y de 
deduccion en deducción venimos d sucar pronta y 
fácilmente en claro que la humildad fué la virtud 
predominante en todos los pensamientos, palabras y 
actos de Marla Santisimu.... 

Mucho debe de valer la humildad, cuando, como 
decia San Bernardo en su tiempo, hasta el orgullo 
mismo procura vestirse con su capa para no incurrir 
en el desprecio general, Pero á eso añado yo, pobre 
pecador, que entre la virtud verdadera y la simula 
da existe la misma diferencia que entre la moneda 
legitima y la falsa; y esque, asi como ésta descubre 
pronto, con el roce, su vil extraccion, de igual ma- 
nera no tarda aquélla, con el trato frecuente, en 
poner de relieve su hipocresia. 

Una sociedad en que la soberbia, el orgullo, la am- 
bicion, el prurito de figurar, mandar y mangonear 
fueran palabras huecas y destituidas de sentido, se- 
ría la antesala del cielo, si no ya el cielo mismo. Pero 
ahora caigo en que tal sociedad no podia hallarse 
compuesta sino de ángeles, y los que componen la 
de este mundo sublunar, dun cuando muy elevados, 
subidos y empingorotados, siquiera sean angeles, 
son, en su mayor parte, ingeles caidos, 
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REVISTA DE MODAS. 


Parts, 16 de Marco. 


Con los dias de sol, y no obstante los chubascos 
de Marzo, los timidos trajes de primavera se mues- 
tran en su simple aparato. Todo es nuevo y de buen 
gusto: los colores grises dominan, pero no tanto 
como el año anterior. El delicioso color á la moda es 
el topacio tostado, color de reflejos, y que da la ple- 
nitud de su hermosura en los pliegues de la seda, 

Mis descripciones de hoy versarin sobre trajes 
sencillos, y sin embargo, no me es posible pasar en 
silencio las elegancias aristocráticas que se desplie- 
gan en las miércoles de la Condesa de Argy y en las 
viérnes de la Baronesa de Rothschild. 

Citaré tan sólo algunas de las espléndidas ¿oilettes 
que llamaron la atencion en estas aristocríticas re- 
uniones, y en las cuales podrán inspirarse aquellas 
de mis lectoras que necesiten hacerse un traje de 
ceremonia, de soírée, etc. 

La Duquesa de la Torre llevaba un vestido de ter- 
ciopelo rubi con diamantes y pouf de plumas. 

a Princesa de Baufremont lucia un traje severo, 
de damascado gris, bordado de cuentas. 

La Duquesa de Maillé vestía igualmente de ter- 
ciopelo gris, asi como la Baronesa de Rothschild, 
dueña de la casa, Todas estas señoras llevaban mu- 
chos diamantes é iban peinadas ú la Diana, con dia- 
demas de pedreria. 

La Embajadora de Austria, condesa de Hoyos, 
tenía un precioso vestido de tul azul bordado de es- 
trellas. 

Las señoritas visten, en general, de blanco, tanto 
en soírée y Otras ceremonias nocturnas como en las 
ceremonias que tienen lugar cn medio del dia. Los 
más lindos de estos trajes son de tul sobre raso y 
bordados de cuentas, 

Estas mismas señoritas asisten á los paseos y ú 
las iglesias vestidas de simples telas de velo y de 


vigoñas. Sombreros grandes Luis XUL, 0 figueros, con 
plumas d lazos enormes, les sirven de tocado. 

Describiré algunos de estos vestidos primaverales, 

Traje de calle para señora, Vestido de tela de lana color 
de topacio tostado, con flores brochadas color de oro anti- 
guo, Falda plegada, de cachemir liso. Túnica de tela bro- 
chada, recogida sobre las caderas, y sujeta con un lazo flo- 
tante de raso liso. Chaqué Directorio, de tela brochada, 
con solapas de tela lisa, Un lazo grande Motante va prendi- 
do en la solápa izquierda, como un ramo de desposada de 
aldea. Botones color de oro antiguo en el delantero del cor- 
piño, formando dos hileras. Carteras lisas y botones en las 
mangas. Paufabultada y recogido con un lazo grande. 

Traje para señoritas. Vestido de ehevíal gris, con tiras 
bordadas en blanco sobre fondo gris liso, Falda lisa, con 
volantes tableados, y por encima de los volantes una tira 
bordada. Corpiño polonesa, guarnecida con bardados, re- 
cogido en forma de solapas, y adornada con broches gran- 
des de nácar. Cuellecito recto bordado, y bordados en las 
mangas y en los hombros. 

Vestido de calle Ó de recibir. Es de velo verde retoño, 
liso, y velo rameado. Falda lisa, con tres bieses muy an- 
chos de tela rameada. Paniers muy cortos, de velo liso, y 
pouf de velo rameado, Corpiño en punta de esta misma 
tela, con postiflan por detras, y guarnicion estrecha de en- 
caje blanco. Chorrera de encaje blanco y lazo verde. Man- 
ga guarnecida de encaje y lazos. 

Manteleta de forma muy nueva. De siciliana negra aza- 
bache, encaje y fleco de felpilla, Espalda ajustada, con tres 
costuras bordadas de azabache, Seis hileras de encaje estre- 
cho, con una linea de azabache por encima, rodean la es- 
palda hasta las caderas, donde van interrumpidas con lazos. 
Mangas visita de nueva fornuz, guarnecidas de encaje y ador- 
nadas de felpilla y azabache. Los delanteros se prolongan 
formando dos entrepaños, guarnecidos como la espalda. 
Unas hileras de encaje y azabache surcan los delanteros, 
sujetos en medio con cintas anudadas. Un magnifico fleco 
de felpilla rodea toda la manteleta, y de este fleco sobresale 
un encaje ancho, género Chantilly, ú otro, El cuello va 
muy guarnecido, Esta manteletita se llama Virte. 
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La confeccion AMiñor es una preciosa leyita de gro de la 
| India, negro, festoneado con grandes ondas en forma de 
hajas de viña. Las costuras de los lados van abiertas y fes- 
toneadas, asi como los faldones de detras, que se recogen 
levemente formando fouf£. Cuello marino, bordado como las 
carteras grandes de las mangas, 

48 confecciones más distinguidas y elegantes se hacen, 
por ahora, de tela lisa. Los rizados de la misma tela se em- 
plean principalmente en las manteletas iguales 4 los ves- 
tidos. 

Los trajes de hilo y de fular serán lisos en las faldas, y 
muy bordados en los corpiños y hasta en las túnicas. j 

Por ahora las faldas se pliegan y se cubren de túnicas Ó 
de bundas. Los corpiños son chaqués guarnecidos de sim- 
ples bieses ú pliegues. Pero el conjunto es admirable por 
su gracia y buen gusto. 

El chaqué de terciopelo ú de paño de verano representa 
un papel muy principal en este momento, y ereco que du- 
rará mucho tiempo, Las bandas, especie de chales, y las 
manteletitas conocidas con el nombre de Vera Angof, son 
sumamente lindas. Se las guarnece de todo lo que es sen- 
cillo y ligero, y se las hace tambien iguales ¡ los vestidos, 
Na hay nada tan llexible y «ondulante» como estas con- 
fecciones de cachemir con forro de seda del mismo color, y 
adornadas con un broche elegante ó dos lazos que sirvan 
para abrocharlas, 

La última novedad consiste en hacer faldas lisas con tela 
igual, pístada Ó tejida, para las túnicas y corpiños. Estos 
trajes deben ser muy sencillos, y no consienten ningun 
adorno, 

VIZCONDESA DE CASTELFIDO. 


EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 


Núm. 1.757, 


(Corresponde á las Señoras Suscritoras de la 1,* y 2,* edicion.) 











Traje de calle, Vestido de cachemir color habano claro y 
terciopelo encarnado. El corpiño, con aldeta muy corta, se 
abre sobre un bullonudo de terciopelo y va ribe- 
teado de un bies del mismo terciopelo. La sobrefal- 
da, plana por delante, se recoge en los ludos for- 
mando pliegues bajo un broche de pasamaneria de 
seda encarnada. La falda va guarnecida de dos pa- 
niers recogidos con un broche de pasamaneria. Esta 
falda va plegada á toda su altura y ribeteada de un 
bies ancho de terciopelo. 

Traje de visita, Vestido de otomano negro y en- 
caje. El corpiño va guarnecido en el escote con un 
rizado de encaje, que forma en el pecho un abanico, 
el cual continúa formando conchas hasta el borde 
inferior, La aldeta cae en dos puntas bien pronun- 
ciadas, con un bordado y una borlita en su extre- 
midad. La sobrefalda va recogida en el lado izquier- 
do y guarnecida ái todo el rededor de un rizado grue- 
so de encaje. La falda leva un delantal recogido 
muy bajo, en medio, y ribeteado de encaje : termina 
la falda un bullon, un volante de encaje y dos ta- 
bleados de otomano. 





La clorósis y la anemia son com- 
batidas con felicidad por el uso 
regular del Hierco Jiravais. 
Coste devuelve á la sangre em- 
pobrecida la coloracion perdida por 


lo. enfermedad, 


A las personas que deseen dar brillantez y recobrar el 
color primitivo de sus cabellos encanecidos, sin emplear 
ninguna tintura, recomendamos 1'EAU DUSSER Jer 
feccionada a rue F. F. Rousseare, París). En Madrid, 
casa de Melchor García y en las perflumerías de Frera, 


Inglesa, eto, 














Es suficiente enviar las medidas exactas á Mmes. de 
VERTUS, 12, rue Auber, PARIS, para recibir 
de cra célebre casa un corsé de córte y elegancia irrepro- 
chables. 











Gotas concentradas para el pañuelo. —E, COU- 
DRAY, perfumista, 13, rue de Enghien. Todos estos 
perfumes, de cualquier clase que sean, como se hallan 
concentrados en un volúmen reducido, exhalan aromas 
exquisitos, shayes, duraderos y de buen gusto.— Meda- 
lla de oro y cruz de la Legion de Honor en la Exposi- 
cion Universal de París, (Véase el anuncio en la cu- 
bierta.)! 


e 





No hay triunfo posible, ni en baile ni en sofrée, sin el 
abanico artístico de KEES, 28, rue du 4 Septembre, Pa- 
rís. El solo completa una bonita foifetfe, y puede consa- 








EMPIEZA EN LA CASILLA NÚM. 1 Y “TERMINA EN La 108. 





grar una belleza en medio de sus rivales, dándole el cotro 
de la elegancia y de la distincion, 


Impreso con tintas de la fábrica Lorilleux y €.* (10, rue Suger, París), 





Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 
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MADRID. — Establecimiento Tipográfico de los Succsores de Rivadeneyra, 


impresores de ja Rosl Casa. 
Paseo de San Vicente, 20, 
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* * (Vénse el dibujo 24 del periódico.) o 
* e AS II O O A A AA Tela necesaria: 4 metros 50 centimetros de tela lisa, y 2 metros de tela labrada de 114 
ES e Borde delintero. w, centimetros de ancho, 
= * z Fig.25*. (doblada). | Mitad del delan- “AHH IID 
ba e 25". (doblada). br dobled == 
le 26. Mitad de la espalda (doblada). S 

Y - 27. Mitad del coilo. | Pa 
A e 28. Hoja de encimade lamanga, PALA 

ñ de. 29. Hoju de debajo de la manga. 


Vestido de lana encarnada oscura, lisa y labrada. La falda, de lana lisa, va panrnecida de ma 
volunte plegado de 00 contimetros de alto,! 

Vestida ¡fe encima. Se completan las partes dobladas de las Bguras 25 +* y 26, y e juntan las gue 
ras 25* y 251, sobre la línca de unión. Se cortan dos pedazos de lana labrada por cada nua de las 
Vimras 26", 28 y 29, La espalda y el cuello yun cortados enteros por las figuras 26 y 27, Eo fo: 
rau todas Ina piezas, Se cubren los delanteros, desde el borde exterior basta la lines, con raso rms 
carnado oscura plegado ; se hacen las pinzas del pecho y se juntan espalda y delanteros, Bo fija: 
cada cruz sobro un panto; $e cose la cruz « de la figura 26% sobre el punto a de la figura 20, £a 
hacen las abertoras entre Jas lineas dobles, y se punrncomn con un vivo de raso encarundo los bor= 
dus todavia libres y el bordo inferior del vestido, inclusa la abertura. So guarneco el escote con el 
cuéllv recto, desde Y hasta 13, Se juntan las mangos desde 14 hasta 15 y deado 16 hasta 17:00 
Írunce el borde superior desde la estrella hasta la estrella, 50 lan guarnece de encaje y se los pora 6 
End e El vestido ya guarnecido de encsjes y luzos de ciuta de ruso encarnado, de $ centimetros 
do ancio. 


>. 


ÁREA 
E ce 
A 
g 1 
/ 
/ 
Ñ * 
* 
Mx f 3 
DAA 


NVI, Vestido para niñas de 5 4 7 años. 
(Véase el dibuja 31 del periódico.) 


Tela necesaria : 2 metros 60 centímetros de 110 contímotros de ancho. 







Fig. 30. Delantero de tela de forro. ac 0 O FI O JA A 
31. Delantero de tela do encima. PALA 
32. Primer ladito. 
33. Segundo ladito. 
34. Mitad de la espalda de tela de forro. sumo al mes of am le ams Dl a, 
35. Mitad de la espalda de tela de encima. _———"_= 
36. Mitad del cuello. econo. .oa o» 


37. Hoja de encima de la manga. 
38. Hoja de debajo de la manga. cm Y ua E nn lr Y 
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So cortan dos pedazos do tela do forro por cada una de las figuras 30 y 34, y «dog pedazos do lana 
verde oscuro por las Gguras 31 4 33 y 354 38, Se pliogún los figuras 31 y 35, Gjando endo erua 
sobre un punto ; se les pone sobre ol forro; £e forrán Jas detnas plezns y so juntan Las figuras d0 4 
35. Se adorna el borde Inferior del corpiño con un volante de lana de 21 centimetros de alto por 2 
motras 48 contimotros de ancho, dispuesto en pliegues huecos y iudornado d $0 vez con una tira de 
terciopelo de 6 centimetros de ancho, Se fija por el rovos de las figoras 3U 4 35, £ 5 centimetros 
de distancia en su borde Inferior, uuu (aldita de 24 centímetros de alto por 120 centímetros de 
ancho, cuya falda va plegada por detras, El vestido va adornudo con tiras de lana verde oscuro, 
bordudas de seda do 7 centimotros de ancho, y luzos de cinta de terciopelo verde, de 7 ceutímotrus. 
£b cubre lo alto del volante con una cinta Igual. 
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N.? VIL, Vestido de raso y tul bordado de felpilla, 


(Vénse el dibujo 3 del periódico.) 
Tela necesaria ; 14 metros 50 centimetros de ruso de 60 centimetrox de angho, y 2 metros 
de tul bordado de su centímetros. 
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Fig. 99. Delantero de la túnica (dobludo). > emaracacarecaronera rec 
40, Mitad de la cola (reducida á la mo ma o 0s 0 oa 
5.* parte). 
41. Deluntero, sp e 
42, Primer ladito. 
43, Segundo ladito, f> 
44. Mitad de la espolda, 1 
45. Mitad del cuello, esas 


46. Hojado encima dela manga, 
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si 47. Hoja de debajo de la manga. pe XARXA RAR 
= , pr 
3 NM Traje para piñas de 7 á 0 años. 


Véase el dibujo 32 del periódico.) 
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Tela necesaria ; 1 motro 50 cuntimetros de 130 centimetros de uncho, 

Fig.16. Delantero del pantalon, £—N=—==0 
17. Pantalon de detras. a, «ia ci 

18. Mitad del corpiño de debajo. 2d sem 2] cu le sano 
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19. Delantero. 1 UI A 
20. Mitad de la sspaltla. TX TX — Xk=> 
21, Cartera del bolsillo, 
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22. Mitad del cuello, ce.nne.n.0600020D 
23. Manga. E 
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; Esto tmio, que os de pafícte marron, $ compono de tun pantalon, un corpiño de debajo y unn 
l chaqueta en forma de blusa, Se corta el pantalon por las Gguras 16 y 17, y el corpiño de debajo, en- 
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toro, por la figura 18. Se enbro de paño el «derecho del corpiño de debajo; se lo junta, dendo 38 
hnsta 89, á los delanteros del pabtalon ; +6 le guneneco por detras de batanes y ojales, y se Hijan en 
su borde inferior mos botones, que se abrocharán 4 los ojules del cinturon, La chaqueta: binsa va 
cortada por las Bguras 19 4 23; se frunce cada dolantero sobre la lnea seguido, de inanera que 
queden reducidos 4 4 4 contímetras de uncho, La espalda ya Cruncida de manera que se la reduvca 
4 Y centímetros. £o gunrnoca la chaqueta con el vuello cubierto de terciopelo murron. Se fija por 
detras, sobre la sorio de pliegues de la espalda, una cordonaduza de seda marron , cuyus extremos 
vaú aundidos por delante. 
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N21V, Mantel para mesibandeja, 
(La explicacion y dibujos ¿rán ea uno de nuestros próximos púmeros,) 


3 
. Fig. 24, Dibujo. . . .... —_—_—_—_——— 


Aúani va doblada la fig. 953 


Vestido de bíson. 
(Véase el dibujo 18 del periódico, ) 


Fsto vestido, de bison verde ruso, so compono de falda, túnica y corpiño, La falda va gunrne- 
cida de un ballon de terciopelo verde ruso de 24 centímetros de ancho, y de uu volante plegado de 
bison de 44 centimetros de mucho. La tónica, que cruz» por delante, y el pouf por detms, van 
gmarnecidos de un foco de felpilla y de lazos de cinta de terciopelo, El corpiño va adornado de 
pedazos du bigon plegados y vueltas de tereloyolo. 






hos Poblez, 
Li (S coser soso. hanscraconcanncas 


Vestido de seda brochada, tela bordada y tafetan. 
e 
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(Véase el dibnjo 1 del poriódico,) 
A ó = E La falda, hecha de tafetan resoda, va gunrnecida de dos volantes tableaos de la misma tola, de 
O Dohlez d o, la y e » DA Q-=p 5 cemiimsdbros de moho ema uno; se cubre la falla con uu delantal de eoda brochada color veda. 
> % s * > El delantero de la túnica y el corpiño sou de Lela bordada color bremante, Por detras, la búnica vs 
.. De .. 3. O y S % o Xx yl *k a * de tufetun. El corpiño, forsado de tafetan, Ya gunraecido de un cileco do seda hrochada. 
; , ' e. o mo, e | ? ba Vestido de velo, faya y tul bordado, 
. 
37 AS a . sie 
' ' Pe | Ne (Véase el dibujo 2 del periódico.) 
* ; as e. a ek s La foldn, de 1, 1 a ida de un volante plegado de la misma tela, de 20 cen- 
. E , de fuya azol lago, va guarnocida de un volante plegas jsma tela, de 20 cen 
E ES / is *% ' 38 X o. >, : E timetros de alto. Los paños do delante y de los costados van gunrnecidos de un peduzo de tul 
* 1 ; Y, a al ¿ A crema bordado. Bobro estos mismos paños se Mjan unos pedazos de velo nl lago plegados, cnya 
e O. á Xx A k o 3 0 0 a d parte superior va cubierta por los puglers. Se guarnece la falda por detras, con un pedazo de velo, 
E j O ii ES, b STA eno ontimetre de sueho; fuacido e borde superior LA copii 6 de Loya con mam de 
X a % x vi h . Doblez 1 o cinta as. 
rs » . * o ne 
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AÑO 1884, 
¿Suplemento al N.” 11 de LA MODA ELEGANTE, 





HOJA DE PATRONES DE TAMAÑO NATURAL, 


RECTO. 


N.* L. Abrigo de otomano de lana. 
(Véanse Joa dibajos 18 y 34 del perióleo.,) 


. Tela necemria: 4 motros de ototnano de 130 rentíimetros, y 1 metro 25 contimetrog 
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5 ES e Eo ae“ PS "ade 
5 AS y a ANAND No 
de terciopel TIRAR RA a Carro raamaz he a 
i de E e 50 7 AN 3 
Yig. 1. Clialeco e e o PE FLAT AS Xx 
2 zo .- : 
2 (doblada). 1 0» 00 Lo 0 a | 4 A 
Zz : a. eo 6 % mn 
2» (doblada). ¡ Delanter a ón a ¿ S 
¡ a 
3. Mitad dle la espalda (doblada III > 
bres veces. hi e i 
4. Mitad de la parte de drtras ¿ 
(reducida á la 5, parte). os ¡ 
at 5. Mitad del cuello, Los. ..o.. Í 
Lo 6. Hoja de encima dela manga. z 
7. Hoja de debajo de la manga, E F 
8. Mitad de la cartera de la nanga, £ 
Bate obrlgo, fe ntomano de Jann negra, ya guarnecido de an cánleco, un cuello y cartera de las ' 
mangas de ter-iapoln negro, Sa enmpleran Jas partes Anbiadar Me las figuras 24 3, 50 juntan Ins B 
Mientras 29 y 2 entro en linea de nuion dezle A lasta B, sn agranda e'nco veces da Burn 3 y ee E 
JO los 1 oimpar y Flgnos nl patron Aprandado, Se cortan dos pertazas de terciopelo y forra -por 7 
la Agur 7, El enolio ya cortrdo por la figura 5 y la cartera de la Manga por la fignm 4, Eo cortan A 
dos padazos do alrillana por caña unn de Jas fignras 2 *,35.6 y 3 La 
Entera por la figura 4. So forza 


tenderso á la espalda, deste el ] 
«echo en la Guura 1 t esturas en ng fign. i 
ras 2% se jontan espnldas y delanterne, Y $e fijan en ln figura 4 todas Ins ern 

en la figara 3 las CYTICL5 IMNTCA A 


y 7 do seda algodonada, £ayo farro debe ex. 
hina gunerior hasta $ 


TA 
Pega í sísa, | ari 
NL Matinde bordada. 
(Véase el Ulbujo 24 lo] periódico.) 
Tela necesaria : 1 metro 75 centimet 
Fig. 9. Delantero (doblado). 
10. Laro, MH 5 Mon Y co Je DY 
11, Mitad de la eapalda (doblada). x= 2 A 
12. Bolsilln. 
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13, Mitad del enello. [ro | y 
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ros de 120 centimetros de ancho. 
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14. Hoja de encima de la MANZA. 


15. Hoja de 

Pata malinde, 
Testoneadas 
50 DÁ LS, 


a A a , 
debajo de la manga, | ] 
de vigofa encarnada, va forrada de 1380 del mismo color. Se la adorna de corrna 
y do bordados al Pasado hechos con soda £ncarm 


ndo. Se corta In Matinée por las fign- 
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Pega el euntlo al rerata del cor- 
la estrella hasta la es. 

5e la pegn Ja slap. T.oz 

enndes sa 'Dxes de seda. Eg adorna 
W.2 VIT, Ta 
CVénso ln €xplicacion Fl 


Fig. 48. Parto del dibujo, 


Segundo 


Pete para mesa de juego, 
bujos en nna de Titsatros próximos Lúmeroa ) - 
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Abrigo de Vigoña, 
(Véanse Los dibajos 17 y 35 de «Periódioo.) 


í “UTO, Ya Euarnecido do ana enclavina de vigofin Dlegadn, 
terna de tercio 1 

Bes cobi pea pea 'PCLo azul oscuro, y de E0lpes de Paremanoria hechos de soda ani, 
Vestido de Janilla bordada Y lanilla lisa, 
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Vestido de tachemir, 


(Vénnes Ing dibajos 24 y 3N dol 
faya color de mba, 
La di 


J da do qn vola y 

1 » La túnica, que 08 de can i mleindo do Ne 
do súrría, El corpiio, que se Rbre por delante 
donesa, va £uaraccido ye e. 

brochado, 










ns eplog 






e 
2 a 
=-- 
pa 
— 
-— 


sE 


O O 





y aL epeiqop Ba by 
E 
=* 
] y 
/ 
ES 
*K 
* 
x 
e 
A 
, 
Ud 
ed 
a, 
Je mem ple ea SÓ aa 


MN 
>) 
h. 


*J0119d| 


- a 






Periódico) 
¡MAECO Lrocliado a torc!opelo, La 1. 
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A falla va gantnenida de vo- 
a “na media tánica Plegnda de meso. El 
OSCUEO. Se le Barneco de un poto de tul 
Raravilloso, E] Vostido vn adornado con 
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A (Vénse el Albajo 33 del periúlico,) 
e pai ts aca a arg, Que es da lana, de cuadritos, yan on parte fennoidos 
do oa Buaraccido de ma £opueha formax de Faso. Se le adorna con la» 







A se - 
Paletó PAYA niños de 2 4 3 años, 
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de danmsco nzado —28 y 36. Ve 
19 y 30. Mameleta de otomano, 
34. Vestido para niños de 1 á 
rencilllun.—37 y 38. Vestirin de y 


ido de lana | 
parn ni- 

$. Vestido de | 

y 39. Ves de 

41. Vestido de pelo de camello.—s2 á $0. 


Vestido para niñas de 11 á 12 años. 
Núm. 1. 





1. Vestido para ninas de 11 á 12 anos. —2. Vestido para señoritas de 14 4 16 
años, —3. Ves p 1 4. Vestido para niñas de 
124 13 años. yra ninas de 13 % 24 años, —6. Papelera. —7 4 10. | 
Sombrillas. —11. Sombrero de crin.—12, Ac o en forma de almolado 















Para la explicacion v patrones, véase el núm, Il, figu- 
ras y a 16 de la 4/9u Supiemento al presente número. 





















Te- . . 
dondo,—13 4 16. Galones de q anería.—37. Vestido de cachemir.—18 y Explicación de los prabarios.—Despues de Resurrección por D. Jpsé Maria Vestido para señoritas de 14 á 16 años. 
40. Bata de cachentir. ido de lana mos. da —0. Delantal Sharbi.—Crónica de Madrid, por el Marqués de Y e— A la seño. Núm. 2. 
para ninas ra > v 32. Corpiña de paño 1. Corpiño-chi- rita Milagr L., porsia 3 * Modas, por la Sra. Viz- 
yueta pará señoritas. —24. Vestido de velo. —25. Vestido de lana lisa y 





s condesa de Castelido.—Explicacian del figurin iluminado, —Suehos Para la explicacion, véase el recta de la Loja-Suplemento. 





ESse= 


dd ATTRAAS ÍA 


rm. 














A. Vestido para niñas 2, —Vestido para señoritas 3. —Vestida para señoritas 4 —Vestido para niñas 5.—Vestido para niñas 
de 11á123años, de 14 ú 16 años. de 15 á 17 años. de 12 4 13 años, de 13 414 años. 
(Eaxplic. y pat., núm. 11, figs. y á 16 (Explicacion en el recto de ja Hoja- (Explicacion en el recto de la Hoja» (Explic. y pat. múmn. 111, Ags. :7 (Explic. y pal, núm. L Ags. 148 de la 
de la Hoja-Suplemento. ) Suplemento.) Suplemento.) de la Hoja-Suplemento. Hoja-Suplemento.) 
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Vestido para señoritas de 15 á 17 años. 


Núm. 3. 


Véase la explicacion en el recto de la ZZoja- Suplemento, 


Vestido para niñas de 12 á 13 años. 


Núm. 4. 


Para la explicacion y patrones, véase el núm. HT, figu- 


ras 17 4 27 de la Z7oju- Suplemento, 


Vestido para niñas de 13 á 14 años.—Núm. 5. 
Para la explicacion y patrones, véase el núm. l, figs. 1 


á 8 de la Hota-Suplemento. 


FLrGaNTE, Perrónico DE Las [amIras. 


piño. 





El centro del galon va bordado de azabache. 
Estos galones sirven para adornar una falda ó un cor- 


Vestido de cachemir. — Núm. 17. 
La explicacion iráen uno de nuestros próximos números, 
Bata de cachemir.— Núms. 18 y 40. 


Para la explicacion y patrones, véase el núm. VI, figu- 
guras 40 4 45 de la /Zoja-Suplemento, 


Vestido de lana mosqueada. — Núms. 19 y 21. 
Véase la explicacion en el verso de la Loja-Suplemento. 


a Delantal 

m. 6. para niñas 

La fis, 71 de la Ffo- de 1á 3 años. 
Ja Suplemento Núm. 20, 


al número 13 de 
La Moba corres 
ponde á este ob- 
jeta. 


La papelera 
es de mimbre 
oscuro, y va 





8.—Papelera, 


Para la ex- 
plicacion y pa- 
trones, véase 
el núm. VIII, 
figuras 50 y 51 
e la ZZofa-Su- 


cubierta de plementa. 
terciopelo de sentado por la figura 72, y se ejecutan las flores de Corpiñ 
algodon color adormideras, al pasado, con seda color de cobre. 3 Eo 
de acertuna, Las demas flores van hechas con seda color heliotro- As Poo: 
adornado con N.* 22 y 32: 


bordados. 

Despues de 
pasarel dibujo 
al terciopelo 
con arreglo á 
la fig. 71, se 
ejecutan las 
hojas al punto 
de feston y al 
pasado, con 
seda blanca, 
color de rosa 
y azul. 

Se les rodea 
con puntos de 


7 y S.—Sombriilas. 





po, y las hojas con seda color aceituna. Se indican 
los pistilos de las flores al punto ruso y punto anu- 
dado, con hilos de oro. La parte todavía libre de la 
costura de union va adornada con un galoncito riza- 
do, guarnecido de puntos rusos, hechos con seda 
reseda, y de una costura cruzada, que se hace con 
seda encarnada. Despues de terminar el bordado, se 
pega la tela sobre la almohadilla del acerico. Se ro- 
dean Jos pliegues con una cordonadura de seda color 
aceituna, que se continúa para formar un asa, Se dis- 
pone esta cordonadura en presillas, y se la adorna 
con borlas y bolitas de seda. 


Galones de pasamaneria.—Núms. 13 á 16. 


Núm. 13. Este galon es de azabache y pasamane- 
rla de seda negra. El centro de cada dibujo ya ador- 





D y 10 Sombrillas, 


Véase la ex- 
plicacion en el 
verso de la ¿2o- 
Ja-Suplemento. 


Corpiño- 
chaqueta para 
señoritas. 
N.* 23 y 31. 


Para la ex- 
plicacion y pa- 
trones, véase 
el número V, 
figuras 31439 


cordoncillo, y nado con una cuenta gruesa de azabache. Ae 
se hacen los pistilos al punto anudado, Núm. 14. El galon se compone de estrellas he- ? e 


con seda amarilla ó marron. Los grupos 
de flores van hechos con seda color de 
paja, y las hojas, y las ramas con seda co- 
lor de aceituna, al punto ruso y al pasada, 
El borde superior va guarnecido de una 
tira de terciopelo de algodon, cuyo borde 
se cubre con una hilera de bolas de lana 
del mismo color aceituna. Una hilera igual, 
terminada en bolitas separadas, guarnece 
el borde inferior del pedazo de terciopelo. 
Se fijan unas hileras de bolas en la tapa- 
dera y en el borde inferior de la papelera, 


Sombrillas. —Núms. 7 á 10. 


Núm. 7. El mango es de madera negra, 
La sombrilla va cubierta de raso maravi- 
lloso negro, en el borde del cual se cose 
de plano un encaje de seda negra, de 12 
centimetros de ancho, Se forra la sombrji- 
lla de seda negra, 

Núm. 3. Sombrilla cubierta de sura) en- 
carnado. Las ballenas se terminan en pun- 
tas plateadas. El mango, que es de bam- 
bú, va rodeado de una cordonadura de seda 
encarnada. El puño va guarnecido de un 
adorno de nikel. 


Núm. 9. Sombrilla cubierta de raso ne- 
gro, forrada de seda negra, y guarnecida 
de un fleco de 12 centimetros de ancho, 
mezclado de felpilla y cuentas. Mango de 
madera negra. 

Núm. ro. Esta sombrilla ya cubierta de 
raso verde mirto, sobre el cual se cosen 
unas aplicaciones de felpilla verde de dife- 
rentes dimensiones. Forro de seda verde 
oscuro. Mango de madera, con puño ar- 
queado. 





473 


Sombrero de crin.—Núm. rr. 


chas de pasamaneria de 
enrejado de cuentas de 


seda negra, cubiertas de un 
)] azabache. El centro de cada 
estrella va indicado con una cuenta gruesa de aza- 
bache. 


Núm. 15. Se le hace de pasamaneria de felpilla 


Ss 
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SS 
US 


4 
he 
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Vestido de cacheniz. 
Espalda. 


(El delantero y explicación, 
enano de los próximos números.) 


PS Poda 


negra. Los dos lados del galon van adornados de 
cuentecitas de azabache talladas. 

Núm. 16. Se le hace, como el anterior, de pasa- 
manería de seda, y se le puarnece á cada lado con 
presillas de felpilla negra. 


JA 


dy 


) 
ES 


48 —Bara de cachemir. Delantero, 


(Véase el dibrejo 40.) 


(Explic. y pat., núm. VI, figs. 404 45 
de lu Hoja-Suplemento. ) 










Vestido de velo. — Núm. 24. 


Véase la explicacion en el verso de la 
Hoja- Suplemento. 


Vestido de lana lisa y lana labrada. 
Núm. 25. 


Véase la explicacion en el verso de la 
Hota-Suplemento. 


Manteleta de damasco rizado. 
Núms. 26 y 27. 

Para la explicacion y patrones, véase 
el núm, VIl, fiss, 46 4 49 de la Zfoja-Su- 
plemento. 

Vestido de lana lisa y lana labrada. 

Núms. 28 y 36. 

Véase la explicacion en el recto de la 
Hoja-Suplemento. 

Manteleta de otomano.—Núms. 29 y 30- 

Para la explicacion y patrones, véase 
el núm. IV, figs. 23 á 30 de la Z/oja-Su- 
plemento, 

Vestido para niñas de 1 á 2 años. 
Núm. 33. 

Para la explicacion y patrones, véase el 
núm, IX, figs. 52 4 54 de la ZZoja-Supl: 
mento, 

Vestido para niños de 1 á 3 años. 
Núm. 34. 


Véase la explicacion en el verso de la 
IToja-Suplemento, 


Vestido de lana bordado de trencilla, 
Núm. 35. 


Véase la explicacion en el recto de la 
Hoja-Suplemento. 


Vestido de cachemir. —Núms. 37 y 38. 


0 5 ye ar 5 A ¿ > 
Este sombrero es de crin marron claro, y va guarnecido á todo el Véase la explic. en el verso de la ZZoja-Suplemento de este número. 


rededor de un bies fruncido, de terciopelo marron, cuyo bies termi- 
na en una cabecita. El delantero va adornado, en forma de diadema, 
con una hilera doble de encaje marron, bordado y fruncido sobre un 
alambre. Se pega por detras una cinta de otomano marron, de 6 cen- 
timetros de ancho, cuyos extremos forman bridas. El sombrero va 
adornado de un lazo de cinta igual y un ramo de jacintos amarillos, 
pensamientos, hojas y tallos largos. Un alfiler de bronce, de 16 cen- 
timetros de largo, va apuntado por delante hácia la derecha. 


Vestido de lana de dibujos y lana lisa. — Núm. 39. 
Véase la explic. en el verso de la ZZoja-Suplemento de este número. 


Vestido de pelo de camello. —Núm. 41. 
Véase la explic. en el recto de la /Zoja-Suplemento de este número. 
Sombreros de primavera y verano.—Núms. 42 á 50, 


Núm. 42. Sombrero de tul, bordado de azabache sobre tul oro.—El 
ala es de rosas de color bengala, veladas por encajes, con un ramo de 
las mismas rosas en el lado izquierdo, Bridas de terciopelo negro. 

Núm. 43. Sombrero beguino, todo de estrellas de seda gris plata, 


Acerico en forma de almohadon redondo.—Núm. 12. 





La fig. ya de la Hoja-Suplemento al núm. 13 de La Moba corresponde á este objeto. 
4 2.—Acerico en forma de almohadon redondo, 


Se cubre el acerico, que tiene 16 centímetros de largo, con un pe- 


dazo triangu- 
lar de raso co- 
lor de cobre 

un pedazo 
igual de felpa 
coloraceituna, 
cuyos lados, al 
sesgo, van re- 
unidos, y que 
se adornan de 
bordados con 
arreglo al di- 
bujo 12. Se pa- 
sa á la tela el 
dibujo repre- 


33. —Galon de pasamanería 
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324 —Gulon de pasamaneria. 


45 y 16.—Dos galones de pasamaneria. 








sobre traspa- 
rente encar- 
nado geranio. 
Adornos del 
mismo color; 
plumas con 
penacho. 
Número 44. 
Capota de en- 
caje marfil con 
ajaretado de 


Add: y  oro.—El bor- 

df de es de ter- 
ciopelo verde 
mirto, cubier- 
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23 —Corpino-chaquera para señarirns, 
Espalda. (Véase el did. 31.) 
¡Explic, y pat, núm. V, 6ps 31 459 
de la Moja-Suplemento. | 





(Explicación en el ye de la Hoja- 
Suplemento, ) 


lon ancho con bundoletas de 
oro ribetea el contorno del ala. 

Núm. 48. Sombrero abuela, 
pura señora jóven.— Este som- 
brero es de encaje de Malinas 
color crema sobre trasparente 
color de cereza. Bridas del mis- 
mo color. Kamo de violetas y 


to de encaje marfil. Bridas del 
mismo color. 

Ramo de fNorecillas color de 
oro, puesto casi en medio del 
ala. 

Núm. 45. Cafota de fondo cua- 
drado, de paja negra, forma 





de la Hoja-Suplemento.) 





nueva.—Va guarnecida de ter- capullos. 

ciopelo negro, con una guirnalda de flores enel | Núm. 49. Cafpota fruncida, de tul de seda color 

borde del ala. de nútria claro, cubierta del mismo tul. Bridas de 
Núm. 46. Sombrero redondo forma duquesa, de | gro color de nútria. Kamo de flores en el lado iz- 

49. Vestido de lana mosqueada. Espalda, * encmo de Ch: ill nerros — . : de a quierd 
PERE Pci pá tul y encuje de Chantilly negros.—Adornos de plu guierdo, UT E spalda, y Véase el dibujo 36.) 
(Explic. en el verso de la Hoja- mas negras. Por debajo y á la izquierda una semi- Núm. 50. Sombrero Rebaldí, de paja inglesa ne- (Explicacion en el recto de la Hoja 
Suplemento.) guirnalda de rosas encarnadas, veladas de encajes. | gra.—Juretu de terciopelo negro en el borde. Lazo Suplemento.) 





Núm. 47. Sombrero Stilbac, de paja negra— 


grande de terciopelo epinglé color de oro antiguo, 
Adornos de plumas v cintas de terciopelo, Un pa- 


P 
con un penacho de terciapelo negro. 
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20.—Delantal para piñas de 1.4 3 años. 21. —Vestido de lana mosqueada. Delantero, 24. Vestido de velo. 25.—Vestido de lana lisa y luna Inbrada. 23. — Munteleta de damasco rizado, 
(Explic. y at,, núm. VIIL, 1 Véase el dibujo 19.) (Explicación en el verso de la Hoja- (Explicación en el verso de lu Delantero, ( Véa ve el tó 10026) 
figs. so y $1 de la Hoja-Suplemento.) (Explicación en el verso de la Hoja- Suplemento.) Hoja Daplena nto.) (Explic. y pat. múm, VÍL, pgs. 46 4d 49 
: Suplemento.) de la Hoja-Suplemento. 
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DESPUES DE RESURRECCION..... 


Ni higos, ni pasas, ni sermon— 
decian nuestros abuelos, con el ob- 
jeto de significar que ya era justo 
dar tregua por algun tiempo á aque- 
llos manjares, asi como á la fre- 
cuente asistencia ád los sermones 
durante la Cuaresma. Sospecho, 
empero, que nuestros abuelos vi- 
ciaron el texto primitivo del refran 
con que encabezo el presente ar- 
tículo, sustituyendo la palabra ses- 
mon ála de safmon, segun se regis- 
tra en textos antiguos, y cuva lec- 
tura me parece preferible, tanto 
por la homogeneidad que, como 
comestibles, guardan entre si di- 
chos términos, cuanto por lo im- 
propio de querer relegar la predica- 
cion del Evangelio á sólo el tiem- 
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29.—Manteleta de otomano, Espalda. (Véase el dibujo 30.) 


5 A 34. —Corpiño-chaqueta para señoritas. Delantero, 
(Explic. y pat, núm. 1V., figs. 38 4 30 de la Hoja-Suplemento. ) 


(Véase el dibujo 
(Explic. y pat. num. V, figs. 3163 
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po cuaresmal. Sea 
de ello lo que 
quiera, es mi áni- 
mo, al bosquejar 
el presentearticu- 
lejo, reunir unas 
cuantas agudezas 
Ó pasajes más ó 
ménos ingenio- 
sos, inspirados en 
asuntos relativos 
á la Pasion del Se- 
ñor, y debidos, ya 
á la pluma de gra- 
ves y sesudos es- 


critores, ya á la _ 


lozana fantasía de 
nuestro pueblo, 
con lo cual resul- 
tará un vistoso y 
odourifero ramille- 
te, formado de 
fNores cultivadas 
y de flores silves- 
tres. 

Hace algunos 
años que, habién- 
dose puesto un 
muchacho d ven- 
der en la plaza de 
Cádiz una banasta 
de almejas cierto 
dia de Semana 
Santa, como na- 
die se acercase í 
comprarle, afligi- 
da, al cabo de al- 
gunas horas, por 
el temor de que 
le castigasen al 
volver ¿di su casa 
sin realizar la 


33 —Vestido para ninas de + 4 2 años, 


(Explic. y pat. núme. 


rn 





34. —Vestido para niños de 143 años. 


gs. 52 454 dela (Explic. en el verso de la Hoja-Suplemento.) 





Hoja-Suplemento.) 
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mercancia, se sen- 
tó en un poyo, y 
descansando el 
codo en el muslo 
y la mano en el 
carrillo, se echó 
á llorar desconso- 
ladamente. Ácer- 
tó en esto á pasar 
uncaballero, yen- 
terado de la causa 
que motivaba su 
aflicción, trató de 
consolarlo lo me- 
jor que pudo, di- 
ciéendole por con- 
clusion: «No t6 
apures, que ya las 
venderás 

en efecto, no tar- 
dó en verificarse. 
Pues bien ; de alli 
á dos Ó tres dias 
bubo de ir ese 
mismo rapaz á vi- 
sitar los santos 
sagrarios, acom- 
pañado de su ma- 
dre, y estando en 
la iglesia de San 
Agustin, donde 
se venera una imá- 
gen de bulto, de 
tamaño natural, 
que representa al 
Cristo de la Hu- 
mildad y Pacien- 
cía, desnudo, sen- 
tado en una ple- 
dra, con el codo 
sobre el muslo y 
la mano en la me- 
jilla; y juzgando 
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por la actitud de la efigie que su imaginacion 
le representó en aquella ocasion como sér vi- 
viente, que su aflicción era motivada de no 
hallar quién le comprase almejas, le gritó con 
la mayor buena fe del mundo : «¡No llores, 
que tú las venderás; lo mismo me pasó á mí, 
y al fin las vendi todas..... hasta las cáscaras ! » 




































Estaban los caballeros de Córdoba hablan- 
do un Sábado Santo de la gravedad y reve- 
rencia con que allí se celebran las tier- 
nas deyotas ceremonias de aquella se- 
mana, y especialmente la 
cofradia del Entierro de Cris- 
to, y dela grandeza con que 
el diaántes habia salido, so- 
bre que dijo uno : «Desenga- 
Mémonos, señores, que « 
ninguno de nosotros se nos 
pudiera hacer entierro más 
ostentoso.» 


Fué cierto andaluz á la 


30 —Mantelera de aromano, Delantero.) ( Véase el dibrejo 29.) 
(Explic. y pat.. núm. 1V, figs. 28 ú 30 de la Hoja-Suplenento.) 
33.—Corpiño de paño. Delantera. 

(Véase el dibujo 22.) 
(Explic. en el verso de fa Hoja-Suplemento.) 


44. .—Vestido de pelo de camello, 


40. .—Bata de cachemir. Espalda, 
Véase el dibujo 8.) 
(Explic. y pat. nám. VI, figs. 40 4 45 de la Hoja-Suplemento,) 


38, —Vestido de cachemir. Delantero. 
(Véase el dibujo 37.) 
(Explicacion en el verso de la Hoja-Suplemento.) 
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29 —Vestido de lana de dibajos y lana lisa. 


(Explicacion en el verso de la Hoja-Suplemento.) (Explicación en el recio de la Hoja-Suplemento-) 
xplicacion € y » z 


33. —Vestida de cachemir. Espalda. 
(Véase el dibujo 38.) 
(Explicacion en el verso de la Hoja-Suplemento.) 


85.—Vestido de lana bordado de trencilla, 
(Explicacion en el vecto de la Hoju-Suplemento, ) 


30.—Vestido de lana lisa y lana labrada. 
Delantero. (Véase el dibrudo 235.) 
(Explicación en el zecto de la Hoja-Suplemento,) 
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A53.—Capora de fondo cudrado. 


44. —Cupota de encaje. 


A3.—Sombrero beguino 


42.—Sombrero de tul. 


46, — Sombrero redondo forma duquesa. 


50.—Sombrero Rebal li. 


A9.—Capota fruncida, 


443. —Sombrero abucla, 


AY. —Sombiero Srilbac. 
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tienda de un judio con objeto de comprar unas cuantas va- 
ras de tela, Estando midiéndolas el mercader, le dijo el 
comprador : 

—Cuenta bien, no vayas úi equivocarte en el número de 
las varas y me dés alguna de más, 

nocida por el hebreo la indirecta, le repuso : 

—Por tu salucita y la mia, te digo que aqui no se roba 
á nadie, 

—Nada más que cuando se puede (le replicó el andaluz); 
Y Si no, digalo tu abuelo, que Je dieron cuatro clavos para 
Crucificar á Cristo, y se guardó uno. 





Hobiendo labrado una casa suntuosa cierto sujeto á quien 
Se tenía por de raza de judíos, y puesto en la portada una 
Cruz de jaspe, le fijaron esta sátira : 

Es propio de cazadores, 


Despues de la caza muerta, 
Poner la piel ú la puerta, 





Estando examinándose un jóven que habia solicitado la 
Prima tonsura, acreditó sobradamente que lo que babia re- 
Cibido de lleno era la tontuara, cuando, al sufrir el eximen 
de latin, le cupo en suerte aquel pasaje del Evangelio que, 
tratando de la Pasion del Señor, dice: Dederunt el alapas 

le dieron de bofetadas). No se paró en barras el mocito, y 
acudiendo al sonsonete, gran recurso para los traductores 
Zirramplines, vertió sin titubear : «Le dieron jalapa.» 

, Dicho se está que lo que el tribunal examinador le dió á 
El fué unas calabazas en compota, que se chupó los dedos 
de gusto. 


Jactábase cierto estudiante de no haber enigma ó adivi- 
Nánza que se le resistiese para su solucion, mayormente si 
versaba sobre asuntos de Historia Sagrada y Humanidades, 
que era su fuerte, Con tal presunción, retaba á todos los 
ingenios á que se las propusiesen, acabando, tarde ó tem- 
prano, por salir triunfante. 

A día se propuso cierto sujeto darle en qué entender á 
Propósito de dichas dos materias juntamente, y lo consi- 
guió, enviándole al efecto la siguiente composicion : 

Pues de diversos artes (1) 
Sabrás tan bien de la oracion las partes, 
Escolar, de la cuarta ó del dozavo, 
Agudo por el cabo, 
¿En qué oracion, me digas, si te place, 
La persona que hace, 
Quien padece y el verbo, 
Segun que há mucho tiempo que lo observo, 
Son un mismo supuesto 7 
Echa ingenioso el resto, 
Y cual Josef en la prision oscura, 
Declara de mi sueño la soltura. 

Apuradilla por todo extremo era la propuesta, y tanto, 
Que fueron dias y vinieron dias, y el bueno del estudiante 
Se contemplaba cada vez más confundido. Estrechado, por 

timo, á presentar la solucion ú declararse vencido, tuvo 
Que hacer esto último, con no poco sentimiento; y á fuer 

* poeta, entonó el med cu/pá en los términos siguientes : 

En aprieto me pones 

Con tan breve trasiego de razones, 

Que fun el Antonio, dudo 

Pudiera desatar tan ciego nudo (2). 

Yo no descubro en qué se verifica 

Cosa que tanto implica ; 

Perdon, húmilde, pido 

De mi rudeza, y doyme por vencido. 

A confesion tan humilde, no procedia, ciertamente, una 
Satisfacción desleida en hiel y vinagre, sino en miel; ¡jus- 
ta recompensa á la humildad | Así es, pues, como se la dió 
el vencedor, por los siguientes términos : 

Si un poco más caváras, 
Quizá la vena de corrientes claras 
De) Cedron afunado 
Hubieras encontrado (3); 
Y , cuando ningun arte 
Sirve de encaminarte, 
El te guiára con mejar acierta, 
En lengua muda, á la Oracion del Huerto. 


> Por decir calavera, dijo un tartajoso mirando un cal- 
ario + 
— ¿Qué carabela será aquea mayor? 
J Don Luis Rufo, hijo del célebre jurado de Córdoba don 
Uan, que se hallaba presente á la pregunta, le contestó: 
—La carabela de aviso (4). 


Fué tanto lo que se exaltó un aragonés al oir predicar la 
Pasion de Jesucristo, que gritó en medio del templo ; 

—|Redios! ¡Si hubiéramos estado alli cuatro ú cinco de 
Tauste , no le habria pasado eso! 





Predicaba otro fraile sobre el asunto anterior, y dirigién- 

05€ al público le decia : 

—Por vosotros azotaron al Divino Salvador; por vos- 
Otros lo abofetearon, escupieron y escarnecieron ; por vos- 
Otros, en fin, lo crucificaron..... 

Otro aragonés, que se hallaba presente, interrumpió al 
Orador, exclamando á voz en cuello : 

—¿Y por tú, qué le daron? ¿Le daron confites? 


Celebrábase en cierto pueblo de Andalucia la procesion 
ES 


Ln Arte se Mamaba antiguamente en las escuelas el texto que servía para 
Studiar la Gramática latina. 
(2) Alude á Antonio de Lebrija, 6 el Nibricense, así llamado por ser natu- 
pd al dicha ciudad de Andalucía, cólebre humanista € historiador del si- 
1 
(3) El torrente Cedron, ú cuyas inmediaciones se hallaba el huerto de Get- 
dal, adonde fué 4 orar Jesus con sus disclpulos, ántes de ser presa por Jú- 
5 7 34 cuadrilla. 
4) Carabela es una embarcacion antigua, larga y estrecha, que ostentaba 
M4 vela latina en cada uno de sus mástiles, 
cru es la embarcacion ligera que sirve para levar y traer órdenes supe» 
ú E decir Rufo que la calenera es unn caradela de aviso, pretendió dará en- 
Ae '€F, mediante una metáfora tan ingeniosa cuanto expresiva, que la muerte 
* avisa, previene y recuerda sin cesar nuestro orígen y nuestro paradero, 


del Santo Entierro, y acercándose á un forastero uno de 
los postulantes, al presentarle la bandeja petitoria, le dijo 
con la mayor sencillez del mundo : 

—Para el Santo Entierro de Cristo, que Dios perdone. 

El pretendido le contestó sin inmutarse : 

—Su Majestad lo tenga en eterno descanso. 





— ¿Qué quiere ¿cir eso de /nri?—preguntaba un gitano 
á otro, señalando á un crucifijo, 

El compadre, que pasaba por hombre ¿elo y escribio, res- 
pondió en seguida con la mayor serenidad : 

—Es mu fácil: que murió de fnr?..... tación. 


Uno que habia hecho el papel de Jesus en las procesio- 
nes de Semana Santa, siguió conservando este nombre en 
el pueblo por todos cuantos le dirigian la palabra; y como 
lo encontrase la ronda una noche en la calle, le dió el 
quién vive, áú lo que contestó en seguida, sin reflexionar 
en lo inconveniente de su respuesta : 

—Jesus, por mal nombre. 


Preguntó un examinador 4 un ordenando :—¿Cuánto 
pesa la humanidad de Cristo? 

— ¿Me da V. S, tiempo para contestar á esa pregunta?— 
dijo el estudiante. 

— ¿Y para qué necesita V. ese tiempo? —repuso el exa- 
minador, 

—Para informarme de José y Nicodémus, que, habiendo 
sido los que lo bajaron de la cruz, son tambien los únicos 
que pueden saberlo, 

Este mozo era algo más avisado que el de la jalapa de 
marras. 





Cercano á la muerte se hallaba en el convento de San 
Pablo, de Sevilla, del órden de dominicos, uno de los mu- 
chos frailes que fueron la admiracion y obtuvieron el respe- 
to de aquella ciudad, por su talento y virtud, á quien le 
estaba asistiendo un lego de tan buena intencion como poco 
cacúmen y ménos letras, Queriendo éste ayudar al mori- 
bundo como mejor pudiese, acercóse á él diciéndole : 

— Padre maestro, muy fatigadito está V.; acuérdese de 
que Nuestro Señor Jesucristo dió en la calle de la Amar- 
gura un batacazo, 

El enfermo callaba. Volvia ú fatigarse; y nuestro lego, ú 
arrimarse y decirle : 

—Padre maestro, acuérdese V. de que Nuestro Señor 
Jesucristo dió otro batacazo. 

Y por este tenor, cuantas veces se fatigaba el paciente, 
otros tantos hatacazos hacia el lego que hubiera dado Nues- 
tro Señor Jesucristo, 

Sucedió , pues, que al enfermo le acometió de pronto un 
paroxismo tal, que creyó el lego era el último que le daba; 
y acordándose de haber oido que en aquel trance, miéntras 
más teólogo era el moribundo, más tentaciones solian 
asaltarle contra la fe, se acercó nuevamente al lecho, y con 
desaforados gritos dijo al pobre paciente : 

—i¡ Padre nuestro, cuidado, por amor de Dios! ¿Tres 
esencias y una persona! 

Volvió el enfermo un poco en sí, y recobrado que hubo 
el habla, llamó al lego, y le dijo : 

— Pray Pedro, par Dios, que no me martifiques más; 
déjate de esos gritos, y en caso de que quieras seguir dán- 
dolos, no te metas en honduras, sino vuelve ú tus bata- 
CAzOs. 


Hago punto con el anterior verídico relato, asi porque 
no acabaría en un año de estar refiriendo lances de este pé- 
nero, como porque su índole es una copia fotográfica de 
nuestro siglo, en el cual, estudiando poco, se pretende sa- 
ber mucho, y frecuentemente se deciden ex cethedrá con la 
mayor frescura las cuestiones más arduas y trascendentales 
de todo linaje, sin siquiera conocerlas por el forro, ni en- 
tender una palotada del asunto que se trae entre manos : 
por eso son tantos los dafacazos que se dan. 


José Maria SnArni. 


CRÓNICA DE MADRID. 
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Pascua y Primavera. — Promesas cumplidas y esperanzas no realizadas, — En 
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Un candidato que no debe ser conocido, — Teatros: En el EstañoL, Con 
Jamitia.—En la Coxeota, Rossi en Otelo y Kean.—En la Zanzueta, Un 
hallo in maschera —Españoles é italianos. —En la ALHAMBRA, Bucsccio— 
El Circo de Price y la luz eléctrica. 







A Pascua ha cumplido todas sus promesas; 
A» pero la primavera no ha realizado ninguna 
de las suyas. 

Aquélla nos ofrecia builes, reuniones, fies- 
tas brillantes ; ésta nos hacía esperar esplén- 
dido sol, tibia temperatura, flores y auras 
perfumadas. 

La una se ha mostrado generosa y hasta pró- 
diga de sus placeres; la otra, en extremo avara de 
los suyos. 

La corrida de toros, las excursiones cinegéticas, 
las jiras campestres, hubieron de suspenderse el domingo, 
13 del actual, por el mal tiempo; que no impidió se bailá- 
ra por la tarde en los salones de la Condesa de Berlanga, 
ni por la noche en los del egregio pintor D. Federico de 
Madrazo. 

Ambas reuniones—las dos de intimidad — fueron deli- 
ciosas, siendo la concurrencia elegante y distinguida, 

A la noche siguiente continuó la serie de las sauteries 
que los lúnes celebran, en su lujoso hotel de la calle de Or- 
fila, los Sres. de Calzado. 
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Privada la juventud, durante algunas semanas, de su dis- 
traccion favorita, es indecible el ardor con que se entregó 
á la polka y al vals. 

Las horas trascurrian rápidamente para ella en aquellas 
encantadas estancias, y cuando terminó el cotillon, á las 
dos de la madrugada, las alegres parejas repetian á coro: 

— ¡Tan temprano! 

¡Feliz edad en que todo parece breye; en que todo se 
nos antoja corto! 

oo 

La semana de Pascua dejará memoria imperecedera por 
sus innumerables diversiones. A 

No importaba que el agua cayera ú torrentes; que el cie- 
lo se mostrase ceñudo y sombrio; que la temperatura fuese 
fria y desapacible. 

—j¡ Mejor ! —decian los incansables. — Así nos cansaré- 
mos ménos. 

Y corrian de un lado á otro: del teatro de la Comedia 
al baile del Sr. Madrazo; del concierto del Conservatorio 
de Música al sarao de los Marqueses de Narros; del ban- 
quete del Marqués de A. ó del Baron de B. al asalto de 
armas del coliseo de la Alhambra. 

El que ha resistido las fatigas de esta memorable época, 
puede decir que tiene la salud asegurada. 

o% 

Los Condes del Asalto, visitados cl mártes por gran nú- 
mero de personas, no permitieron que se abriese el pia- 
no, ni que se perpetrára siquiera un tranquilo rigodon, 
con motivo de la muerte de un pariente lejano; pero pro- 
metieron solemnemente que, trascurrido el tiempo del 
luto, volyerán á ofrecer el mártes 22 su aspecto habitual 
los salones de la calle de la Farmacia, 

El miércoles, muy animada, muy concurrida, muy bri- 
Mante la sauferie vespertina de la Baronesa de Goya Borrás. 

Algunas de las lindas señoritas que tomaron parte en 
ella se quitaron el sombrero ; alguna se presentó desde lué- 
go sin él, y todas estaban hechiceras con sus variados ata- 
vios :—con las flores naturales que adornaban la cabeza de 
las unas; con las cintas y los encajes colocados en las de 
las otras. 

El cuadro no podia ser más bello, iluminado al principio 
por los destellos del sol poniente, y más tarde por la luz 
del gas. 

o% 

Hoy santerie tambien en casa del opulento banquero don 
Federico Luque, y el domingo baile en el palacio de los 
Sres. de Fontagut Gargollo, con magnifico cotillon traido 
expresamente de Paris. 

a particularidad de esta fiesta es que los dueños de la 
casa no han hecho convite alguno, y que su gentil sobrina, 
la hija de los Duques de Tetuan, es quien de viva yoz 
ha avisado á los amigos y conocidos del riquisimo capi- 
talista. 

La fiesta será, pues, un asalto en debida forma, que no 
encontrará desprevenidas á las victimas de la invasion. 

o%s 

Pero en los salones se echan de ménos ya multitud de fa- 
milias y de individuos que han emprendido viajes más ó 
ménos largos. 

Muchos están en Sevilla, cuyos hoteles, paseos y teatros 

se ven ocupados por forasteros y extranjeros—lo cual no 
es lo mismo; —otros han ido á recorrer sus propiedades y 
á activar las labores del campo; otros, á ver inaugurar la 
Exposicion de la Industria en Turin; á asistir á las gran- 
des fiestas preparadas en Pompeya; y no pocos, en lin, á 
pasar en París la season—la época de los grandes saraos, 
que, alli como en Lóndres, es el mes de Mayo, 

La high dife madrileña comienza áú dispersarse, y no se 
encontrará ya completamente reunida hasta Noviembre, 

En esto, como en otras muchas cosas, imita á la de otras 
naciones, que no habita la capital sino durante tres Ó cua- 


tro meses del año. 


o% 


Las elecciones para senadores y diputados, próximas d 
verificarse, llevan tambien mucha gente léjos de Madrid. 

Es muy pschutt entre la juventud pertenecer al Congre- 
so, siendo infinitos los que codician semejante honor. 

Pero á esto puede aplicarse perfectamente la frase evan- 
gélica : «Son muchos los llamados y pocos los escogidos.» 

La mayor parte de los candidatos no regresarán d sus 
lares con los laureles del triunfo; aunque se consolarán de 
su derrota con más fiiciles conquistas. 

Tardes pasadas, el Conde de X....., y conocido por 
su humor sarcástico, fué 4 visitar al Sr. X....., cuyo hijo 
aspira ú obtener los sufragios de los electores en una pro- 
vincia del reino. 

—¿Y Julio? — preguntó el Conde. — Hace dias que no 
le encuentro en el C/ré ni en el teatro. 

—Le he enviado — contestó orgullosamente su interlo- 
cutor —á que le conozcan en el distrito que quiere repre- 
sentar, 

—¡Desventurado! ¿A que le conozcan? —dijo el viejo 
diplomático. — Entónces puedes estar seguro de que no le 
elegirán. 





o% 


Podria decirse que los teatros con la primavera han echa- 
do nueva piel. 

Casi ninguno de los principales tiene ahora la compañía 
del invierno. 

El Español ha hecho cambios y permutas de artistas, y 
quizás de los de ántes sólo conserva dos ó tres, 

Su primer estreno ha sido una comedia del jóven autor 
D, Muriano de Larra, que merecia un público ménos dis- 
traido, ménos displicente, y sobre todo ménos escaso que 
el que acudió la noche del 12 al antiguo corral de la Pa- 
checa, 

Los espectadores parecian estatuas; frios, desdeñosos, 
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indiferentes, ni rieron los chistes en que la obra abunda, 
ni hicieron justicia 4 sus situaciones cómicas. 

Alguna vez aparecia la sonrisa en sus labios; alguna vez 
se juntaron las manos para aplaudir; pero al final no hicie- 
ron demostraciones de desaprobación ni de disgusto, de- 
jundo caer el telon en el más absoluto silencio, 

Diriase que la Empresa habia colocado allí unos cuantos 
fartoches para disimular que el teatro estuviese entera- 
mente vacio, 

¡Cosa rara! En los intermedios, todos y cada uno se do- 
lian de tamaña injusticia, y enumeraban las dotes y cuali- 
dades del juguete Con familia, que habria debido alcanzar, 
sino un éxito brillante, al ménos honrosa acogida. 

Lo más particular es que el desempeño fué esmerado y 
concienzudo; que la Hijosa, en un papel de vieja, hizo 
gala de sus facultades cómicas; la Zapatero se mantuvo á 
su altura ordinaria, y Altarriba como Sanchez de Castilla, 
en papeles de cierta importancia, demostraron su pericia y 
su celo, 

o%0 

En cuatro escenas distintas trabajan compañías ¡italianas : 
en la Comedia, la de Ernesto Rossi; en la Zarzuela, can- 
tantes del género serio; en la Alhambra, la Rosselli, cono- 
cida y festejada dos años há, con su peculiar repertorio, y 
en el Principe Alfonso, la heroina de Zxcelsivr, la graciosa 
y gentil Limido, acompañada de numerosa pléyade de bai- 
larinas, 

Hublarémos de cada cosa por su órden, dando cuenta 
—segun por su importancia y por el órden cronológico 
de los sucesos le corresponde —del célebre actor trágico, 
que viene por tercera vez i Madrid. 

Mas de tres lustros han trascurrido desde que nos visitó; 
y ii pesar de ese largo tiempo, Rossi no ha decaido en su 
vigor ni en sus facultades, que tan alto puesto le han asig- 
nado entre los actores contemporáneos. 

La figura ha variado un poco: ya no es el jóven arro- 
gante y esbelto que conocimos en 1867; ya sus movimien- 
tos no son tán sueltos ni tan fáciles cual entónces; pero el 
intérprete de Otelo, de I7anitet, de Sullivan, de Monjoye, se 
distingue siempre por su manera de sentir y de expresar; 
por su diccion clara y sonora; por la pasion y por la 
energia, 

Al principio el auditorio se mostró algo reservado, ann- 
que rompióse pronto el hielo, y Rossi tornó á encontrar 
los espectadores de ántes, pendientes de su palabra, ar- 
dientes, entusiastas en sus manifestaciones. 

Entre los que figuran al lado del ilustre actor, merece 
citarse la señorita Belli Blanes, ya aplaudida entre nos- 
otros, pero que ha desarrollado con el estudio y la práctica 
sus buenas condiciones naturales. 

Otros artistas son dignos asimismo de especial mencion, 
y si no los mencionamos, es por ignorar sus nombres. 

En resúmen, el teatro de la calle del Principe es el 
punto de reunion de la sociedad elegante de la córte, que 
tiene la antigua costumbre de juntarse en él cuando termi- 
na la temporada del regio coliseo, 


o% 

En la Zarzuela van á dar veinte representaciones de gé- 
nero diferente modestos y poca conocidos artistas, entre 
los cuales figuran algunos españoles. 

Un ballo in maschera fué la partittura elegida para pre- 
sentarse al público, y el éxito ha sido bastante satisfactorio, 

La tiple Castiglioni, el tenor Runcio, el barítono Aragó 
y la soprano Garrido, desempeñaban los principales pape- 
les en la obra de Verdi; y nos es grato consignar que el 
triunfo principal lo consiguió nuestro compatriota Aragó, 
que si cultiva sus excelentes disposiciones, podrá brillar en 
esfera ménos humilde. 

¿La prima donna agradó igualmente; no así el Sr. Run- 
cio, que necesita, ante todo, aprender el arte de modular 
la voz. 

El auditorio se mostró benévolo é indulgente con todos, 
teniendo, sin duda, en cuenta la falta de pretensiones de 
todos y lo módico del precio de las localidades. 

o%s 

La misma noche volvia á “aparecer en el coliseo de la 
calle de la Libertad la compañia Scalvini, tan favorable- 
mente recibida en 1882, —primero en la sala del paseo de 
Recoletos, despues en la misma donde ahora se hace es- 
cuchar. 

Boecacio, la popular opereta de Suppé estrenada por ella, 
ha servido ahora para la nueva salida de la Rosselli, la Soa- 
ve, Bianchi, Poggy, * tutti guantí nos dieron á conocer las 
preciosas melodias del maestro aleman, 

Spartitta € intérpretes han alcanzado idéntica fortuna, y 
la Albambra puede prometerse durante un par de mesés 
gran concurrencia y estrepitosos aplausos, 


Tgnoramos cuándo abrirá sus puertas el teatro del señor 
Rivas, principalmente consagrado á la coreografía, y se- 
gun parece será Excelsior el primer espectáculo que en él 
veamos. : 

Despues se pondrá en escena Sicóa, baile italiano, no ha 
mucho estrenado en el «Eden» de París, y otras compo- 
siciones de igual índole, antiguas y modernas. 

¿La Limido será la protagonista de esas diferentes compo- 
siciones, y de seguro obtendrá -los propios triunfos que el 
otoño unterior logró en la calle de Jovellános. 


o% 


Casi ocioso €s decir que Mr. Parish ha abierto su Circo, 
trayendo á el 22ne froufe numerosa de amazonas, acróbatas 
y gimnastas, que han parecido generalmente medianos. La 


única innovacion digna de elogio es la de haber iluminado 
por medio de la electricidad aquel vasto recinto, la cual 
hacia exchumar á cierta beldad añeja la noche de la inaugu- 
ración : 

—¿ Qué pecado habrémos cometido las mujeres para que 
el Sr. Parish ponga de manifiesto nuestros afeites? 


EL Marqués DE VALLE ALEGRE, 
38 de Abril de 1884. 





Á LA SEÑORITA MILAGROS X. 





Milagros, aunque me llames 
Poco cristiano ó muy lerdo, 
Desde que yo te conozco 
Sólo en tus milagros creo, 
Que no hay milagro posible 
Donde están tus-ajos bellas, 
Que son milagros de luz 
Y mágicos amuletos, 

Pues fuera raro milagro 
Encontrarlos coma ellos, 

Que á un tiempo mismo dan vida, 
Muerte, inquietud y sosiego. 

Por tus ojos milagrosos, 
Como dijo un vate excelso, 
Se asoma tu coruzon 
Con criminales intentos, 

Y son trincheras provistas 
De tan mortifero fuego, 
Que rinden al más cruel 
Y asesinan al mis fiero, 

Contemplando su belleza, 
Me purece que estoy viendo 
Lo infinito del espacio, 

La inmensidad de los cielos, 
La omnipotencia de Dios 

Y la Trinidad del Verho; 

Y son Jocas alegrias, 
Pesares, dudas, tormentos, 
Caminitos de la gloria 

Y... las llaves de San Pedro; 
Por eso, bella Milagros, 
Aunque te enojes, confieso 
Que desde que te conozco 
Sólo en tus milagros creo, 


E MODAS. Y) 
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Paris, 19 de Abril de 1884. 


Voy á resumir lo que llevo dicho de un mes íi esta parte 
acerca de los tejidos nuevos de la estucion. 

Para los vestidos de resistencia (permitaseme lu frase) y 
de uso diario, lanillas de colores neutros, género ingles, 
cachemir, limosina, sarga de lana, cuadros escoceses, lis- 
tas. Para los trajes de primavera de más ceremonia, velos 
ligeros, muselinas de lana, crespon y sus variantes, lisos, 
brochados, estampados, de dibujos preciosos y muy nuevos. 

Vienen despues, para vestidos de visita, comidas de ce- 
remonia y seírées, las sedas tornasoladas lisas, y salpicadas 
ó listadas de terciopelo del color que dománe en el fondo. 
Añadiendo algunos lazos de cinta, bordados anchos, ó gui- 
pures color cruda, se compondrán unos trajes elegantísinios. 

Los surahs, los preciosos fulares asargados, con lunares 
ú otros dibujos; las batistas, muselinas y lienzos de Jony, 
y finalmente, esos tejidos de esparto argelino, esparto-batis- 
te, cuya boga aumenta de dia en dia, y que se componen 
de los dibujos más nuevos y originales, tales son las telas 
de que nos vestirémos en el próximo verano; telas ligeras 
y de aspecto elegante y vistoso al mismo tiempo, que com- 
pondrán los trajes más á propósito para playa, estaciones 
termales y demas puntos veraniegos. 

o% 

El concurso hipico, este lugar de cita de la hig% fe, ha 
dado un desarrollo tal á la elegancia parisiense, que basta 
con asistir á estas brillantes reuniones para conocer las más 
altas manifestaciones de la moda. Tenjamos ya noticias de 
algunas de estas creaciones, pues nuestras principales mo- 
distas nos habian permitido examinar sus más recientes 
modelos; pera no es lo mismo verlos en el obrador que 
llevados por las personas, sobre todo cuando se trata de 
trajes de calle, 

La primera novedad es el corpiño, de terciopelo cam- 
biante ó tornasolado, sobre falda de seda tambien tornaso- 
lada, Se hace este corpiño muy pequeño, con punta muy 
poco pronunciada, y faldoncito postillon. El terciopelo debe 
ser exactamente de los mismos colores de la seda. Asi, 
pues, sobre una falda ama de ponche (color de fuego y 
azul), el terciopelo del corpiño será azul sobre fondo co- 
lor de fuego, ú bien gris y color de rosa sobre un vestido 
de seda tornasolada gris y hoja de rosa. 

Las faldas siguen llevando volantes ó delantales recorta- 
dos, cuyos recortes representan hojas de parra, de laurel ú 
Otro género de hojas que forme picos. h 

Los preciosos vestidos de 0er y de annamita color besge, 
gris ó aleli, se hacen gofrados : no hay nada más nuevo ni 
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pa Mona Fuzcanre, PrerrónicO DE LAS Famiuras. 





más original. La falda va encañonada de arriba abajo, con 
lindos entrepaños y sin por. Unos gruesos pliegues hue- 
cos salen de lo alto de la falda y se agrupan por detras. 

Analizaré algunos de los trajes observados en el Concur- 
so hipico. 

Vestido para señoritas, Este vestido era de moer de lus- 
tre color beige. La falda Nevaba el paño de delante gofrado 
á lo lugo, Una segunda falda lisa, abierta por delante, iba 
recogida en forma de solapas sujetas con lazos. Componen 
la parte de detras de la falda un grupo de pliegues gruesos, 
sobre los cuales pasan unos torzales sujetos con lazos. Cor- 
piño corto en punta y postillan, con chaleco de terciopelo 
granate, sobre el cual se pegan tres tiras al sesgo de la tela 
del vestido, 

Traje de vestir para señoritas. Falda de seda escocesa 
color de aleli, negra y color de fuego. La falda va sencilla- 
mente plegada en anchos pliegues, sujetos con adornos de 
terciopelo negro, Un cinturon ancho, color de fuego, forma 
dos cocas en el lado derecho, se mezcla con los pliegues 
del pouf y viene ú anudarse á la izquierda con dos largas 
caidas. Chaqué corto de terciopelo de verano, fondo negro 
con lunares color de fuego. 

Vestido de calle para señora, Este elegante vestido era 
de ennamita sedosa color de acero. La falda formaba plie- 
guecitos y caía sobre un tableado de raso azul mar. Seis 
puntas de terciopelo del mismo azul iban aplicadas á la so- 
brefalda, que estaba cortada á propósito. Corpiño-chaqué 
de terciopelo azul mar, adornado con pasamanerias grises 
por delante y tirantes cruzados de pasamaneria que caian 
por detras. 

Describiré, finalmente, un vestido-abrigo para jovencitas, 
que me ha parecido, si no muy nuevo, sumamente sencillo 
y cómodo. Consistia en una levita larga de siciliana gris, 
recta por delante y abrochada de arriba abajo. Unos bran- 
deburgos 6 alamares iban cosidos á cada lado de los botones 
y adornaban los delanteros. La espalda iba ceñida al talle, 
de donde salian unos pliegues gruesos formando falda y 
sujetos con una pasamaneria igual ú la de los delanteros. 
Bolsillos, cuello y carteras adornadas de pasamanerja. 


VIZCONDESA DE CASTELFIDO. 








EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 
Núm. 1.761, 


(Corresponde á las Señoras Suscritoras de la 1.* y 2,* edicion.) 


Traje de otomano y encaje negro, para bate. El corpiño, 
escotado y terminado en punta, es de otamiáno y va ribe- 
teado de una guarnicion de terciopelo recortado en puntas 
de almena. El escote va adornado de encaje y una guirnal- 
da de encaje en banda. La túnica, de otomana, se compone 
de un doble parier sostenido con una guirnalda de rosas, 
Falda guarnecida de volantes de encaje, Guantes negros 
con puño largo de encaje. 

Traje de fava y brochado color de mafaquita. El corpiño, de 
aldeta corta, lleva una sola solapa, de terciopelo del mismo 
color, que va disminuyendo desde la cadera, donde va 
apuntada, hasta el escote, donde termina. Chorrera de en- 
cuje blanco y cuello vuelto del mismo encaje. La túnica ó 
sobrefalda se pliega «¿ la derecha y se recoge sobre la ca- 
dera izquierda, de donde sale una solapa ancha de tercio- 
pelo, descubriendo asi toda la falda, que va recortada en 
su base en forma de «lmenas y dientes ribeteados de en- 
caje, alternando, La falda termina en un volante de faya 
plegada. 


Es suficiente enviar las medidas exactas á Mmes, de VER- 
TUS, 12, rue Auber, PARIS, para recibir de esta célebre 
casa un corsé de córte y elegancia irreprochables. 

















La PASTA EPILATORIA DUSSER es el único remedio 
eficaz € inofensivo para destruir los vellos inoportunos que alean 
el cutis. Cincuenta años de éxito. —1, rue Fean-Facques Rousseau, 
Paris. —En Madrid, perfumerías de Frera, Inglesa, etc. 








La clotósis y la anemia son com- 
batidas con felicidad por” el uso 
regular del Hierro Jiravais. 
Gte devuelve á la sangre em- 
pobrecida la coloracion perdida por 
la. enfermedad. 


Gotas concentradas para el pañuelo. —E, COUDRAY, 
perfumista, 13, Tue de Enghien. Todos estos perfumes, de cual- 
quier clase que sean, como se hallan concentrados en un volú- 
men reducido, exhalan aromas exquisitos, suaves, duraderos y 
de buen gusto.— Medalla de oro y cruz de la Legion de Honor 
en la Exposicion Universal de París, (Véase el anuncio en la 
cubierta.) 

A A ri 


ABANICOS DE KEES. 


Cuando se admiran las rosas y las mariposas nacaradas, derra- 
madas por una mano de artista en el país de un abanico de mar- 
Bl ó nácar, se reconoce al punto un abanico de KEES, 28, rie die 
4 Septembre, París. Sólo él ha conseguido asegurarse la colabora- 
cion de nuestros mejores artistas, 














Impreso sobre máquinas de la casa P, ALAUZET, de París, Passage Stanislass, 4. ojo Tintas de la fábrica Lorilloux y €. (16, ruo Suger, París). 





Reservados todos Jos derechos de propiedad artística y literaria, 
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SUMARIO. 


Y 2, Abrigo para ninas de to añnos.—3 
seo, con esclavina.—4. Encaje al crochet y 
Fira bordada. —6. Entredos bardado.—7. Cenefa 











9. Bordado al punto de diablo.—30 y 11. M 
nte de sreruk y ruso brochado.—12 ñ 

yolle.—13. Truje de amazona. —14 ) 
15. Casaca de encaje.—16 y 17. Mame! 
bronce y terciopelo brochado,—14, Munte 
Mano y gasa brochada de terciopelo.— 19. Chaqueta 
de paño de verano.—20. Chaqueta-corpiño para seño- 
Mias.—21. Traje para ninos de 4 4 6 años. —22. Traje 
para niñas de 44 6 años. —23. Vestido de fava y la- 
nilla listada. —24. Ve Ma lis y de cun- 
“y batista pintada, 


















tido de faya y seda brochida —29. Vestido de batista 

. blanea.—30. Abrigo 1 

Explicacion de los gribados.—Estudios; 
Por Mario Halka —Crónica de Mudr 
yués de Valle-Alegre.—Olgn la bohemia; Memorias 
de una hija de los bosques Icontinuacion), por María 
de Besneray.-—Revista de Modas, por la Sra, Vizcon- 
desa de Castelfido.—Explicacion del fgurin ilumina 
da.—Sueltos.—Salto de Cuballo. 





Lia escéptica, 
por el Mar- 
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Abrigo para niñas de 1o años. 
Núms. 1 y 2. 


Este abrigo es de paño de verano gra- 
Mite oscuro, 

Delantero, El abrigo cae recto, y va 
abrochado con botones gruesos. Boliillos 
€n los lados. Esclavina pespunteada, for- 
mando mangas. 

Espalda. La esclavina va ligeramente 
recogida en medio con dos pompones. 


Traje de paseo, con esclavina. 
Núm. 3. 

Vestido de seda glaseada lisa, seda gla- 
Seada brochada calor Suecia y marron cla- 
TO, y raso marron. Falda redonda, com- 
Puesta de tiras de seda lisus y tiras de 
YasO marron, guarnecidas de pompones 
de felpilla, Túnica recogida, de seda bro- 
Chada, Corpiño de seda lisa, con aldeta 
tecortada como indica el dibujo. Esclavi- 
ña corta, de raso marron, con solapas bra- 
Chadas, El patron de esta esclavina ha sido 
Publicado en la Leja-Suplemento i nuestro 
húmero anterior, Véanse las figs. 31 y 32. 


Encaje al crochet y miñardis, 
Núm. 4. 

Esta labor se hace ¡lo largo, siguiendo 
las indicaciones del dibujo, que la repre- 
Senta de tamaño natural. La miñardis sir- 
Ye para formar los dientes interiores del 
Encaje, 


Tira bordada.—Núm. 5. 


El bordado de esta tira, que represen- 
ta unas florecillas con hojas matizadas, se 
Sjecuta al pasado con torzal grueso de 
Seda sobre paño, raso ó felpa, 


Entredos bordado.—Núm. 6. 


Se borda el entredos al plumétis, con 
Una cenefita calada á cada lado. 


Cenefa de bordado Richelieu. 
Núm. 7. 


Se la ejecuta sobre lienzo ó cañamazo 
qdo. Los bordes exteriores van adorna- 
405 con un piquillo ó puntilla añadida. Se 
Ea emplear esta cenefa para adornar 

Wes de niños. 


Bordado al punto de marca. 
Núm. 8. 


.. Estos bordados se hacen sobre cañama 
e al punto de marca, con algodon 
dea rnado, Se les puede hacer igualmente 

re lienzo ordinario ú otra tela, ponien- 





MADRID, 22 DE MAYO DE 1884, 












































My 2.— Abrigo para niñas de 10 años. 
Delantero y espalda, 
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3.—Traje de paseo, con esclavinn. 
(El patron de esta esclavina fué publicado en la Hoja-Suslemento 
de nuestra número anterior, figuras 31 y 32.) 


NÚM. 19. 
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do sobre la tela una 
Lira de cañamazo que 
tenga el número de 
hilos necesario, Ter- 
minada la labor, se 
saca el cañamazo hilo 
á hilo, Con este pro- 
cedimiento se asegu- 
ra la reguluridad del 
punta, 


Bordado 
al punto de diablo. 
Núm. 9. 


Se borda este di- 
bujo al punto de cruz 
cruzado, ó cruz do- 
ble, que llaman tam- 
hien de diablo, con 
torzal de dos colores, 
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5.—Tira bordada 
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óÓ de dos matices de un 
mismo color, 


Matinée de surah 
y raso brochado. 
Núms. 10 y 11. 


Es de surah color de 
rosa, y de raso brochado, 
de terciopelo verde 0s- 
cura. 

Delantero, El cuerpo, 
de raso brochado, se abre 
sobre un peto tableado, 
de serah, adornado con 
una guarnicion de en- 
caje formando chorrera. 
Las mangas son de raso 
brochado por delante. 

Espalda, La espalda es 
de raso brochado, y las 
mangas, por detras, asi 
como los tableados de la 
aldeta, son de seras, 
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6.--Entredos burdado. 


“Sombrero Fayolle, 
Núm, 12. 


Este sombrero, redon- 
do, es de paja inglesa co- 
lor granate claro, Tor- 
zal y bullon de terciope- 
lo granate, Lazo de oto- 
mano de tres matices. 


Traje de amazona. 
Núm. 13. 


Para la explicacion y 
patrones, véase el nú- 
m. l, figuras 146 4 11 de 
la Moja-Supiemento. 


Manteleta de reps, 
Núm. 14. 


Para la explicacion y 
patrones, véase el nú- 
mero VI, figs. 38 4 41 de 
la Hoja-Suplemento. 


Casaca de encaje. 
Núm. 15. 
Véase la explicacion 
en el verso de la L£loja- 
Suplemento, 


Manteleta de seda 
bronce y terciopelo 
brochado. 
Núms. 16 y 17. 


Véase la explicacion 
en el recto de la ZZoja- 
Suplemento. 


Manteleta de otomano 
y gasa brochada 
de terciopelo.--Núm. 18. 


Véase la explicacion 
en el recto de la ZHoja- 
Suplemento, 
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9. —Bordado al punto de diablo. 





Chaqueta 
de paño de verano. 
Núm. 19. 


Véase la explica- 
cion en el recto de la 
Hoja-Suplemento. 


Chaqueta-corpiño 
para señoritas. 
Núm. 20. 

Para la explicacion 
y patrones, véase el 
núm. TT, figuras 124 
21 de la /Zoja Suple- 
mento, 


Traje para niños 
de 4 á 6 años. 
Núm. 21. 


Para la explicacion 
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10.—Murinde de seral y raso brocbado, Delantero, 


y patrones, véase el núm. IV, figs. 23 ¿432 de la Pfoja-Su- 
plemento, 
Traje para niñas de 4 á 6 años.—Núm., 22. 
Para la explicacion y patrones, yéase el núm. VII, figu- 
ras 42:31 43 de la LZoja- Suplemento. 
Vestido de faya y lanilla listada.—Núm. 23. 

Véase la explicacion en el recto de la ¿Z/oja-Supiemento, 
Vestido de lanilla lisa y de cuadros.—Núm. 24. 
Véase la explicacion en el recto de la /Zoja- Suplemento. 
Vestido 
de batista lisa 
y batista pintada. 
Núm. 25. 

Véase la expli- 
cación en el perso 
de la HZoja-Supie- 
mento. 

Vestido 

de velo liso y 

velo bordado. 
Núm. 26. 





Véase la expli 


"i y 
E ES 


14. —Manteleta de reps. * 


(Explic. y pat, núm. VI, figs. 35 4 43 de la Hoja-Soplemey to. ) 


13. —Traje de amazona, 


(Expiic. y pat núm. L, Ags. 3% $ 13 dela Mota-Suplemento.) 


Mi ' 
ANA 
ATAN 


3 2.—Sombrero Fayolle, 


cación en el recto de 
la HZ oja-Suplemento. 
Vestido de surah 
color madera 
y surah crudo. 
Núm. 27. 
Véase la explica- 
cion en el verso de la 
Hoja-Suplemento. 


Vestido de faya 
y seda brochada. 
Núm. 28. 
Véase la explica- 
cion en el verso de la 
Hloja- Suplemento. 


Vestido 
de batista blanca. 
Núm. 29. 
Véase la explica- 
cion en el verso de la 
HHoja-Suplemento, 
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MN. Matinde de suruh y raso brochado, Espalía, 


Abrigo de verano. —Núm. 30. 


Para la explicacion v patrones, véase el núm. V, figs, 33 


LA ESCÉPTICA. 


Mujer y escéptica parece que deberian ser dos expre- 
siones de imposible alianza, y sin embargo, se hallan juntas 
con más frecuencia de lo que pudiera imaginarse. 

Para el escepticismo hay dos caminos, El de la tibieza y 
el de la culpa. Un 
alma tibia, incia- 
paz de enamorar- 
se ó de odiar idea 
aguna, está en 
brazos de la duda, 

Más pudiera 
decirse: la tibieza 
es la duda misma. 

No puede ha 
ber fe sin entu- 
siamo. La fe in- 
activa no se com- 
prende. «Creer es 
























1 5.—Casicr de encaje, 
(Explicacion en el verso de ja Hoja-Suplemento.) 


1458 


fa Mona Furcaxre, PerróvicO 





DE LAS Famuras. 








Pa Mona ELrcanre, Prerróvico DE LAS Famruras, 


149 


ES 


A 


LS 
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eda bronce y terciopelo 
ado. Espalda. 
(Explicacion en el vecro de la Hoja-Suplemento,) 








2 otomano y gasa 
i0pelo. 
(Explicación en el vecto de la Hoja- 
Suplemento.) 











0 —Chaquea-corpiño para señoritas. 
(Explic, y par, núm. 1£, Ús. 12 á 2t de la Hoja-Suplemento,) 





2 8. .— Traje para niños de 44 6 años. 
(Explic, y fat, núm, IV, figs. 256 32 dela Hoja- 
Suplemento.) 
10.—Manteleta de seda bronce y terciopelo brochado, Delantero. 
(Explicacion en el vecto de la Hoja-Suplemento.) 





22.—Traje para niñas de 4 4 6 años, 
(Explíc. y pat., núm. VIT, figs. 52 445 de la Haoja- 
Suplemento.) 





¡el recto de la Hoja-Suplemento.) 
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23.—Vestido de faya y lanilla listada, 24 —Vestido de lanilla lisa y de cundras.* 25% —Abrigo de batista lisa y batista pintada, 
(Explicación en el vecto de la Hoja-Suplemento.) (Explicacion en el xecro de la Hoja-Suplemen:o.) 








(Explicación en el verso de la Hoja-Suplemento.) 








20. Vestido ¿de velo liso y velo horidado. Ñ 
(Explicacion en el recto de la Hoja-Suplemento.) 


sl . 28 —Vestido de faya y seda brochuda. 29. —Voestido de batista blanca, 30.— Abrigo de verapo, A 

27. Vestido de surat color madera y suraá crudo, (Explicacion en el verso de la Hoja-Suplemento (Explicacion en el verso de la Hoja-Suplemento,) (Explio y Pat, núm, V, Sp. 33 4 37 de lá Hoja- 
Explie. en el verso de la Hoja-Suplemen*o.) Suplemento.) 
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obrar», dice San Pablo. Y San ¡Ambrosio ; «la fe que no 
obra, languidece. » 

La tibieza es un especie de camaleon en el mundo de 
las impresiones. Ni siente, ni padece, ni estorba, ni seali- 
menta, ni acaba. 

Porque es tan dificil destruir la tibieza cuando se hu 
apoderado de un individuo, como hacer brotar alfombras 
de yerdura en los arenosos desiertos de Sahara. 

Jesucristo mismo sentenció la tibieza. 

"' Porque eres tibio te empezaré á arrojar de mi bocas (1), 

Tambien se llega al escepticismo por el camino de la 
culpa. 

Faltar un dia y otro ú los deberes más sagrados y ver 
que cada caida es precursora de nuevo encumbramiento; ad- 
vertir las atenciones concedidas á los que viven apartados 
de la senda de la honradez y del decoro; oir el apliuso 
prodigado í los hechos más vituperables que se conocen, 
suele con frecuencia ser causa de una duda lastimosa, que 
entra por el corazon con esta pregunta : 

«Si fuese efectivamente necesario cumplir en tados sis 
extremos los rectos preceptos que en la niñez nos inculca- 
ron, ¿como triunfarian la mayor parte de las veces los que 
los infringen? ¿No sería posible que las penas con que ame- 
nazan para la otra vida á los que aqui no puriliquen sus fal- 
tas con la penitencia, fuesen tan sólo un dique imaginario 
y poderoso para contener el desencadenado impetu de las 
pasiones?» 

Y tras este razonamiento impío, que la pasión misma su- 
giere, va el error tomando asiento en aquel sér desdichado, 
¡Oh, cuán triste es el estudio de una mujer escéptica! 

Generalmente es de imaginacion clara para el saber hu- 
mano; pero la soberbia ha roto por completo la facultad 
que tada alma tiene de buscar la verdadera ciencia en la 
humildad, origen de todas las virtudes. De modo que su 
inteligencia, desquilibrada, halla siempre un límite que no 
puede franquear. 

Ella vive ivida de goces y emaciones. La soledad la hor- 
roriza, El sér creyente no está nunca á solas. Su corazon, 
lleno de: las dulces esperanzas de una dicha eterna, le 
acompaña. 

El corazon de-una mujer escéptica es un horno de pa- 
siones. Alli se confunden todos las afectos, y como no hay 
amor humano que en toda su duracion no engendre en 
sus extremos pesadumbres, alli están los celos, los enojos, 
los desengaños, empeñados en ruda batalla. El dolor se 
manifiesta y no hay esperanza que lo mitigue. Los temo- 
res. acosan y no hay fortaleza que los amengtíe. La ¡ra se 
levanta y no hay caridad que la desvanezca, Es un mar 
agitado, cuyas espumosas ondas van á estrellarse, impetuo- 
sas, contra lí: dura roca que las detiene, 

¡Oh, funesta situación la de una mujer cuva alma no 
descansa en el seno de la fe! ' 

Por eso buscará en elmundo el olvido de su propia 
existencia. ¡ El caso es ver si puede vivir en agitación cons- 
tante hasta que le sorprenda el día del último descanso ! 

Muchas veces el. hombre es el responsable de tamaña 
desdicha. Con freguencia se le oye ensalzar á la mujer Zes- 
Preocupada y calificar de mogieateria el complimiento de sa- 
grados preceptos. De dónde resulta que los caractéres ¡mu- 
dables y débiles siguen la corriente que les separa de su 
verdadero centro, porque un sexo tiene en tanto el agradar 
al otro, que por conseguirlo llega hasta á crearse un moda 
de ser en contraposición ú sus instintos. 

Parece imposible que entendimientos despejados cami- 
hen en el error de tal manera. 

Y lo mejor es, que los mismos que aplauden en la mujer 
esa gala de indiferentismo y despreocupación en materia 
religiosa, cuando lega el caso critico de una resolucion 
extrema, desean, y hasta exigen, que se cumpla segun las 
formas más absolutas de las leyes cristianas. 

Les agrada un perdon generoso; un afecto leal, un ho- 
nor intachable, y no calculan que quien no posea estas cua- 
lidades asentadas sobre la firme base de las creencias reli- 
gl0sas, podrá ostentarlas durante cierto periodo de su vida, 
pero las abandonará precisamente en las pruebas de ma- 
yor empeño. . 

Sólo en la mujer creyente se encuentran sublimes ras- 
gos de heroismo. En ella el deber empieza con la razon 
y acaba con la muerte. Si cae, al levantarse borra con el 
dolor las huellas de la culpa. La humildad de sus lágrimas 
rescata la paz oscurccida. La penitencia la engrandece, 

La mujer escéptica, apoyada en su orgullosa razon, con- 
tando únicamente con las fuerzas de sus propios deseos, se 
mantiene en el deber en tanto que una pasion más pode: 
rosa no imponga en ella su dominio, y al ceder á aquélla, 
sólo escucha el chasquido de su voluntad, rota por el im- 
pulso de su naturaleza. Esta vence á la soberbia, y de nada 
Sirve que se haya querido luchar si no se ha llévado á la 
batalla el escudo de la fe, única defensa que conduce á la 
vicloria. 

Es verdad que la escéptica no guarda el pesar de la falta 
cometida, pero la oprime su vergúenza, Otra de las cansas 
que conducen á la mujer á un estado tan antitético á su 
organización es la lectura de perniciosos escritos. 

Como es [recuente que la escéptica no sea inepta, le 
agrada el conocimiento general de los adelantos humanos, 
y tan pronto como nace una Obra de un autor afamado, se 
cree en la necesidad de conocerla, 

Es triste, pero cierto, que cautiva más á la imaginacion 
lo que la lleva á quiméricos afanes que lo que la retiene 
en los limites de la realidad. Si le agradan las lecturas sé- 
riás y caen en sus manos esos tratados filosoficos (6 mate- 
rialistas, en los que se sacrifican á la redondez de una frase 
0 á la novedad de un corfcepto las más consoladoras má- 
ximas emanadas de la Divinidad misma, no se cree hastan- 
te ilustrada si no acepta como suva la idea del autor, Dis- 
curre como él, como él siente y como él duda, ¡Oh! si se 
le dijera entónces que con ello da una prueba de su igno- 
rancia, ¡cuán ajrada se revolverial Y sin embargo, cuando 
todavía no ba llegado al período de la negacion absoluta, 





(1) Apoc, 3, vol. 6, 
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pudiera decirscla con un escritor sagrado de nuestros dias: 

«Teneis fe y creeis que Dios está en todas partes, que 
OS ve, que os Oye y que os ha de juzgar. Teneis fe y erecis 
que la gran victima sacrificada en el patíbulo del Calvario 
es vuestra Dios y vuestro modelo, Teneis fe y creeis tener 
un alma que salvar, que no teneis más que una, que 
nadie os la puede salvar, y que si la perdeis seréis eterna- 
mente la criatura más desgraciada. Tencis le y creis que 
un solo pecado mortal condena á tormentos sin fin, Teneis 
fe y creis que la religion creida y practicada, no segun 
nuestros caprichos, sino como Dios la quiere y la Iglesia 
os la enseña, es el único medio de evitar el infierno y me- 
recer el cielo, Crecis firmemente todas estas verdades. ¿De 
dónde proviene, sin embargo, que os causen tán paca im- 
presion? De que no entendeis, y no entendeis porque os 
fulta el dón de entendimiento. » 

Pero ¡ab! que esas frases se dirigen á los creventes ex- 
traviados, y la mujer de que se trata no tiene más Dios 
que su razon. 

«La razon es una lámpara sepulcral que no proyecta más 
que una luz dudosa, apénas suficiente para abrirse paso al 
traves de la oscuridad de la noche y permitirnos entrever 
los objetos más cercanos. » 

La mujer escéptica lo es, por lo general, en li edad en 
que ha subido ya la escala de la ilusion y ha bajado la de 
los desengaños. El ánimo se resiste á imaginarse una mu- 
jer escéptica en los umbrales de la juventud, en la edad de 
los amores y de las esperanzas ; pero la que en ésta no ate- 
sora la riqueza de la piedad religiosa, está en grave peli- 
gro de llegar ú cegarse, porque ciego está el que no alcan- 
zu do ver más mundo que el que acaba en la tumba. 

« El fruto del dón de entendimiento falta á la mayor 
parte de los hombres de hoy, y 4 un número demasiado 
grande de mujeres » (2), 

Y hay que añadir á esto el de que apoyan su fortaleza 
en sus propios sentidos, que es como querer conservar la 
pálvora sobre una grande hoguera. 

A veces la mujer escéptica vuelve en si, y Suele esto 
acontecer tras repetidos golpes de desdicha, del mismo 
modo que el sér irrucionul reconoce á su dueño tras un 
duro castigo, 

Suele éste descargar con frecuencia, cuando la mujer es 
madre, en los hijos, centro de su ternura. Viéronla éstos 
desde niños sonreir con desden ú las prácticas más sagra- 
das. Ella, es cierto, en elocuentes conferencias les ensalzó 
el pundonor, lu hónradez, la dignidad ; pero les dió siem- 
pre el fin humano como idea, y la recompensa social como 
garantía. Este objetivo y esta consecuencia dióselas como 
en sisan ; asentadas sobre el are, y en la primera tormenta 
situd, 6 de la injusticia mundana, ese aire cam- 
bió de direccion y fué á azotar el rostro de quien se atre- 
vió ú dar un seguro tan mezquino y falaz. ' 

No suele ser frecuente el que un hijo educado por una 
madre piadosa traspase su corazon con la espada de las 
recriminaciones. 

Los hijos de la mujer escéptica, cuando el éxito no co- 
rona todos los propósitos de su vida, acusan ¿su madre, 
aunque sólo sea del poco valor que ha sabido inspirarles 
para arrostrar la contrariedad y la desventura, 

Algunas mujeres que entablan discusion con su concien- 
cia y que no han profundizado las dulces prescripciones 
de la ley divina temen la elevacion de su sentimiento, 
parque creen que el amor de Dios excluye los demas amo- 
res. No. El no pide el sacrificio del que consagramos al es- 
poso, á las hijos, ¿ú los padres, hermanos y amigos, tanto 
más cuanto que nos es hasta obligatorio el amor del pró- 
jimo. Cuando Dios quiere un alma para si y la elige para 
la santidad, lo indica con manifiestas señales. Al género 
humano, en general, exige amor, adoración, gratitud. 

Si bien las leyes humanas han cambiado en el trascurso 
del tiempo las obligaciones sociales, las leyes divinas son 
las mismas desde que la sangre del Redentor las firmó en 
el Calvario. No hay que hacerse ilusiones. Lau sociedad 
podrá dispensar de ciertas fórmulas religiosas : los debe- 
res del alma para con Dios, directos, y que sólo ella ha de 
saldar con el Sér Supremo, no han cambiado un ápice, 

Podrá la mujer escéptica arrojar una mirada de superio- 
ridad desdeñosa sobre las que caminan hija la vista, el en- 
tendimiento y el corazón en el fin de su jornada terrestre; 
podrá luchar y elevarse triunfadora sobre el nivel de la 
sociedad frivola é indiferente en que se agita ; pero el va- 
cío, que en su sér interno anonadará todo dulce sentimien- 
Lo, será la tortura precursora ¿la que la justicia del Juez 
Supremo le prepara. 





Mario HaALka. 
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L que no hubiese consultado el almanaque ó 
* puesto la vista en el termómetro durante las 
en pleno invierno. Tal ha sido el número de 
variadas diversiones y tal la serie de convites 

que sucesivamente han circulado. 

S 2 , 

, pues, multitud de saraos, grandes y pequeños; 
por último, banquetes espléndidos y matinées bri- 
Y lantes. 
en su palacio de la calle de Alcalá, no queriendo celebrar 


q dos últimas semanas habria creido hallarse 

En primer lugar, las carreras de caballos ; des- 

La Duquesa de Bailén, que ha hecho grandes obras 

bailes en él todavía, ha dado dos ó tres elegantes comidas, 


Á 





(2) Monseñor Ganme. 
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cuyos comensales eran individuos del Cuerpo diplomático, 
familias de la aristocracia y ministros de la Corona. 

El voto de tan inteligentes personas fué favorable ¡las 
reformas practicadas por la ilustre señora...., y ú su exce- 
lente cocinero, 

Puede decirse que el palacio de Portugalete inauguró el 
periodo de las fiestas primaverales, porque desde entónces 
no se han interrumpido. 

Las carreras de caballos son el pretexto todos los años 
para la segunda parte de la temporada de reuniones. 

Y las ha habido de todas clases: matutinas, vespertinas y 
nocturnas, en Madrid y en Aranjuez. 

0% 

Los reducidos límites de que disponemos no permiten 
una enumeración completa y detenida de todos esos saruos. 

Dirémos, pues, que los mártes y los juéves han recibido 
los Condes del Alalto y los Duques de Béjar; que la Mar- 
quesa de la Romana obsequió á sus íntimos con una pe- 
queña serteries que en los boteles de los Condes de Casa- 
Valencia y de Calzado se ha seguido bailando todos los 
lines, y que en las casas de Jos ministros de Portugal y 
Guatemala ha habido igualmente sexts y conciertos. 

Pero lo que merece descripcion minuciosa, y en lo posi- 
ble exacta, son lus carreras de caballos de los Duques de 
Fernan-Nuñez en su posesion llumada Za Flemenca, y la 
matinte de los Marqueses de la Puente y de Sotomayor en 
li de la Fuente Castellana. s 

La una fué, más que nada, jira campestre suntuosa; la 
otra, buile espléndido ú la luz del sol. 


o 
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Las lectoras nos dispensarán que no les hablemos de los 
especticulos hipicos realizados los dias 7, 9, 12 y 14 por la 
Sociedad de Fomento de la Cria Caballar. 

Por excepcion, los ha favorecido en el año presente un 
tiempo magnífico, acudiendo ú presenciarlos gran parte de 
la poblacion mudrileña. 

¿Qué les importa á quien nos lea que ganasen Davies, 
Fernan-Nuñez 6 Villamejor 1 

Ademas, los periódicos diarios han publicado los nom- 
bres de vencedores y vencidos, y no padriamos añadir cosa 
alguna que ofreciese novedad. 

Al contrario, en La Flamenca y en La Huerta—nombre 
este último asuz plebeyo para oásis tan bello como el de los 
Sres. de Osma —hin sido en corto, número los concur- 
rentes. : 

Cuatrocientos en Aranjuez, quinientos en Madrid, y 
aquí como allá, da fine eur de la aristocracia y de la high. 
life, 
o% 

Es menester confesar que el Duque de Fernun-Nuñez: 
desempeña bien su papel de gran señor, pues sabe ser ga- 
lante y espléndido á la par, 

Cierto que todos na pueden hacer lo que él: poner un, 
tren especial á disposicion de sus convidados;+trasladarlos” 
en ménos de una hora á su bella posesion, en cuyo apen- 
dero les aguardan numerosos carruajes para conducirlos al 
turf; obsequiarlos en seguida con opiparo almuerzo; im- 
provisar, despues de las carreras, un baile, y volverá traer- 
los « la córte al anoc! ecer del propio moda que los habia 
llevado. 

Esta sólo es concedido á los que poseen una inmensa 
fortuna; pero se necesita tambien con ella tener el instinto 
del buen gusto y de la elegancia. 


o%o 
Lo que ménos laumó la atencion en Ze Flamenca lué 
aquello que debía excitarla principalmente; las carreras, 
verdadero pretexto de la reunion. y 
Hubo tres premios ; el primero de 125 pesetas, 'gánado 
por Muscadina, del Sr, Garvey ; el segundo, de 1.000 pese- 
tas, por Brenes, del Marqués de Albentos, y el tercero, 
costeado por las señoras y consistente en una gran copa 
de plata repujada, por el Conde de Sobral, spvrtman por- 
tugues, 
o%o 
Como curiosidad, hé aqui el men del almuerzo, servido 
con exquisita delicadeza : 


Consommé de volaílle, 
Filet de boeuf d Taspie, 
. Jambon aux wufs pis, 
Galantine de chatons. 
Salado ú la Nowkerko. 
Brivche monsseline, 


VINOS. 
Champagne, Burdeos y Jerez, 


Ignoramos si el cocinero desciende en linea recta de 
Brillat Savarin, de Vatel ó de otros artistas culinarios de 
igual importancia; pero si sabemos que pertenece ¿ su es- 
clarecida escuela. 

Comba, el dibujante pschiwet de La Icustracion Esta- 
ÑOLA Y AMERICANA, allí presente, tomó apuntes y retratos 
con su mágico lipiz, y muy pronto podrá dar idea exacta 
en la citada publicacion del cuadro que ofreció La Flamen- 
ca los favorecidos con el convite por los Duques de Fer- 
nan-Nuñez. 

o% 

No ménos dichosos fueron los de los Marqueses de la 
Puente. 

Su fiesta, de distinto género, no tuvo nada que envidiar 
á la del antiguo Embajador en París. 

Imaginense quienes no lo conozcan un bello palacio ro- 
deado de pintorescos jardines ; coloquen en él orquestas in- 
visibles, alternando en lo interior de los bosques con gui- 
tarras y bandurrias; añadan armoniosas voces coreando 
los valses y las polkas, y tendrán el trasunto, la idea apro- 
ximada de lo que ha sido esa fiesta incomparable, 

Pero lo que no puede concebirse sin verlo es el conjun- 
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9 de riquezas artísticas atesoradas en aquella mansion de 


lelicias, 

Cuadros, grupos, estatuas, objetos curiosos, de todo 
“iy en los ricos aposentos, y cada uno tiene por firma un 
nombre egregio en la pintura, en la escultura, en las dis- 
Mtas esferas del arte, 

1 preferís la Naturaleza en toda su pompa y en toda su 
Majestad ; si amais las lores, penetrad en aquella estufa, 
donde se encuentran árboles, arbustos y plantas de las di- 
Versas regiones del mundo. 

SI Sois gastrónomo, alli está el comedor, donde no sólo 
Se sirven helados, dulces, pastas y samdwichs, sino sucu 
Entos manjares y espirituosos vinos. 

“0 fin, si gustais del buíle, si os encontrais en la feliz 
edad en que éste es el placer más codiciado, corred al su- 
ON central y elegid pareja entre la multitud de preciosas 
Jóvenes, dignas competidoras de las fabulosas huries, por 
Su gracia, por su hermosura, por sus hechizos. 

lgo nos falta añadir para dar color al cuadro : los Mar- 
Queses de la Puente, sus hijas la Condesa de Cusa Valen- 
Cid y la encantadora Joaquina de Osma; sus yernos, el 

Uque de Arion y el Conde de Casa Valencia, completan 
A obsequios y cuidados los goces de esa tarde inolvi- 
¡ble 


o%s 


z ¿Desean saber las lectoras quiénes eran las señoras con- 
Cutrentes?— Pues se lo dirémos. 

Las Duquesas de Ahumada, Alba, Bailén, Fernan-Nu- 
ñez, Hijar, Infantado, Medinaceli, Sotomayor, Tamámes, 
£tuan, de la Torre, Union de Cuba, y Vista-Hermosa. 

as Marquesas de Acapulco, Aguilar de Campóo, Ala- 
va, Casa Irujo, Castelfuerte, Castrillo, Coquilla, Fuente 
“el, Isasi, Laguna, Manzanedo, Martorell; Pazo de la 
trced, Romana, Salar, San Cárlos, Santa Genoveva, 
Santa Marta, Sierra-Bullones, Torrealta, Torrecilla, Tru- 
y os, Valdueza, Velazquez, y del Villar. 
Ondesas de Almiáraz, Almenas, Altamira, Amarante, 
ñover de Tórmes, Atarés, Belalcázar, Bernar, Castañe- 
da, Dubsky, Heredia-Spinola, Mirasol, Peña-Ramiro, Pe- 
tanda de Bracamonte, Pino Hermoso, San Rafael de 
Uyanó, Santovenia, Toreno, Valencia de Don Juan, Via 
lanuel, Vilana, Villagonzalo, Villalba, Villamediana, Vi- 
paterna, y Villurdompardo. 
¡Vizcondesas de Alíatar, Bahía Honda, Benaesa, Segur 
guessau, Torres de Luzon y de la Vega. 
Bironesas de Eroles, Goya-Borrás, y Japurá. 
señoras y señoritas de Ayllon, Alonso Martinez, Ariz- 
Cun, Bayo, Barrenechea, Bañer, Brunettj, Cárdenas, Caro, 
MAcon , Chaves, Crooke, Despujol, Diaz de Mendoza, 
Ke, Echagíe (D. Ramon), Ferraz, Lemery, Lisboa, 
Macedo, Magallon, Martinez de Irujo, Mártos y Arizcun, 
Mendes Leal, Mendez de Vigo, Mesia de la Cerda, Moya- 
Ro, O'Donnell, O'Ryan, Owens, Ozores, Pedrorena, Pe- 
rez de Guzman, Perez del Pulgar, Prado, Quiñones, Re- 
tortillo, Rivaherrera, Ruata, Salabert, Sancho, Santos 
rez, Serrano, Shee y Saavedra, Stuers, Tapia y Vargas. 


o%o 


En los bailes es donde, por lo comun, se dan noticias de 
Matrimonios, más 6 ménos verosímiles, más Ó ménos cer- 
Canas, 

No es lícito hablar de los primeros; pero si anunciar 
Qquellos que se hallan concertados. 

Entre ellos figuran los de la hija mayor de los Condes 

el Asalto con el Vizconde de Palazuelos, primogénito 
de los de Cedillo; de la Srta. D.* Isabel Guillamas, hija de 
0s Marqueses de San Felices, con el hijo segundo de los 
de la Romana; de la señorita de Buiza, una de las beldades 
Sevillanas, con, D. Alfonso Escobar, hijo del propietario del 
Periódico La £poca; del teniente de Artillería D, Alfredo 

"radi, on una hija del general Moltó, y del jóven don 

Fancisc« Carsi con una sobrina de los Marqueses de 

Uad-el-Gelú, 


o% 


a Poco espacio nos resta para tratar de las últimas nove- 
ados teatrales. 

Stas han sido de escasa importancia y de ménos inte- 
"SS, segun sucede en la presente época del año, 

¿Hi actriz francesa Mme. Celine Chaumont, precedida de 
Cierta reputacion en su género, atrajo crecido abono y nu- 
Merosa concurrencia á sus primeras representaciones. 

Cro en las siguientes, el teatro de la Zarzuela, donde 
Aquéllas se daban, se vió abandonado, hasta de muchas 
“Unilias que tenian palcos y butacas. 

explicación de este fenómeno es muy sencilla : el re- 
Pertorio de Mme. Chaumont se compone exclusivamente de 
Obras inmorales 6 ligeras, y la artista parisiense no imita 
“la célebre Judic, que atenúa las situaciones y las frases 
Picantes, sino que las agrava con su intencion y con 
su tono, Ñ 
Una parte de público, la masculina, aplaudia los gestos 
Y Maneras de la actriz; otra, la más considerable, protes- 

“ba con su ausencia, ó se oponía á las manifestaciones de 
Chtusiasmo. 
habíe resta de la compañia na era notable, pera en ella 
blet il algunos actores excelentes, como MM. Didier, No- 
5 ed Jaeger, contribuyendo todos al buen conjunto de 

Pas puestas en escena, 


o%n 


a la Comedia, Ernesto Rossi ha demostrado lo que ya 
di pa : que es artista tan eminente en lo cómico como 
brágico, 
Po hacer esta nueva prueba se ha valido de 71 Medico 
aia ela donna romantica, obra de poco mérito li- 
lid 9, que le ofrece ancho campo para ostentar la flexibi- 
EE Sn talento. - ] 
butá tuditaria, no, tan numeroso como era de esperar, bri- 
Isignes ovaciones «al gran: actor, interrumpiéndole 





con generales palmadas y llamándole frecuentemente á las 
tablas. 
o% 

di Guttarrero, apereta de un compositor aleman, pera 
del género frances, no ha logrado éxito ruidoso en la 
Alhambra. 

Aquel coliseo cuenta siempre con espectadores benévo- 


los € indulgentes, y la partillura de Meinherr Millobroerk 


ha conseguido regular acogida, 

No le sucedió lo mismo á La Princesa de las Canarias, en 
el paseo de Recoletos, la cual hizo completo fasco. 

La música de Lecocq no es digna del que la ha escrito 
tan linda para Adriana Angot, Giroflé-Giroflá y otra mul- 
titud de composiciones, y la traduccion y el desempeño 
pusieron en evidencia los defectos que estaban llamados ¿i 
ocultar. 

Hasta ahora la grea! atraction de este teatro son la Li- 
mido y Cechetti, bailarines de prómo cartello, que logran 
un triunfo cada noche que se presentan al público. 

Pero ni Las Hadas, ni La Casa de campo son marco 
digno de tales figuras, y la Empresa deberia presentar es- 
pecticulos grandiosos que les ofreciesen ocasiones de luci- 
miento y llamasen la atencion general, 


En Marqués DE VALLE ALEGRE. 
15 de Mavo de 3884. 


OLGA LA BOHEMIA. 


(MEMORIAS DE UNA HUA DE LOS BOSQUES), 
POR MaRÍla DE VESNERAY. 
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sido de ella? ¿Acaso ha regresado á sus bosques ? 

5) Al escuchar estas palabras, no pude ménos de 

Ey hacer involuntariamente un movimiento tan brusco, 

f que por poco derribé á la buena Sra. Fiddler, que 

estaba junto 4 mi; sus cejas olímpicas, Iruncidas de 

un modo amenazador, y su furibundo ceño, me hicieron, 
sin embargo, volver á la realidad. 

—Aproxímate, hija mia — murmuró la Condesa. 

Temblorosa y embargada por súbita emocion, di unos 
pasos, pero no pude pasar del centro de la sala, 

— Ha crecido y embellecidose—afirmó el jóven oficial 
con la misma indiferencia tal vez que si se tratase de uno 
de sus perros de caza. — Está hermosa verdaderamente— 
añadió, — Pero tus ajos, graciosa Olga, ¿están constante- 
mente tan distraidos?—siguió diciendo como en tono de 
reproche, 

—No siempre, señor Conde —respondi con cierta du- 
rezá. 

Y cediendo á un impulso de dolor y de cólera al propio 
tiempo, alcé audazmente los ojos hiicia él y le envolví en 
una mirada, cuya fuego sombrio pareció “haberle abrasado 
el alma toda, 

— Espero que cantarcis esta noche —se atrevió á expo- 
ner timidamente y despues de una breve pausa, como para 
disimular su embarazo, y sin apercibirse de que no me tu- 
teaha como de costumbre, 

— stoy á vuestras Órdenes —contesté secamente. 

—Vuestro talento artístico debe desarrollarse más y más 
cada día, sin duda, y ser ya muy notable, 

— Os equivocais, señor Conde. 

— ¿Por qué? 

—Porque las mujeres de mi raza sólo cantan bien y se 
sienten inspiradas cuando son libres y venturosas..... La 
cautividad les priva..... 

— ¡Olga! Olvidais las conveniencias —exclamó asustada 
la Sra. Fiddler.—Perdónela vuestra excelencia — añadió 
humildemente ;—á pesar de mis esfuerzos y de los buenos 
ejemplos de sus compañeras, Olga no se corrige nunca; es 
una legítima bohemia..... ¡ Volved en vos, insensnta ! 

El Conde, incomodado, quizá Sobreexcitado por la ele- 
rada temperatura que reinuba en el sulon, intentó protes- 
tar de aquella bipócrita y súigria filipica; pero su madre le 
salió ul paso diciendo : 

—No te incomodes, Demetrio; es inútil salir á la defen- 

sa de esta altiva € indómita criatura, 
¿ —AlJ oir esto, sin detenerme á besar la mano de mi pro- 
tectora, sin hacer siquiera las reverencias de etiqueta, di- 
rigi una nueva terrible mirada al conde Demetrio y aban- 
doné lenta y gravemente el salon. 


XUL 


Una excursion en trineo. 


El almanaque señalaba hoy la fecha del 6 de Enero, fies- 
ta de la Epifanía, que se celebra en Rusia con toda solem- 
nidad. 

Para este dia estaba anunciada la ceremonia tradicional 
de la bendicion del rio, ante lo más selecto del ejército y 
de nuestra sociedad, 

Por la mañana el termómetro señalaba 28 prados bajo 
cero, Reaumur, á pesar de un sol radiante que iluminaba 
con todas los reflejos del prisma los témpanos de hielo aglo- 
merados en las orillas del rio. 

Los campesinos, vestidas con sus pintorescas túnicas, 
sus anchos pantalones y sus botas altas, se ocupaban desde 
temprano en abrir á golpe de hacha, en la corteza de cris- 
tal de dos a tres piés de espesor que cubre el rio, una os- 
pecie de pozos para la ceremonia de la bendicion. 

- En la iglesia, templada por el calor de numerosas lám- 
paras, el pope, con su mitra á la cabeza y revestido de la 
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sacerdotal dulmática constelada de piedras preciosas, ha 
bendecido al pueblo prosternado, y desaparecido despues 
tras la puerta durea del iconostasio : los admirables can- 
tos del rito griego, que reunen á la dulcisima poesla orien- 
tal la grandeza de los coros antiguos, resonaban aún bajo 
las bóvedas cuando el clero ha salido del santuario proce- 
sionalmente. 

Arskoi, la llanura, el centra mismo del rio, invadidos 
por una muchedumbre regocijada y curiosa, ofrecian el 
aspecto más pintoresco. El cañon de la fortuleza ha hecho 
una salva de 12 cañonazos, y entónces el preste, extendien- 
do su mano derecha, ha bendecido solemnemente el agua 
hirviente que, borbotando aún, precipitaban en el pozo 
abierto por los campesinos, y que ha desaparecido en pre- 
cipitada fuga bajo el inmenso y duro manto de hielo que 
hace aparecer el rio como un dilatado lago de cristal 
como una mágica petrificación. 

Despues del mediodia el conde Demetrio ha organizado 
una excursion ó paseo al bosque, y ha exigido con tanta 
afabilidad la concurrencia de la adorable Srta. Fiddler, que 
ésta, turbada de emocion y orgullosa de si misma, no ha 
podido ménos de deferir á tan galante obseguio, aunque á 
condicion de lleyar tambien ¡4 sus discipulas, si bien ex- 
ceptuando á la irreducible Olga, ha añadido caritativamen- 
te la insoportable institutriz, 

— Perdonad á esa niña contumaz y rebelde, mi querida 
señorita Fiddler-—de hi interrumpido el gulante jóven;— 
deseo que todos se diviertan hoy..... Tomad vuestras pelli- 
zas y vamos pronto; los caballos se impacientan va. 

Yo he bajado la última; cuatro trineos completamente 
ocupados formaban en fila delante de la gran escalinata, 
y los cocheros, tirando de las riendas para contener los fo- 
OSOS troncos, con su larga barba destacada sobre los ca- 
letanes de velludo, esperaban con la gravedad de unos di- 
plomiticos. 

—En la culpa ya el castigo, querida Olga — ha dicho el 


| Conde riendo al verme llegar la última : —todos los caur- 


ruajes están ocupadas ya, de manera que teneis que resig. 
naros á tomar asiento conmigo en mi £roida. : 

Zroike Maman en Rusia 4 un gran trineo esencialmente 
peculiwr del pais; sus tres caballos tiran en abanico, por 
decirlo asi; el del centro trota siempre. y los otros dos ga- 
lopan ; es un vehiculo como ningun otro pintoresco. 

Yo he obedecido las insinuaciones del Conde, y dos mi- 
nutos despues corria la comitiva en direccion al bosque 
con velocidad vertiginosa, 

En aquellas planicies sin limite los trineos dejan. mar- 
cada su huella sobre blanquisima alfombra de nieve; el sol 
desliza sus rayos á traves de los gigantescos árboles sin fo- 
laje, y su lumbre, de una palidez intensisima, adquiere, 
sobre todo á la hora del ocaso, cuando el horizonte se cu 
bre de rellejos purpurinos, un esplendor completamente 
desconocido en las regiones occidentales. En algunas lade- 
ras, por el contrario, predominan los abetos : alli la luz del 
día se amortigua ostensiblemente; las ramas, cruzándose 
unas con Otras y cubiertas de tocas de armiño, forman una 
bóveda impenetrable, y los troncos, despojados de sus bra- 
208 y de sus retoños por los leñadores, se jerguen altivos, 
semejantes á columnas gigantescas de una catedral fantás- 
tica. 

El conde Demetrio, muy expresivo y locuaz d nuestra 
partida, observando, sin duda, mi abatimiento y tristeza, 
dejó decaer poco á poco la conversacion. 

La froiéa, arrastrada velozmente por sus tres caballos, 
levantaba una ligerisima polvareda de nieve, que nos salpi- 
caba los ojos y las ropas. 

—¿No teneis fria, Olga?—preguntá con voz velada por 
su alto cuello de piel de castor, que se habia levantado para 
resguardar su rostro del aire y de la ventisca que nos azo- 
taba. 

—No. 

—Creo os equivocais : veamos, 

Y apoderándose de una de mis manos, la leyó rápida- 
mente ¿ sus labios. 

—Estais helada, querida niña. 

Yo hice un mohin de indiferencias 

—Olga — murmuró él cariñosamente, tomando aquel 
tono familiar de nuestros diilogos de la infancia —¿me 
guardas algun rencor? ¿Te he ofendido acaso inconscien- 
temente alguna vez? Habla. 

—¡ Haberme ofendido! ¡Oh! no; duna pobre bohemia no 
se le ofende nunca.—Y recalqué bien mis palabras, en las 
que palpitaban todas mis decepciones, tadas mis amargu- 
ras, todas mis esperanzas. 

—Olga, ¡estás loca! ¿por ventura reniegas de nuestra 
antigua amstad? En cuanto 4 mi, no puedo una sola yez 
acordarme de la época en que me tratabas como un herma- 
no querido, de aquel dichoso tiempo en que, siendo para 





| los demas brusca y agresiva, eras, sin embargo, dulce, 


amable y afectuosa conmigo. ¡ Recuérdalo! ¿No amas ya á 
tu Silva? 

—El Silvo á quien yo amo es aquel que perdi: el Silvo 
pobre, errante, vagabundo; no el poderoso conde Deme- 
trio Cherkolf. 

El intenso dolor, el efecto espantoso que estas frases ha- 
bian producido en él, sin duda, se pintó de un modo tan 
elocuente en los ojos del jóyen militar, que no pude ménos 
de arrepentirme de haberme expresado con tal dureza. 

— Escuchad, Olga-—repuso él con voz firme, alzando la 
cabeza ; —escuchadme y no dudeis de mi sinceridad. No 
en vano me habeis dispensado vuestra inocente confianza 
de niña, vuestra ternura exaltada de otros dias: su recuer- 
do y el tiempo han hecho que al afecto fraternal haya sus- 
tituido en mi alma otro afecto, Otra ternura más firme, 
más séria, más apasionada. Desde hace un año especial- 
mente vos sois el objeto de mis pensamientos y la causa 
de mis viajes á Arskoi. Cuando ayer, altiva y desdeñosa, 
me lanzasteis aquella extraña mirada, que dun me abrasa 
el corazon, crei que la sala daba vueltas en derredor mio 
y que el corazon iba á saltirseme del pecho..... ¡Qué de 
cosas. crei adivinar y leer en vuestros ojos! ¡Quérindefini- 
ble rayo de amor y de venganza vibraba en ellos!..... ¡Ah! 








por piedad, Olga; miradme aún una vez más : envolvedme | 
otra vez en el fuego de vuestra mirada fascinadora. 

«En aquel momento, el breve crepúsculo de los dias de 
invierno iluminaba la campiña con sus melancólicos mati- 
ces, prestando toda su solemnidad y todo su encanto á la 
cuida de la tarde. 

Gritos de júbilo atronaron el espacio en aquel instante: 
la freñta hizo alto, y todos nos encontramos inopinada- 
mente en un pabellon aislado, donde chisporroteaba un 
fuego reparudor, junto al que, sobre elegante mesa, velan- 
se el servicio del té, jamon de osos, piramides de pasteles 
y pastas delicadas, vinos v licores, fiambres y dulces; en 
una palabra, un /erch tan delicado como sustancioso y 
rico. 

Todos se lanzaron á aquel inesperado y espléndido festín. 

Miéntras que las señoritas de la comitiva se despachaban 
á su placer, saliendo de entre sus pieles y sus abrigos, se- 
mejantes á las Mores de un invernadero, yo saboreaba allá 
en los recónditos senos de mi alma la dulcísima alegría que 
las palabras de Demetrio habian derramado sobre mi cora- 
zon; y por un contraste, ficil de explicar en aquellas cir- 
cunstancias, maquinaba cambiar mi puesto en la ¿rita 
con cualquiera de mis compañeras; pero furiosas ellas por 
la visible preferencia que el Conde se habia dignado dis- 
pensarme, rehusarón todas aceptar mi proposición, con- 
testindome con frases más ú mónos incisivas, en lus que 
se pintaba la envidia que les animuba contra mi y el cor- 
dialísimo horror con que me miraban, 

¿Habrá adivinado el Conde lo contrariada que estaba 
yo? No lo sé, pero es posible; parque de pronto ha dado 
bruscamente la órden de partir de regreso, y para que no 
pudiera rehuir su compañía, me ha ofrecido su brazo, no 
ya con su habitual galanteria, sino mis bien con el profun- 

¿do respeto y la timidez que hubiera podido experimentar 
al inclinarse delante de una czarina. 

Las protegidas me han fulminado miradas incendiarias, y 
la misma Srta. Fiddler, desconcertada absolutamente por 
esta accion inaudita, no se ha atrevido 4 formular la mus 
minima observacion. 





va 






(Se continuará.) 








REVISTA DE MODAS. 


Paris 16 de Mayo de 1884. 








El tiempo se ha mostrado, en la quincena que acaba de 
trascurrir, la expresion exacta de los acontecimientos, 

Cada dia ha tenido sus alternativas de 
lluvia y de sol, de alegría y de tristeza. 
Lu alta sociedad parisiense no hu hecho 
más que pasar de una ceremonia finebre 
á un casamiento, y viceversa. Trociban- 
se los vestidos negros por los trajes de 
aparato ó ceremonia, y la fostette clara por 
el luto, 

Muchas son las familias del gran mun- 
do que están de Juto esta primavera. 











liso de crespon con rizados ¿ cada lado. Levita larga Mi- 
rabean de velo de Irlanda, abierta y formando una solapa 
ancha á cada lado del delantal. La espalda es de forma lla- 
mada de «sastre» y va adornada con un rizado grueso y 
un pouf que cae formando pliegues anchos. El cuerpo va 
cerrado por delante sobre el pecho, sólo con dos botones 
ú cada lado, 

Va abierto por arriba y por abajo sobre una chorrera 
de crespon liso, Un rizado rodea todo el contorno del cor- 
piña y el borde inferior de las mangas. Sombrero /nes, de 
terciopelo sin brillo, guarnecido de plumas con cuentas 
mates y velo largo plegado, que cae sabre la espalda, 

Traje de luto pura señoritas, Falda de crespon de lana 
negra, plegada de arriba abajo. Banda plegada de crespon 
inglés, que pasa sobre la purte superior de los pliegues y 
ene por detras en forma de porfancho y plegado, Corpiño 
sencillo con un tableadito en las mangas y en torno del 
cuello. 

Esclavina Senciótita de crespon plegado, Sombrero de 
fieltro negro de verano, con tres ligas de crespon suje- 
tas can hebillas de ébano. Plumas-sauces por delante, ú la- 
vos abultados de crespon. 

Cuando los niños son pequeños, hay personas 4 quienes 
repugna el vestirlos de luto. Existe un medio muy sencillo 
de resolver esta cuestion : el azul muy oscuro (azul mari- 
no) es de luto para los niños y de medio luto para las per- 
sonas mayores. Hé aqui un precioso traje para niñas de 2 
á 6 años: 

Vestido de lanilla azul oscuro y tableaditos de crespon 
del mismo color. Falda lisa con bullon plegado eu el bajo, 
de 1o centimetros. Levita igual, con pliegues gruesos por 
detras y guarnicion de tableados de crespon azul. Sombre- 
ro de fieltro ú de paja del mismo color azul oscuro, con 
banda y lazo de erespon de color igual. 

Ahora, el reyerso de la medalla ; 

Traje visto en una ceremonia nupcial. Falda de faya bel- 
ge con tableado alto y salpicado de motas gruesas de seda 
el color de las Hores de la sobrefulda ó túnica. Sobrefalda 
de faya beíge, brochada de tulipanes de colores naturales, 
cuya sobrefalda, recogida en las caderas con mugnificos 
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Nuestra Revista deberá, pues, dividirse 
en dos series: los vestidos negros y los 
vestidos de colores rientes. 

Pocas veces el crespon inglés ha repre- 
sentado un papel tan importante, y sin 
embargo, el crespon liso y el crespon de 
la India le disputan la palma. 

Acaba de salir á luz una nueva tela 
muy linda, un terciopelo sin reflejo, sin 
brillo, sumamente ligero, con el cual se 
hacen los más elegantes trajes de luto. Sir- 
ve principalmente para hacer los som- 
breros ó capotitas, cubiertas de rizados y 
crespon, que cubren la coronilla y termi- 
nan en un velo larguísimo, 

Conviene sobremanera el no confundir 
las cuentas de luto y el azabache. Todas 
lis cuentas brillantes no son de +¿mroso 
duto. Astes que no se leva el azabache en 
los primeros meses. Se llevan unas mug- 
nificas plumas-sauces, cuvas hebras termi- 
nan cada una en una cuenta sin brillo, 

El capricho de actualidad es la escla- 
vinita de crespon plegada : la llaman Sey- 
cillita, Suele ser de pliegues rectos, plie- 
gues dobles y al traves; pero la más cle- 
gante es la de crespon gofrado, 

En la parte inferior de los vestidos, los 
bieses de crespon han cedido el puesto ¿i 
unas tiras plegadas Ó golradas y il unos 
rizados dobles atravesados por una hilera 
de cuentas mates. Sin embargo, las sola- 
pas y carteras de crespon inglés siguen 
levindose, pero deben ser muy anchas. 

Véase á continuacion la descripcion de 
dos trajes de luto : 

Traje de luto rigoroso. Falda de velo 
de Irlanda negro con tres rizados gruesos 
de crespon en el borde y un tableadita ó 
dépassant del mismo crespon. Delantero 
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golpes de pasamanería, descubria el salpicado de motas de 
la falda, Corpiño de terciopelo de verano color besye, con 
guirnalda de tulipanes bordada ú todo el rededor. Mantilla 
de encaje color marfil y capota de gasa de plata con encaje 
marfil y ramo de tulipanes. 

Otro traje, visto en la misma ceremonia, para señora 
más jóven. Falda de fular, pleguda y adornada con tiras 
bordadas y lazos de color marfil amarillento, Polonesa lar- 
ga de terciopelo de verano marron amarillento, sencilla- 
mente plegada, abierta por delante formando carteras y 
prendida con un broche de plata. Capota óe6é con ala le- 
'antada por delante. Fondo de tul marfil y terciopelo mar- 
ron amarillento, con lazo de terciopelo por delante y pena- 


¡| cho de plumas color marfil amarillento, 


Ninguno de estos dos vestidos tenia cola; sin embargo, 
los vestidos para asistirá las ceremonias nupciales suelen 
ser de cola. 

Los sombreros de paja tornasolada se llevan general- 
mente del mismo color del vestido, cuando éste es de seda 
tornasolada, Esta moda no es fea, pero es algo costosa. 

La forma de capota más elegante y la que más se lleva 
es una cupota muy pequeña, que tiene en media, sobre la 
frente, un piquito levantado, hecho del mismo casco de la 
capota Ó con tres pliegues de tul, y en cuyos pliegues Ó 
pico se coloca una for, rosa, lila, pensamiento, ete., igual 
á las que adornan el sombrero. 

Por lo general, lus frutas y flores constituyen los prin- 
cipales adornos de los sombreros. Esto descansa un poco 
de las plumas, que empezaban ¿ vulgarizarse demasiado. 
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EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 


Núm. 1.765. 
(Corresponde á Jas Señoras Suscritoras de la r,* y 2.* edicion,) 


Traje de calle, Vestido de velo marron claro y pekin de 
seda marron y encarnado. La polonesa forma delantal re- 
cogido, y por detras un faldon largo y plegado. La manga, 
ancha, va sujeta á la muñeca gon un puño 
encarnado. Manteleta de encaje negro. 

Traje de paseo, de tafetan tornasolado có- 
dor de rosa y azul. La casaca, estilo Luis 
XV, se abre sobre'un chaleco de faya azul 
celeste, adornado con una chorrera de 
encaje. Sobrefalda de tafetan, recogida 
muy alto y formando pouf. La falda va 
guarnecida por delante de pliegues de la 
misma tela, adornados con encajes. 








La clorósis y la anemia 
son combalidas con felicidad 
por el uso regular” del 
Jierro Jrtavais. 
Gate devuelve á la dangte 
empobtecida la coloración 


perdida por” la enfermedad. 





Ñ 
Para embellecer y emblanquecer el cútis, 
| emplead el polvo CHARMERESSE y la CREMA 
DELA MECA, nuevas preparaciones de la per- 
fumería DUSSER, 1, rue Fean Facques Rous- 
seun, París. Madrid, en casa de Melchor Gar- 
cía y en las perfumerías de Frera, Ingle- 
sa, ele, 





Es suficiente enviar las medidas exactas á 
Mmes. de VERTUS, 12, rue Auber, 
PARIS, para recibir de esta célebre casa un 
corsé de córte y elegancia irreprochables.— 
Desconfiese de las falsificaciones. 








Gotas concentradas para el pañuelo. 
—E. COUDRAY, perfumista, 13, rue de En- 
ghien. Todos estos perfumes, de cualquier cla- 
se que sean, como se hallan concentrados en 
un volúmen reducido, exhalan aromas exquisi- 
tos, suaves, duraderos y de buen gusto.—Me- 
dalla de oro y cruz de Ía Legion de Honor en 
la Exposicion Universal de París. (Véase el 
anuncio en Ja seccion correspondiente.) 





ABANICOS DE KEES. 


¿Quieren VV, abanicos de dibujo fantástico, 
tales como los inventan los chinos y japone- 
ses, 6 prelieren el arte frances de los Corot 

de los Meissonnier? Diríjanse á la casa 

LES, 25, rue du 4 Seftembre, París, pues 
ella sola posee la mas preciada joya artística 
de la toilette femenil. 





MADRID, — Establecimiento Tipográfico de los Sucesores de Rivadeneyra, 
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improsorcs de ja Reni Cana, 
Paseo de San Vicente, 20. 
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para niños de ys 4 o mños.— 25 
lantal de juego para ninas de sí 
Años, Vestido de 
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la Pieon Febres 
C Madrid, por vl Mar- 
de Valle-Alepre. -4 

Memorias de una hija de 
los busque nulusiony, por Ma 
ría de Besneray —Revista de 
Vizcondesa de . 
eplicación del fipurin 
ps, Soluciones, 
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—Geroplificn. 





Traje para señora 
de cierta edad. — Núm. 1. 


Vestido de colú, hecho de 
damasco ú otra tela labrada. 
Este vestido, que va rodea- 
do de un bordado de cuen- 
las y aplicaciones, se ubre 
sobre un delantal de tercio- 
pelo liso oscuro. El corpi- 
ño, igual á la falda, con la 
cual forma una especie de 
vestido princesa, vá guar- 
necido de bordados y cu- 
bierto sobre un chaleco de 
terciopelo, 

Traje para niñas de 10 á 12 

años.-—Núms. 2 y 3. 

Vestido de linu ó seda 
azul no muy claro, 

Espalda. La falda se com- 
pone de tres volantes re- 
cortados. El corpiño forma 
unos pliegues ajustados en 
la espalda, y la túnica ter- 
mina en un lazo grande. 

Delantero. Falda com- 
puesta de tres volantes, y 
túnica prendida con un lazo 
de terciopelo marron. Chor- 
rera grande, de encaje; cue- 
lo y carteras de terciopelo, 

Casulla.—Núms. 4 y 5. 
La fp 






senta el dibulo de esta 

Se ejecuta el bordado so- 
bre canamazo con lanas y 
sedas. Se repite el borde in- 
lerior de la cruz para pro- 
longarla. Se emplea el mis- 
mo dibujo para el delantero 
de la casulla. 

Butaca para salon 

de verano, —Núm, 6. 

La fig. 2 (recto) de la Hoja-Suple- 


mento al presente número corres- 
ponde á este objeto, 











e para señora de cierta edad. 2 y 8.—Truje para nigas de 104 12 anos, Delantero y espalda, 


El respaldo y:el asiento 
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138 fa Mona 


de esta butaca, que 
es de mimbre, van 
guarnecidos de al- 
mohadones movi- 
bles. En los cuatro 
ángulos y en medio 
del almohadon del 
usiento se pegan unas 
cintas, que, pasadas 
al traves de la buta- 
ca, van atadas por 
debajo, Se adornan 
los almohadones con 
una tapiceria hecha 
sobre cañamazo por 
la fig. 2, con lanas y 
sedas de los colores 
indicados por los 
Signos. 


Purcante, ferróvico DE LAS ¡PAMILIAS. 





el centro, y sesombrea 
el fondo por el inte- 
rior del dibujo con 
una mixtura de goma 
wrabiga y tintura de 
hierro, que se pone 
al horno para que us- 
pese, y se emplea con 
una brochita, Cuan- 
do el color está seco 
se rodean los tulipa- 
nes al pasado óÓ fes- 
ton con seda encar- 
nada; se les adorna 
ul punto ruso con se- 
da encarnada y seda 
amarilla. Las iloreci- 
llas, hechas con seda 
volor ciruela por una 
purte y seda heliotro- 
po por la otra, van 
rodeadas al punto ru- 
so y punto de cor- 
dancillo, y bordadas 
al punto anudado, Se 
emplea seda color de 
barro cocido para fes- 
tonear el contorno de 


a, 


DS 


Mantel de aparador. 
Núm. 7. 


3 (recto) de la Hoja 






$ 





dl presente 
númera corresponde 4 este 
abieto, 





Este mantel, lurgo 


y" estrecha, destinado 0.—Butaca para salon de verano 


4. —Casulla, Delantero. 





á cubrir un aparador 
de trinchar, va hecho 
con una tira de lienzo grueso de 147 puntos 
de ancho. Se le adorna con un bordado y 
puntos calados, y se radea el mantel de un 
encaje ruso muy grueso, Sobre los 43 puntos 


del medio se ejecuta el centro de la cenefa núm. 3 (recto de la hoja de patrones), em- 
pleando algadon azul y algodon encarnado, A cada lado de esta cenefa se dejan 22 pun- 
tos. Se hace una hilera de puntos, de marca cruz ordinaria, con algodon azul. A cada 
lado de esta hilera se dejan 6 puntos (destinados una tira calada), y se hacen otras 


dos hileras de puntos de mar- 
ca, como indica el dibujo, con 
el mismo algodon. Se deja un 
punto, y se borda la cenefa es- 
trecha del núm. 3 con algodon 
azul y «algodon encarnado, á 
Cuva cenela sucede una hilera 
de puntos de marca, hechos con 
algodon azul, y una faja calada. 
Para hacer esta faja se sacan 6 
hilos; se cruzan los hilos res- 
tantes 4 ¿i 4, tomando el 3.” y 
el 4% bajo el 1. y el 2. con 
e aguja ensartada de algodon 
azul. 


Otro mantel de aparador. 
Núms. 8 y 9. 
La fig. 26 (verso) de la HHuja-Suplemento 


al pre 


ubjero, 





ste número corresponde d este 


¿ste mantel se compone de 
dos tiras de lienzo blanco, que 
tiene cada una 11 centímetros 
de ancho por un metro 67 cen- 
timetros de largo, y van ador- 
nadas de bordados y forradas 
de algodon encarnado, cuyas 
tiras se reunen por medio de 
un entredos de guipur gruesa, 
de 14 centimetros de ancho. 

El contorno va guarnecido 
de una guipur blanca, de 15 
centimetros de ancho. 

Se pasan á la tela los contor- 
nos de la tira representada por 
el dibujo y y los de la fig. 26 
(véase el verso) que representa 
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las adormideras, que 
se adornan al punto ruso con la misma seda, 


Las hojas se hacen al punto de cordoncillo 
con seda color de aceituna de varios malices. 
Los tallos se bordan del mismo modo, con 
sedas de los mismos colores. El cinturon de cada tira va bordado con seda amarilla. 





$.—Casulla. Espalda, 


Nuevos peinados.—Núms. 10 á 13. 


Núm, 10, Hodete baso, para señoras que no pueden emplear sus propios cabellos, El 


Pe 
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9. —Tira del mantel de aparador. (Vérse el dibujo 8.) 
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largo de este añadido es de 63 
centimetros; su peso, cuatro 
Onzas. 

mM. 11. Otro rotete bajo € 
raíz recta. Los cubellos de este 
añadido son cortos y rizados. 

Núm. 12. Aizos frontales. Es- 
te añadido va rizado y ondula- 
do, y permite ver la raya ver 
dadera, 

Núm. 13. Rodete montado so 
bre peirmta Virgilio, Este añadi- 
do conviene ¿las señoras que 
carecen de cabellos en la coro- 
nilla ó que son muy delicadas 
de cabeza. Su peso es de 70 
gramos con Ja pelneta. 





Esclavina de gasa de seda, 
Núm. 14. 

Para la explicacion y patro- 
nes, véanse el núm, UL, figuras 
tú 19 (verso) de la £20-Su- 
plemento, 

Vestido de mozr.—Núm. 15. 

Véase la explicacian en el ver- 
so dela Hoja- Suplemento al pre- 
sente número, 

Vestido de velo.— Núm, 16, 

Véase la explicacion en el 
verso de la Hoja-Suplemento, 
Vestido de batista de Escocia. 

Núm. 17. 


Véase la explicacion en el 
verso de la HZoja-Suplemento. 


AMES 
PA 





a 








Vestido de lienzo pinted>. 
Núms. 18 y 19. 


Véase la explicacion en el 
verso de la Hoja- Suplemento. 


Vestido 
de lana lisa y lana listada. 
Núms. 20 y 21. 


Para la explicacion y patro 
nes, véase el núm. 1, figs. 1 4 
10 de la ¿Zoja- Suplemento. 

Vestido 


de tafetan tornasolado y encaje. 
Núms. 22 y 23. 


Véase la explicacion en el 
verso de la loja- Suplemento, 


Pardesús de verano. —Núms. 24 y 25. 


Para la explicacion y patrones, véase el 
núm. 1, figuras 11 ¿4 16 (verse) de la ¿foja- 


Suplemento. 


Traje para niños de 5 á 7 años, —Núm. 26. 


Véaso la explicacion en el verso de la ¿Zoja- 


Suplemento. 





1 3.—Rodete montado sobre peinero 


Virgilio. 


Traje para niños 
de 44 6 años. 
Núm. 27. 


Para la explicacion y 
patrones, véase el núme- 
ro 1V, figuras 20 á 25 
(werso) de la Zfoja Su- 
plemento, 


Delantal de juego 
para niñas de 547 años. 
Núm. 28. 


Véase la explicacion 
en el verso de la 2Zoja- 
Suplemento. 


Vestido de lienzo 
brochado.—Núm. 29. 


Véase la explicacion 
en el verso de la ZZoja- 
Suplemento. 


Vestido de céfiroa 
de cuadros y céfiro liso, 
Núm. 30. 


Véase la explicacion 
en el verso de_la Zfoja- 
Suplemento, 


Vestido de «surah» 
adamascado y «sura 1» 
liso.—Núm. 31. 

Véase la explicacion 
en el verso de la foja- 
Suplemento. 





UNA FIESTA SIMBÓLICA. 


Todas las principales 
religiones tienen sus fies- 
tas simbólicas desde re- 
motos tiempos y sus lu- 
gares de peregrinacion, 
adonde con más Ó mé- 
nos frecuencia, en perio- 
dos fijos ú indetermina- 
dos, concurren los fieles 
como en cumplimiento 
de un deber sagrado, 
que en algunos pueblos 
se ha convertido en obli- 
gucion ú precepto inelu- 
dible. 

Los cristianos han vi- 
sitado desde los prime- 
ros siglos de nuestra era 
los sepulcros de los após- 
toles Pedro y Pablo en 
Roma; visita que áun 
hoy constituye un deber 
para todo sacerdote que 
es elevado á la dignidad 
episcopal : luégyo comen- 
zaron las peregrinacio- 
nes á Tierra Santa, y no 





MO —Roiete baja. 






clavina de pasa de scdn 


ha sido poco popalar durante 
largo tiempo la peregrinacion 
al sepulcro de Santiago en nues- 
tra Galicia. 

El Korán impone á los mu- 
sulmanes la obligación de ha- 
cer, una vez al méónos en su 
vida, la peregrinacion á la Meca 
y al sepulcro de Mahoma, y 
sabido es el inmenso concurso 
de peregrinos que anualmente 
acude desde los máis remotos 
puntos del globo á la ciudad 
santa del islamismo para asistir 
ú las fiestas que en una época 
fija se celebran alli; peregrina- 
1%. Rodete bajo. cion que, por desgracia, ha sido 

repetidas veces causa de la in- 
vasion del cólera en el continente europeo, y 
para cuya abolición absoluta, de consiguiente, 
debieran entablar negociaciones todos los go- 
biernos con el Sultan de Turquia, como jefe y 
gran comendador de los creyentes que €s, De 
otro modo, cada año estará ménos garantida la 
salud pública en Europa, por lo mismo que in- 
cosantemente se aumenta la comunicación y el 
comercio con las abrasadas regiones del Asia, 
donde tocan ó por donde regresan los peregrinos. 

Pero volvamos á nuestro objeto. 


¡alli 








7 


12.—Rizos frontales. 


(Explic. y pat., núrea SIT, figs. 15 á 19 de la Hoja-Suplemento al presente número. ) 


A5.—Vestido de mocr, 





A6.—Vestido de velo, 
¡Explicacion en el verso de a Hoja-Suplemento ) (Explicación en el vezso de la Hoja-Suplemento.) 
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Si en las religiones 
más modernas, lo mis- 
mo que ántes entre los 
paganos, se conocen las 
peregrinaciones, no po- 
dia dejar de tener tam- 
bien esta tradicion po- 
derosas rulces en la In- 
dia, cuna de las primiti- 
vas religiones. 

Y en efecta, los hijos 
del pais del Ginges han 
rendido culto desde an- 
tiquisima época á esa 
costumbre piadosa, co- 
nociéndose entre ellos 
peregrinaciones á distin- 
tos lugares tenidos en 
gran veneración. 

Pero entre todas des- 
cuella la peregrinacion á 
ha ciudad santa de Dia 
gaunatha, la antigua 
Pouri de los indos, si- 
tuada en la costa de Ori- 
72, donde se venera á 
Visnú, la segunda per- 
sona de la trómurtió tri- 
nidad indostánica, bajo 
el nombre de Jagrenatha, 
que tomó de aquella ciu- 
dad por motivos que lué- 
go apuntaremos. 

Esa peregrinacion y 
las solemnísimas fiestas 
que con ella coinciden, 
empiezan precisamente 
el dia de la luna llena de 
nuestro mes de Mayo, y 
á ella concurre una 1m- 
contable muchedumbre 
de todas las regiones del 
Indostan y de sus islas. 
Acaso tambien esa aglo- 
meracion inmensa de 
gentes, en un clima por 
naturaleza ardiente y en 
la época de los grandes 
calores, contribuya pa- 
derosamente d desarro- 
llar la terrible y mortife- 
ra plaga á orillas del Gán- 
ges, de donde suele pro- 
ceder en primer término 
el cólera, que todos los 
años azota buena parte 
de la India. 

La peregrinacion y le 
fiesta de Jagrenatha, de 
vetustisimo abolengo, 
tienen marcado carácter 
simbólico, pues realmen- 
te conmemoran la eter- 
na lucha del principio 
del bien contra el del 

17. .—Vestido de batista de Escocin. mal, y son como la dei- 
(Explicación en el verso de la Hoja-Suplemento,) 
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pa Mona Fnecante, P errónicO DE 





Vestida 













10. Vestido de lienzo pintado. 
Espalda, 

(Explicación en el versa de la Hoja. 
Suplemento.) 


los proscritos y de los oprimidos, presentó batalla al feroz Duryodhana, 
le venció, le hizo cortar la cabeza, y restableció la autoridad Jegítima 


des Hi 
ton en el verso de la Hoja-Suplemento,) 
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izo pintado. Delantero. 20 —Vestido de lana lisa y lana listada, Delantero. 
(Explic.y pat. nám.l, figs. 14 10de la Hoja-Suplemento.) 


ficación del amor divino y de la fraternidad humana; por lo cual no sabemos si 
atrevernos d indicar que, en el fondo, existen ciertas analogías entre esa fiesta y 


nuestra veneranda fiesta del Córpes. 
Describirémos su origen. 


Un principe de la raza de los gigantes, Kansa, oprimia ferozmente á los pue- 


blas, que devastaba con sus sanguinarios instintos y su perversidad inaudita. 

Compadecido Visnú de las lágrimas y los 
clamores de los hombres, resolvió librarles 
del yugo de la esclavitud, verificando al efec- 
to, bajo el nombre de Crichna, su octava en- 
carnacion terrenal en el seno de Devaki, her- 
mana del tirano. Este, inquieto por cierta pre- 
dicción que le habia avisado el próximo na- 
cimiento de Crichna, hizo degollar á todos 
los niños nacidos en determinado periodo de 
tiempo; pero el hijo de Devaki 
se libró de la matanza por hu- 
ber sido conducido secretamen- 
te, apénas nació, d una comarca 
lejana donde permaneció largo 
tiempo ignorado, 

Su juventud y su vidu toda, 
segun la levenda, brillaron por 
singulares prodigios. Destronó 
al tirano; castigó á otros dés- 
potas y dió libertad á los pue- 
blos : enseñó severa doctrina y 
combatió el mal donde quiera 
que le encontrase, Los oprimi- 
dos fueron siempre sus predi- 
lectos, y los opresores experi- 
mentaron la venganza del liber- 
tador de los hombres. 

Habiendo acudido á él los 
Pandus, que habian sido des- 
pojados del poder por un intru- 
so que les perseguía sin cesar 
con crueldad incomparable, 
Crichna se puso ú la cabeza de 


LAS PPamruras. 


ha Mona JELEGANTE, Pertónico DE LAS Pamturas. 
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tal de juego para niñas de 5 4 7 unos 
ación en el so de la Hoja- 
Suplementa.) 





> ans Traje para ños de yáúba 
: Hoja- (Explic.y par. nm IV, figs 204 
Hoja-Suplemento.) 





(Explicación en el y 
Suplemento. ) 
























del heredero de los Pandus, devolviendo asi la paz á los pueblos. 

Pero esta hazaña, que colmó su gloria, puso término á su existencia 
humana, Una flecha perdida le atravesó de parte á parte, clavando su 
cuerpo contra el tronco de un árbal de sándalo, que, derribado y preci- 





24.—Vestido de lana lisa y lana listada. 
Espalda, 
(Explic, y pat. núm, T fa1.1 4:10 
de la Hoja-Suplemento.) 























34. Vestido de surat adamasendo y serañ lso, 


30. .—Vestido de cáfira de cuadros Y Céfiro Tiso, 
(Explicaciones en el verso de la Hoje-Supletmento al presente número.) 


29. —Vestido de lienza brochado. 
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22.— Vestido de taferan tormasolado y ene Espalda. 
(Explicación en el verso de la Moja-Suplemento. 


pitado en las aguas del Gánges sagrado, condujo los despojos mortales de 
Crichna hasta la vá citada costa de Oriza, deteniéndose maravillosamente 
en Jagrenutha, donde fué sepultado y se le consagró desde luégo respetuosa 
adoracion y fervoroso culto. : 

La tradicion añade que Crichna resucitó y se elevó ú los cielos despues de 
encomendar á sus discípulos la propagacion de su doctrina, otorgándoles el 
dón de hacer milagros para probar la verdad de 
sus dogmas. 

Como es fácil observar, la leyenda de Crichna 
tiene cierta semejanza con la historia de Jesus, 
que forma la base de nuestra religion y el dog- 
ma fundamental del cristianismo. 

A Crichma se le representa, por lo general, 
con el sol sobre la frente, la flor del loto al lado 
y el triingulo mágico bajo los piés. 

Inaugurado su culto en la ciudad mencionada, 
dándole del nombre de ésta el titulo de Jagre- 
natha, bajo cuya advocación ha continuado sien- 
do venerado á traves de tantos siglos y 
por tantas generaciones, levantóse aUli en 
su honor un soberbio templo, que se con- 
sidera como el más antiguo y el más sit- 
grado de toda la India. 

Esta pagoda monumental es de granito, 
y tiene una galería superior que descansa 
sobre un dable órden de esbeltas colum- 
nas formando cerca de trescientos arcos, 

En el fondo está el santuario donde se 
halla la estatua colosal de Jagrenatha, 
alumbrada por gran número de limparas 
de oro y plata. El vestibulo, las cúpulas, 
las pulerias, los pórticos, el oro y las pie- 
dras preciosas hacen de este templo una 
gigantesca maravilla, a la que prestan ma- 
yor encanto los grandes jardines que le 


rodean, Son numerosas las riquezas acu- 

























admiración de propit 





muladas por la piedad de los sectarios y 


24. —Parnlosus de verano, Espalda. 
Explic. y pat., núm. 11, fgs. 11 4 16 de la Hoja-Suplemento. 
I 





25. — Pardesus de verano. 
Delantero. 
(Explic, y pat,, núm, TT, gs. 11.416 
de la Hoja-Suplemento.) 


el celo de los bralemanes, sus sacerdotes, en aquel monumento religioso, 
5 y extraños, segun las narraciones de los viajeros y 
de los misioneros cristianos que han visitado aquella region. 

Alí, á la sombra de los gigantescos árboles que rodean el templo y la ciu- 








23.—Vesiilo de tafetan tonasalado 
v encaje. Delantero, 
(Explicacion en el verso de la Hoja- 
Suplemento.) 


dad, uno de los puntos más pintorescos de la India, es donde anualmente, 
como ya hemos dicho, se congregan por el mes de Mayo los devotos más 
exaltados, los creyentes más adictos y los penitentes mis fervorosos de todo 
el Indostan, constituyendo una peregrinacion sólo comparable á la de los 
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mahometinos 4 la Meca. Durante muchos dias se ven des- 
embocar á todas horas falanges de caravanas de todas cli- 
ses por las nueve espléndidas avenidas, que parecen Dtrias 
tantas galerias de magnifico follaje, de que es centro la 
ciudad santa, y que conducen respectivamente los impe- 
rios de Golconda, Ceilan, China, el Tibet, Siam, Ava, Per- 
sia, Arabia € islas del mar de las Indias. 

El momento en que, con arreglo á la luna, empiezan 
las fiestas, es anunciudo con gran estrópito de trompetas, 
clurines, atabales y otros instrumentos, que tocan los sa- 
eerdotes convocando los peregrinos ál las ceremonias. 

Unos practican sus abluciones sumergiéndose hasta la 
cintura en las aguas de los estanques sagrados, y rezan á la 
vez fervarosamente; otros se prosternan ante el santuario 
del idolo; algunos grupos entonan himnos, y otros leen los 
libros santos Ó pronuncian discursos piadosos, rodexdos 
de numeroso auditorio, que les escucha respetuoso y con- 
movido. 

Durante todo el día reina entre los romeros extraordina- 
ria animacion, que aumenta gradualmente ii medida que se 
aproxima lu noche. 

Entónces los alrededores aparecen iluminados por milla- 
res de antorchas, que anuncian la gran procesion en honor 
de Jagrenatha, que forma la ceremonia principal y más ve- 
neranda de las fiestas. 

A seguida aparece la carroza donde es conducida la imá- 
gen del dios, y que forma un gran pabellon, cubierto de 
oro, pedreria, Mores y gallardetes de todos colores; en los 
costados de la monumental carroza se ven reproducidos 
episodios y aventuras de la existencia terrenal de Jagre- 
natha. 

Rodean al idolo multitud de brahmanes, que entonan 
himnos, llevan antorchas y tamboriles metálicos, é incien- 
san al dios, asi como grupos de hermosas y ágiles baya 
deras, que danzan sin cesar ó agitan sus abanicos y mos- 
quiteros para alejar del idolo los insectos. 

La muchedumbre se precipita al paso del sagrado corte- 
jo entre el ruido de las aclamaciones, las músicas, los co- 
hetes y las salvas, 

Abren la procesion turhas de músicos, que tocan largas 
trompetas, y luégo siguen dos interminables filas de devo- 
tos, que conducen antorchas y luminarias en la punta de 
altos bastones ú ciriales, dando á la comitiva un aspecto 
fantástico y destumbrador, 

Los devotos y penitentes más fanáticos, á millares, se 
apoderan de los numerosos y largos tirantes que parten de 
la carroza mistica, y la arrastran vigorosamente; pues, so- 
bre estimarse esto como un grande honor, creen que por 
ese acto se purifican de todas sus culpas y pecados. Mu- 
chos, en medio del tumulto que se promueve por «pode- 
rarse de los tirantes, son atropellados y pisoteados por la 
gente, pereciendo de una manera atroz; cosa que, por lo 
demas, nadie siente, intes al contrario, los verdaderos de- 
votos les miran con envidia, persuadidos de que su fervien- 
te celo piadoso les ha llevado derechamente al cielo al lado 
de Jugrenatha, 

Asi avanza la comitiva, haciendo estacion de trecho en 
trecho en unos pabellones ó altares que de antemano levan- 
tan con ese objeto, y de los cuales salen á rendir sus ho- 
menajes al idolo algunas figurillas ó marionetas, que los sa- 
cerdotes de órden inferior manejan por medio de cordones 
y resortes, haciéndoles ejecutar dinzas y genuflexiones 
muy raras, 

Llegado el cortejo solemne ú la última estacion, se de- 
tiene alli la carroza, que queda en aquel sitio expuesta la 
veneración pública, durante ocho dias, y la procesion se di- 
suelye. Pasados los acho días, el idolo y la carroza son tras- 
portados al templo de nuevo hasta el año siguiente, pero 
ya sin ceremonia ni aparato alguno, 

Esta ostentosa procesion deja siempre huellas sangrien- 
tas, pues suelen ser muchos los fanáticos devotos y peni- 
tentes que, al pasar el carro del idolo, se arrojan bajo sus 
ruedas para que les aplasten, y así perecen, entonando cán- 
licos y plegarias místicas. Los que mueren de esta manera 
quedan elevados al rango de santos y mártires, y su me 
moría es venerada con profundo respeto por los buenos cre- 
yentes. 

Otros actos purecidos se llevan á cabo durante ese pú- 
blico paseo de Jagrenatha por aquellas miseras gentes, cuva 
propensión á las exaltasiones ascóticas explotan con ávido 
¿€ incansable celo los brahmanes, pues aquella raza saverdo- 
tal obtiene siempre, directa ó indirectamente, provecho 
de los fanáticos extravios de sus adeptos. 

Durante los dias de estas fiestas, los votos, limosnas y 
ofrendas afluyen al templo en cantidad maravillosa, pues 
tado peregrino, por humilde que sea, se juzga obligado á 
rendir este tributo á Jagrenatha, ya como testimonio de 
su piedad y de su adoracion, ya como compensación de sus 
culpas, dichoso con poder llevarse en cambio cualquier re- 
liquia, un poco de agua sagrada, un frarmento de Jas ma- 
terias empleadas en los sacrificios, algo, en fin, que les sirva 
a él y ¿su familia de recuerdo santo á de mágico preser- 
vativo contra los maleficios, las enfermedades ó las desgra- 
cias inherentes ¡la humana existencia, porque no hay pue- 
blo ni más crédulo ni más supersticioso que el pueblo 
indostánico, 

Un dia de riguroso ayuno forma el complemento de las 
fiestas que nos OCUpan, 

Otra de los ocho dias citados se destina á los desposorios 
anuales del dios, que se solemnizan con gran fiusto. 

Los brahmanes eligen la esposa del celeste Sér entre las 
doncellas jóvenes y, más hermosas que ofrecen las familias 
devotas en holocausto ¡la divinidad y para atracrse sus 
bendiciones. 

Hecha la eleccion, á la virgen predestinada se la atavia 
con las más ricas galas y las más preciadas joyas, y el dia 
designado se le conduce triunfilmente al templo, entre las 
aclamaciones de la admirada multitud y acompañada de sus 
padres y parientes, músicos y bayaderas. Los sacerdotes la 
reciben con toda pompa y solemnidad, y la conducen ql 
santuario ¿ visitar á su excelso prometido y 4 que consulte 
el oráculo. La jóyen se acerca ú Jagrenatha, y tiene el de- 
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recho de preguntar al idolo, ya en su nombre, va en el de 
los habitantes del país, acerca de todo lo que se cree pueda 
interesar al bien general, dla paz pública, á las enfermeda- 
des de sus parientes y amigos, á su propio sino, y, sobre 
todo, investigar si será abundante la cosecha y si amenaza 
alguna plaga á li comarca, 

Coronada de guirnaldas, y envuelta en preciosas telas re- 
camadas de oro, asiste á un gran festín, 

Llegada la noche, la celeste desposada penetra en el in- 
terior del santuario, donde la aguarda el tilamo nupcial, 
despues de despedirse de su familia y amigos, v acompaña- 
da únicamente del jefe de los brahmanes, que ha de servir 
de intérprete del oráculo de Jagrenatha pura con la noble 
doncella, y ejecutar los mandatos del dios. 

Desde aquel momento la desposada queda elevada al 
rango de diosa, y adquiere derecho pleno al respeto y «¿4 la 
veneración, asi de las castas privilegiadas como de lis im- 
puras. 

Al dia siguiente, la familia pasa á visitarla y á ofrecerle 
sus homenajes, y despues se permite el acceso «los devo- 
Los, que se apresuran «d preguntarle las contestaciones que 
ha obtenido de su divino esposo: luégo, sacerdotes y fieles 
la conducen procesionalmente al rededor del santuario, dis- 
putándose todos el honor de besar sus vestiduras y de oh- 
tener de ella alguna reliquia. Los obsequios que se la tri- 
butan son verdaderamente solemnes y generales. 

Tambien se destina otro de los dias de estas fiestas 
conmemorar la igualdad original de los hombres y á rendir 
tributo á la fraternidad humana, va que en el resto del año 
tan alejadas viven las unas castas de las otras, por el privi- 
legio que las leyes y la religion establecen entre los unos 
y los otros, 

Al efecto celébranse festines, donde los pirtas se sientan 
al lado de los bribmanes y confundidos con ellos, y comen 
juntos. Hacen hervir al mismo fuego siete marmitas ú ollas 
llenas de arroz, colocadas unas sobre otras; cuando el arroz 
colocado en la que está encima de todas se halla perfecta- 
radas todas y vaciadas, y se distribu- 











mente cocido, son reti 
ye á las gentes de todas las castas sin distincion la parte 


que les corresponde. Las migajas de este lestin igualitario 
son recogidas celosamente por los peregrinos, que luégo 
las llevan ¿i sus respectivas comarcas y las venden a buen 
precia óá las regalan á los devotos que solicitan tan señala 
do favor, que son siempre muchos. 

Vermitense tambien ese dia á los individuos de las castas 
impuras algunas otras ligeras libertades, si bien el habito 
de la servidumbre y de la proscripcion les tiene de tal ma- 
nera atrofiados y sumisos, que apénas aciertan d hacer uso 
de ese derecho que la costumbre y la tradicion les otorgan 
en gracia y honor al dios Jagrenatha, 

Tales son, 4 grandes rasgos trazadas, las fiestas de la pia- 
dosa peregrinación indostánica al templo primado, por de- 
cirlo así, del dios del bien de la teogonia brahmánica, segun- 
da persona de su famosa frimaerfí y protector y Conservá- 
dor del mundo, como Brahma es el creador y Siva es el 
destructor; peregrinacion y solemnidades que conmemoran 
simbólicamente las victorias del bien sobre el mal, de la 
razon sobre la tiranía, v de la libertad sobre los opresores; 
la regeneración y resurrección de la Naturaleza por los 
desposorios de la divinidad con una hija de los hombres, y 
la igualdad de origen por la fraternizacion de todas las cas- 
tas en la peregrinacion de que todas indistintamente for- 
man parte, y por los banquetes misticos de que todos par- 
ticipan por igual, 

En medio del fanatismo, y dun de la ignorancia y de la 
deplorable superstición que revelan, hay en todas éstas 
imponentes solemnidades de las antiguas religiones posi- 
tivas algo de sublime y de grande, que las da un marcado 
carúcter de simbolismo digno de ser estudiado por los es- 
piritus reflexivos € investigadores. 

Ademas de la que hemos descrito, se conocen en la In- 
dia otras peregrinaciones, cuya origen se pierde igualmen- 
te entre las sombras de los siglos más remotos. 

De éstas la que se verifica ii la isla de Ceilan, donde se 
enseñan y veneran las huellas que afirma la tradicion dejó 
marcadas con sus piés Budha en la roca de la montaña ape- 
llidada Pico de Adan por las cristianos y los islamitas, y 
Siumanhela por los indigenas; la que hacen á la pagoda 
donde se guarda un diente del mismo dios, en la propia 
isla de Ceilan ; la de Hardwar:; la de Benares; la de Mathu- 
rá, donde nació Crichma, y otras ménos importantes, para 
las que no hay marcadas épocas fijas, 

Acaso la tradicion de esas antiquisimas prácticas religio- 
sas sirvió de base á las peregrinaciones introducidas entre 
los cristianos desde los primeros tiempos de la Iglesia, 
que den hoy subsisten en cierto modo, si bien la facilidad 
en las comunicaciones y la generalización de la costumbre 
de viajar ha modificado esencialmente su carácter y las ha 
hecho perder el aspecto distintivo de penitencia y humil- 
dad que han dado fisonomía singularisima á las peregrina- 
ciones cristianas durante largos siglos. 






El MarovéÉs DE (990, 


LA IDEA ETERNA. 


IMITACION DE LAMARTINE,. 


Para el alma que surca en raudo vuelo 
La inmensidad del piélago sombrio, 
O recoge la luz del ámplio cielo 
En sus alas cubiertas de rocio; 

Para el ánima enferma que palpita 
Como el astro radioso en tias, 
Y en el espacio azul blanda se agita 
Entre el temor, la duda y la esperanza, 


¡ Qué dulce es contemplar los virginales 
Eternos resplandores de una idea, 
Mariposa de luz que en los cristales 
Del no surcado mar trémula ondea! 
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Verla flotar como radiante estrella 
Que deja en pos de si dardos de oro, * 
Persiguiendo la lumbre de su huella 
Por el seno del ¿ter insonoro. 


Y columbrar al fin, como el prascrito 
Que vuela de regiones dilatadas, 
Las riberas del mar de lo infinito 
Por la espuma del tiempo nacaradas ! 


Gonzalo Picón Fenkres, 
(Venezolano. ) 
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Los matrimonios on el mes de Junio. — Los de ayer, los de hoy, los de ma- 
nara, — Las últimos saraos. — El del Conde de Finnt.— El de los Sres, de 
Gargollo. —Los lúnes de la Condesa de Casa Valencia — Los futuros, — 
Provecto de una corrida de toros, — Renuncia. — Sueeso misterioso, — Tea- 
tros. —Arozo; Nanfragio, — ALmamura: El Rey de oros, — Cinco-Hipó- 
pbroxo — Circo vr Pricr, S 

EDO) : 

721 mes de Junio parece ser el predilecto para 
ya los enlaces matrimoniales, 

Pa ¡Es tan grato casarse una alegre mañana 
A perfumada y tibia, viendo los contraventes 

k Xy, sobre sus cubezas el cielo azul, recibiendo 
yl, 2 los ardientes reflejos del sol, aspirando las 
Y A ho] emanaciones de las rosas, de las azucenas y de 

: y los heliotropos! 
? Y luégo, concluida la ceremonia religiosa, despues 

Y del almuerzo con los deudos y amigos, dar un abra- 

20 á éste, á aquél un apreton de manos, y entrar en 
el campé=cama para ir, cerca Ó léjos— generalmente muy 
lejos —á saborear su ventura! 

Por eso abundan tanto las bodas en los últimos dias de la 
primavera y en los primeros dias del verano. 

En uno mismo se unieron para siempre —el lúnes y del 
corriente —la bellisima hija mayor de los Marqueses de 
Campo-Sagrado y el Conde de Guendulain; lajóven y gra- 
ciosa Baronesa de Otos y su primo hermano el primogé- 
nito de los Marqueses de San José. 

El primero de estos dos consorcios tuvo efecto en el 
Real Palacio, en las habitaciones de la reina D,* Isabel, tia 
carnal de la novia, siendo madrina la misma augusta seño- 
ra, y padrino el rey D. Alfonso X1L 

Toda la Reul familia asistió al acto : el Obispo de Ovie- 
do dió la bendicion nupcial, asistido por el Patriarca de 
las Indias, y altos é ilustres personajes lo autorizaron con 
su presencia como testigos. 

¿n seguida el Monarca sentó á su mesa á los recien ca- 
sados, quienes á las seis y media de la tarde marchaban á 
Francia, á pasar una semana en Biarritz, de donde se dirj- 
girán ád su residencia ordinaria de Pamplona, 

Sin embargo, los Condes de Guendulain vendrán con 
frecuencia á Madrid, donde —en el barrio de Argúelles — 
se han preparado dulce nido. 


o% 

Los Barones de Otos se casaron en su parroquia, apadri- 
nándoles la Marquesa de San José y el Marqués de Trives, 
y en el mismo express que la otra pareja se encaminaron 
al extranjero, cuvas capitales más famosas se proponen re- 
correr, 

Van á hacer un largo y delicioso viaje de boda: 4 visitar 
las antigiledades romanas; el Vesubio en Nápoles; el Pa- 
lacio Ducal en Venecia; la Exposicion de Turin; el Prater 
de Viena; el Unter der limden de Berlin; y, en fin, el País 
de Boulogne. 

Jóvenes, inteligentes y enamorados, ¿quién no ha de en- 
vidiar tan grata peregrinación? 

o% 

El Marqués de Pidal, hijo del antiguo Ministro y sabio 
académico, hermano del elocuente orador encargado ahora 
de la cartera de Fomento, se ba unido poco despues á la 
hiju de un distinguido senador :—el Sr. Chico de Guzman. 

La Marquesa de Campo-Sagrado y el Marqués de Cor- 
vera fueron los padrinos de este enlace, que por las altas 


dotes de los nuevos esposos les promete una serie intermi- 
nable de dichas y prosperidades. 
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La Marquesa viuda de la Candelaria de Yarayabo ha en- 
tregado tambien su mano, como áintes diera su corazon, al 
Sr. D. Juan José Herranz, nutor de inspiradas poesias, de 
muchas y bellas obras dramáticas que le han conquistado 
justo renombre. 

Los simpiticos cónyuges no han seguido el ejemplo de 
los demas: no han abandonado la córte, sino que, rodea- 
dos de su amorosa familia, acaban de instalarse en un pre- 
cioso hotel de la calle de Hermosilla, donde trascurrirá 
para ellos «la luna de miel», que es posible dure toda su 
vida, 

0% 

Alternados con estos faustos sucesos, builes y sarnos, 
que, 4 pesar de lo avanzado de la estacion, no parecen ser 
todavia los postreros. 

El principal de la última quincena ha sido, sin duda, el 
del Conde de Finat. 

¿Quién no conoce, quién no estima á este venerable an- 
ciano, que poza el privilegio de no contar sino amigos? 

Su ufable carácter, su noble corazon, su consecuencia y 
su bondad le han conquistado universal aprecio, y bien pudo 
comprenderlo al ver el afan con que la sociedad entera de 
la córte se apresuró á aceptar su convite y á llenar las nu- 
merosas tancias de su bello hotel. 

El recibía á todos con la sonrisa en los labios; él les pro- 
digaba los cuidados, las atenciones, los obsequios, y des- 
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pues, al sentir agotadas sus fuerzas, Ñó dd su hijo y ¿sus 
nietos la grata mision de hacer los honores de su casa, y 
aquéllos la desempeñavon maravilla, 


o 
DY 


Sólo faltó una cosa pura la completa brillantez de la ve- 
lada—ques de este modo la calificó el anftrion ;—que la 
noche, hermosa y estrellada, hubiese sido tibia y apacible, 
para que los convidados pudiesen cireular por el jardin, 
que, doblemente ihuminado por la luna y la luz eléctrica, 
ofrecía la perspectiva más fantástica. 

Algunas lindas jóvenes y algunos poctas se atrevieron á 
vagar por las arboledas, á subirse al columpio, á tomar té 
y helados en las dos sucursales del comedor, establecidas 
en el pensil. 

Pero el vientecillo fresco y la humedad peligrosa obliga- 
ron dunas vootros á volver al hotel, donde se respiraba 
una temperatura ardiente, saturada con las emanaciones de 
las flores. 

Si el cuudro de afuera era delicioso, el de adentro no era 
ménos bello, 

VFigúrese el lector las damas más distinguidas de la cór- 
te, cubiertas de encajes, de brillantes, de perlas, de zali- 
ros, valsando al compas de la armoniosa Orquesta; entre 
torrentes de luz, entre objetos ricos y preciosos, pinturas 
soberbias y muebles suntuosos, y podrá tener una idea 
aproximada de lo que ha sido la fiesta que describimos. 

Buffet exquisito, cena opipara, cotillon original y rico 
formaron su complemento, dejando memoria grata e impe- 
recedera en cuantos asistieron á ella, . 

Asi, parece que tendrá segunda edicion en época muy 
¿róxima, y ántes de que la dispersión de la high ffe, ya 
comenzada, tome más desarrollo y mayores proporciones. 

o%o 

A la noche siguiente, el poderoso capitalista Pontagud 
Gargollo celebraba el santo de su graciosa consorte con 
una santeríe «de intimidad +; pero semejante carácter no 
le robó ninguno de sus atractivos, y la franqueza de buen 
tono que reinó, la alegría de los concurrentes, la anima- 
cion y el movimiento no interrumpidos, hicieron que las 
cuatro horas que duró el baile se les antojáran á todos bre- 
ves minutos, 

El año próximo se abrirán, segun parece, los vastos sa- 
lones del piso principal del palacio de la plaza del Rey, y 
entónces habrá allí reuniones mas numerosas y más impor- 
luntes, 

o% 

La amable y hospitalaria Condesa de Casa-Valencia no 
piensa poner fin á las suyas hasta que se ausente. 

La noticia es muy satisfactoria para sus amigos, que cada 
lúnes corren al precioso hotel de la Fuente Castellana, 

Valses y polkas; partidas de billar y 30451; conversacio- 
nes ingeniosas y chispeantes; damas hechiceras; hombres 
políticos eminentes; literatos insignes, he ahí la sintesis 
de los placeres que encuentran el corto número de perso- 
has a quienes los Condes de Casa-Valencia han dicho «que 
$e quedan en casi,» 

Corre la voz de que sus padres, los Marqueses de la 
Puente y de Sotomayor, darán una tercera satimés ántes 
de su marcha; nadie sabe si el rumor es fundado, aunque 
todos repiten que deberia serlo, 

o% 

En cambio, na se verificará va la corrida de toros que 
á beneficio del hospital de Aranjuez pensaban dur en la 
plaza de aquel Real sitio los Duques de Fernan-Nuñez. 

La buena voluntad de éstos no ha podido vencer las di- 
ficultades que se oponian á su noble y generoso pensamien- 
to, y segun autorizados informes, se ha desistido de él, al 
ménos por el presente año, 

o% 

Otra mala noticia; el miáirtes de la semana anterior 
| mártes debia ser! —ha tomado el velo en un convento de 
la capital cierta señorita de escasos años, aunque de gran 
hermosura. 

Tado le sonreia en el mundo: era noble y rica: tenía 
familia que la adoraba, é iba á contraer esponsales con 
un jóven, titulo del Reino, 4 cuyo amor parecia corres- 
ponder. 

Una tarde, bará dos meses, solicitó hablarla una señora 
desconocida, y cuyo rostro encubria espeso velo. 

¿Qué pudo suceder en la breve conferencia entre las dos 
mujeres? ¿Qué revelaciones hubo? ¿Qué secreto ignora- 
do le pudo descubrir la una i la otra? 

No sabrémos decirlo, aunque lo sospechemos : lo único 
cierto y positivo es que la misma noche rompió Ja persona 
á quien aludimos sus relaciones amorosas, y quince «dias 
despues manifestaba ¿sus padres su inquebrantable reso- 
lucion de encerrarse en el claustro, 

Inútiles han sido las invtancias, los ruegos, las súplicas 
pus disuadirla : la señorita de X....., que si bien no figura- 

a en el gran mundo, era muy conocida en los circulos de 
la clase media, ha resistido á todo, demostrando un: ener- 
gia y una decisión que nadie hubiera supuesto en una jó- 
y ven de quince años, dulce, sencilla y de carácter angelical, 
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¿Se recuerda lo que profetizamos respecto de la compa- 
ñla de ópera cómica y de opereta francesa que en la Cró- 
nica anterior anunciábamos como próxima á presentarse 
en el coliseo de Apolo? 

Pues no nos hemos equivozado : cinco funciones dió tan 
sólo en él, y devolviendo el dinero del abono—sin duda no 
muy crecido —se ha vuelto por donde habia venido. 

Al ménos se ha portado digna y honradamente, y sino 
del mérito de los cantantes, deja buena impresion de la 
formalidad del empresario, 

No de todos se puede decir lo mismo. 


Miéntras tanto, la Alhambra sigue siempre muy favo- 
recida del público, el cual llena disriamente las principales 
localidades. 

El lúnes nos ha ofrecido una novedad ; la traduccion de 
la opereta francesa Le Rol de Carreenx, que obtuvo no há 
mucho en París un éxito notable, y que precisimente 
ahora acaba de ser nuevamente reproducida en des Zities 
Dramatiques, 

Li Re di quadrí, segun se titulada version italiana, no se 
distingue por el interes del argumento ni por la complica- 
cion de la intriga; no tiene ni situaciones cómicas, ni ea- 
ructéres bien sostenidos, ni chistes abundantes; éstos, por 
lo comun, son propios de la estación, es decir, de la pri- 
mera en que dun nos hulliumos. 

La partittura, de M. Lajarte, es muy superior al libro; 
contiene frescas y agradables melodías, piezas muy bien 
escritas, aunque sin originalidad, 

El auditorio hiza repetir varios mémteros, cual se dice 
ahora, y colmó de aplausos á las señoras Kosselli y Frati, 
v iilos señores Poggi y Batachi. 

Es fácil, pues, augurar que el Ae di guadrí no vivirá lar- 
go tiempo en el cartel, 





0% 

El Sr. Ducazcal ha abierto con fortuna su Circo-hipó- 
dromo de Verano: —los concurrentes de los dos años an- 
teriores no han olvidado el camino del Dos de Mayo, y cada 
noche ocupan palcos y sillas. 

El infatigable empresario puede decir á su competidor 
Parish : 

—¿Leancitos áa míir—No necesito recursos extraordi- 
narios para ver lleno el local, ¡ Y de qué gente! De la cre- 
ma, de la verdadera crema de la sociedad. 

El sucesor de Price le contestará acaso que el dinero no 
reconoce categorías, y que no le importa que llenen sus 
arcas duquesas Ó vergudoras. 
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La noche del dia en que trazamos las presentes lineas 
dehe verificarse la apertura del teatro del Buen Retiro, con 
la célebre opereta Adriana Angot. 

Aquél será el punto favorita de reunion de cuantos quie- 
ran respirar aire puro y oir dos veces por semana buena 
música, 

El calor ha hecho su aparicion entre nosotros, y si los 
presagios no fallan, la campaña de 1884 será tan próspera 
y brillante en aquel ameno sitio como las pasadas, no 
pudiendo repetir ncióndll su célebre frase : 

—¡ Maldita sea mi suerte! 





EL Marquis DE VALLE ALEGRE. 
13 de Junio de 1585. 





OLGA LA BOHEMIA. 





[MEMORIAS DE UNA HIA DIE LOS BOSQUES l 


TOR Mania DE DESNERAY. 
XXTL 
De vuelta á la tierra nativa. 


(CONCLUSION) 


sraMos á 20 de Febrero, y todavia conti- 
nuamos en marcha, 

El movimiento blando, pero continuo, del 
curuaje; la contemplación de los horizon- 
tes sin fin; la vista de los paisajes; la caren- 
cia absoluta de grandes emociones, y esta 

GIN SEA vida de viajeros, tan variada como tranquila, 
iy 3? que llevamos, han traido á mi alma la calma y 
la paz, serenando las tempestides de mi espiritu, y 

y o dejando en mi corazon otras huellas que la triste 
satisfaccion del amirgo sacrificio cumplido, 





Las sombras del célebre monasterio de Kazan y de la es- 
belta torre de su basilica, todas aquellas imágenes, todos 
aquellos recuerdos que durante tinto tiempo me han sido 
familiares, van desapareciendo, uno á uno, para siempre de 
mi memoria. El Volga, cuya direccion habiamos seguido 
hasta Nijni-Novogarod, y que ha prestado encanto y dis- 
traccion ¿ nuestra marcha con el movimiento de los barcos 
que le surcan arriba y abajo, ha desaparecido de nuestra 
vista; Vladimir, triste y sombria, se destaca en lontananza 
envuelta entre sus eternas brumas, y el sol saliente parece 
incendiar en estos momentos los campanarios y las altas 
agujas doradas de los templos y palacios de Moscou, asi 
como las cien cúpulas del histórico Kremlin, Dentro de 
poco franquearémos el Nieper; atravesarémos Smolenko, 
la ciudad santa: luégo, las selvas de la Volhyma, y poco des- 
pues nos internarémos ya en las montañas de nuestra que- 
rida Bohemia, 

Entónces recordaré con dulce satisfaccion este viaje acci- 
dentado y á la vez encantador, durante el que yo, jóven, 
sin madre y sin familia, me veo rodeada de protección tan 
cariñosa y tan solicita, 

Algunas veces, al dar la vuelta 4 una colina ó á un reco- 
do del camino, he abandonado mi litera, ansiosa de hacer 
ejercicio y de respirar el aire puro, embalsamado por lus 
emanaciones de los bosques y de las florestas. 

Otras me he deleitado, cuando haciamos ulto para des- 
cansar unas horas de las fatigas del viaje, admirando ¡i es- 
tos buenos tzingaros, mezcla extraña de valientes y de 
vagabundos rapaces, para envidiar esa alegría y esa des- 
preocupacion que les distrae totalmente de pensar en el 
mañana, les asegura su ruin subsistencia y les permite dor- 
mir sobre el duro y helado suelo, envueltos en una piel de 
carnero y con los piés cerca de la eterna hoguera, con la 
misma tranquilidad y el mismo deleite con que reposa la 
condesa Cherkolf bajo sus colgaduras de soberbio terciape- 
' lo y entre sus envidiadas pieles de oso y sus bordadas col- 
¡ Chas orientales. 
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Miis de una vez he hecho llamar á Silvo, que se obstina- 
ba tenazmente en rehuir mi presencia, y hemos conversa- 
do fraternalmente. 

En sus interminables correrías ha adquirido una instruc- 
ción sólida, variada y umena, que, sin destruir aquella sin- 
cera modestia que es ingénita en él, presta á su original 
genio un matiz característico y altamente simpático. Dis- 
creto, delicado hasta la exageración, evita la menor alusion 
al pasado, y casi podría pensarse que ha borrado ubsoluta- 
mente de su memoria el recuerdo de mis confidencias, si 
no luera porque, de tiempo en Giempo, su amor, que él se 
ha reprochado d sí mismo, relampaguca, d pesar suyo, en 
su acento y en sus miradas. 

Estas fraternales conferencias han susnvizado bastante el 
estado de su sinimo, y han concluido por atraerle húcia mi. 

Con Irecuencia marchamos el uno al lado del ovro al atra- 
vesar los senderos cubiertos de nieve 0 los interminables 
caminos que serpean las inmensas llanuras de la Rusia; 
nuestros pensamientos entónces se confunden y nuestras 
miradas se comprenden : no han cambiado nuestros gustos 
y nuestras aficiones de otro tiempo. 

¡Si no serán más que un sueño fantástico esos once años 
que ha durado nuestra separacion | 


TT e go o». .o. Y EA 


XXI! 


A solas con ini esperanza 








¡ Bendita Bohemia! 

¡Cómo reposa el almu aspirando los aires de la tierra udo- 
rada donde vi la luz primera y donde duerme mi madre el 
sueño eterno! 

Me siento trasformada en este humilde y pintoresco rin- 
con del mundo en que hemos fijado nuestra residencia, cor- 
ca de Glatz. 

Mis de diez meses há que no he abierto las hojas de este 
manuscrito, custodia fiel de mis recuerdos y de mis penas. 

La monotonía de mi solitaria y reposada existencia ha 
modificado esencialmente aquel mi carácter impresionable 
vw caprichoso de otros tiempos. 

Mi casita, mi linda casita, rodeada de un jardin, y que 
guarda el artístico tesoro de mi gabinete de viaje, está em- 
plazada, conforme á mis deseos, en un repliegue de la mon- 
taña: dun lado se destaca la aldea entre arboles frutales y 
alegres alumedas, v la vista, espuciindose por la campiña, 
eruzada de corrientes bullidoras y partida en verdes cam- 
pos de maiz v legumbres, vicá posarse, en los últimos con- 
lines del lejano horizonte, sobre las abruptas cumbres de 
la cordillera que separa la Moravia de la Bohemia, 

Silvo me instaló en este risueño retiro, me dió por ami- 
gos y servidores fieles á la bella Aniska y al viejo pero 
enérgico Molodio, y cuando vió terminada mi instalacion, 
me manifestó su vivo deseo de alejarse de aquellos sitios. 

¡Quieres dejarme! ¿Y adónde vas, hermano mio?— 
me uventuró a preguntarle conmovida. 

Con ellos —responlióme, señalando con la mano el 
cumpamento de los tzingaros :—á los caminos, á la vida 
errante, al fin del mundo. 

¿Volverás? 

— Quizá. 

Y partió, sin que yo hubiese tenido el arranque, bien 
merecido por él a la verdad, de hacerle entrever que con 
él se iban mis últimas alegrias. 

Han pasado algunos meses, y mi corazon espera con an- 
siedad que hoy celebrarémos juntos el aniversario de nues- 
tro encuentro en los bosques de Arskoi, 

Por eso me he levantado al amanecer, y despues de ata- 
viarme con mis mejores galas, palpitante el corazon de 
emocion y de impaciencia, me he apresurado á escudriñar 
con la vista los caminos que conducen ¡la casita de la mon- 
tañia, pues Moladio ha rasgado el misterioso velo de los se- 
cretos de Silvo, 

— Il amo volverá el 23 de Enero —me ha afirmado con 
imperturbable aplomo el viejo bohemio, consultando las 
cartas y los sortilegios de echar la buena ventura; —avan- 
za hiúcia nosotros, 4 pesar de todos los obstículos ; su pen- 
samiento no se separa de la Bohemia..... ¡Se acerca, se 
acerca! 

Estos pronósticos, que Moladio me venía repitiendo hus- 
ta la saciedad desde huce algunas semanas, y que yO aco- 
gia al principio con un gesto de incredulidad, habian con- 
cluido, al Án, por hacerme creer en el próximo arribo de 
mi inolvidable Silvo; y rindiendo tributo á las supersticio- 
nes y al fatalismo propios de mi raza, acabé por preparar- 
me pura este acontecimiento, como si hubiese de decidir 
de toda mi existencia, 

Pero Silvo —pensaba yo en mis momentos de exaltación 
—herido en su alma y en su amor propio por mi frialdad y 
por mi aparente ingratitud, dichoso quizá en algun lejano 
rincon, prodigará acaso en estos momentos d otra más dig- 
na de él que yo los tesoros inagotables de ternura y ubne- 
gacion que yo he desdeñado.....¿ pero no, no —me inter- 
rumpia de pronto 4 mí misma;—un amor como el suyo 
no decae jamas ; sobrevive ti todas las decepciones, ú todos 
los sufrimientos, á todas las pruebas, y espera... espera 
eternamente. 

—¡0h! vuelve, Silvo, vuelve; no puedo vivir sin 11; 
me siento débil, huérfana y aislada para querer privarme 
del apoyo de tu brazo y de tu cariño.....: mi pequeño alber- 
gue es ahora dun demasiado grande para mi; el frio del 
invierno lo azota de un modo siniestro; mi hogar, desierto 
y silencioso, me entristece más y más cada dia; no tengo 














| quien enjugue mis lígrimas ni quien admire mis sedosas 


trenzas de colar de ébano; nadie me ama..... Soy jóven y 
hermosa; tengo un pasado irreprochable, un alma pura 
como las azucenas del valle, y un corazon, en cuyas recón- 
ditas fibras palpitan ignoradas venturas y celestes alegrias. 
¡ Vuelve, vuelve pronto, Silvo mio! 

El recuerdo de Demetrio, sepultado en el fondo de mi 
alma, no es más que la penumbra de un sueño desvaneci- 
do, que yo tendré siempre el derecho de evocar sin inmu- 
tarme, sin conmoverme, sin que apresure los latidos de mi 
Corazon. 
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El jóven conde Cherkaff, segun he leido en un periódi- 
co ruso que por casualidad ha legado á mis manos, cedien- 
do á la desesperacion que en los primeros momentos le 
causó mi fuga del castillo, pidió y ha obtenido ser enviado 
al ejército de la India, donde los rusos prosiguen su lenta 
pero segura campaña de conquistas, 

Cuanto ¡¿ los otros habitantes de Arskoi, poco me im- 
porta; figúrome que la Condesa, hastiada de su uislamien- 
to, se entretendrá en maltrato su servidumbre, ó buscará 
efimera distracción y tregua d sus imaginarios infortunios 
en los naipes y los juegos, y que la inverosímil señorita 
Fiddler seguirá declamando sus hueras poestas sentimenta- 
les y formando educandas tan nulas de entendimiento co- 
mo falsas de corazon. 





Las horas del dia se me han hecho largas como siglos y 
espantosas como la agonia de un condenado; el sol descien- 
de tras las cumbres del Gigante; los pastores recogen sus 
rebaños al són de la bocina, ¡y Silvo no parece! 

Molodio me hu engañado, ignorando el mísero que esta 
decepcion es mis terrible para mi que la muerte misma. 

Aniska anda dando vueltas por el jardin, y de cuando 
en cuando se acerca á los cristales de la ventana, empapi- 
dos por el hielo, y me repite con acento ucongojado : 

—¡Nidie, nadie, señora! 

Estas palabras me hacen temblar cada vez que las oigo, 
como tiemblan las hojas en el árbol cuando el vendaval de 
otoño azota la selva y las escarchas han sellado el cáliz 
de las flores con su beso maldito, 

Todo há muerto para mi; para mi concluyeron las espe- 
ranzas Y las ilusiones de la vida y los brillintes ensueños 
de la juventud. Hace meses vo esperaba con febril inquie- 
tud su vuelta, y saboreaba por udelantado, allá en el fon- 
do de mi alma, la dicha de tenderle la mano, diciéndole; 
«Perdon, Silvo, perdon; ¡te umo !» 

Y sin embargo, ¡nada, nada! No regresa ; ¡me abando- 
na á mi soledad y á mi dolor! 

En mi temperamento apasionado y rudo, mis heridas 
destilan sangre y se ensanchan sin cesar... ¿Qué haré? 
¡ Basta de debilidad : basta de abatimiento! ¡ Afrontemos la 
desgracia cara ú cara, sin vacilar y sin temor! 

«Nadie tiene el derecho de desesperar —me repetia mi 
buena madre muchas veces ;—miéntras las estrellas brillen 
en el firmamento, en esos mundos del infinito donde no 
se conocen las lirrimas, los desheredados, los que cure- 
cen de pan, de albergue Y de amor, deberán alzar la cubeza, 
mirar arriba y esperar !.....» 


XXIV, 
Dicha cumplida. 





Los dias pasan y se suceden, y no se parecen unos á 
OLrOS. 

¡Qué diferencia de averá how! 

La ventura y la alegría inundan mi alma y envuelven 
todo mi sér en unaztmósfera de felicidad indescriptible que 
me embriaga y me enloquece, ; 

¡Dios €s demasiado bondadoso conmigo ! 

Silvo está d mi lado, y ya no se sepurará jamas de mi. 
¡Qué inefable placer! 

Regresó ayer, cuando las brumas de la noche comenza- 
ban á envolver en su misterioso sudario estrellado la Na- 
turaleza; hemos reanudado nuestra dicha, y el paraiso se 
abre ante nuestros ojos, irradiando sobre nuestras almas 
celestiales resplandores. 

Una de las tardes próximas, á esa hora misteriosa de la 
caida de la tarde de nuestras maravillosas noches de invier- 
no, Silvo me llevará á la iglesia de Glatz. que retrata 
Su alrosa veleta y su aguja en las nubes del cielo, y en las 
ondas del claro rio su peristilo gótico cuyos santos, inter- 
rumpiendo, por decirlo así, su plegaria de siglos, parecen 
reanimarse y respirar de nuevo á los reflejos de la blanca 
capa de nieve que les cubre. 

¿En seguida regresarémos 4 nuestra encantada casita, cu- 
bierta de guirnaldas de hiedra, y ima nueva vida comenza- 
rá pará nosotros despues de tantas amarguras pasadas, 

Durante las largas veladas del invierno, sentados al amor 
de la lumbre, y miéntras los añosos troncos chisporroteen 
en el tranquilo hogar, enviándonos sus reflejos y sus ellu- 
vios caloríficos , al compas del tamboril y de nuestra melo- 
diosa guitarra inolvidable, repetiremos i coro nuestro fa- 
moso duo; y ¡quién sabe si, tornando nuestras correrias, 
á nuestros cantos y 4 nuestras castañuelas, intentarémos lle- 
gar a ser artistas y satisfacer asi los dorados ensueños de 
nuestra infancia! 

Despues..... despues, alejados del mundo y del ruido de 
las fiestas, nos sentirémos más venturosos que nunca re- 
tirándonos á descansar, á amarnos con ternura infinita y d 
escondernos entre las sombras de estas viejas montañas de 
la Bohemia, nuestra cuna idolatrada, . 

¡La tierra natal y el hogar de los antepasados encierran 
ternuras y deleites imperecederos para las almas bien na- 
cidas y para los corazones que se hun templado en el crisol 
de los grandes infortunios ! 


FIN, 














REVISTA DE MODAS. 


París, 17 de Junio de 1884. 


Aun cuando he hablado ya en virias ocasiones de la foj- 
dette interior, debo insistir sobre este punto importante, 
porque de las enaguas y demas prendas de debajo depen- 
de, en su conjunto, la elegancia del vestido. 

La fournure Ó polison puede desfigurar completamente 
unos pliegues dispuestos con gracia, dindoles demusiado 


| desarrollo ó acentuando el Porf de una manera exagerada. 


Hay que confesar que la moda del polison es un poco ridí- 
cula, y digo tex poco por consideracion ¡ aquellas de mis 
lectoras que gustan de esta prominencia. En fin, puesto 
que la mayoria la acepta, busquemos el medio de hacerla 
lo ménos desairada posible, poniendo enaguas hechas es- 
pecialmente y furnures tan bien dispuestas y disimuladas 
que apénas se las adivine, 

La enagua-tomanre se hace de surah, de raso, de nan- 
suk bastante fuerte ó de percal, y se la guarnece de enca- 
je negro, de encaje moreno ó de bordado inglés. El córte 
de estas enaguas es sumamente ingenioso, y su disposición 
muy cómoda. La enagua va pegada á un cinturon ancho, 
que se abrocha bajo la fermatere, la cual es movible en la 
cintura y se la ata luégo con cintas. lista tormrnure es fuer- 
te, v los muelles de acero van dispuestos gradualmente 
lormando como una superficie abombada, pero que abulta 
muy poco, y sobre la cual descansa la aldeta del vestido: 
la parte interior va enlazada y perfectamente organizada 
para la moda actual. Sobre esta primera enagua-lou rre 
se pone, sólo por detras, una media enagua, que se ubro- 
cha á cada lado, ú fin de poder lavarla aparte. Á esta me- 
dia enagua es á la que seaplican los adornos más capricho- 
sos y variados; unas van cubjertas con dos serjes de tres 
volantes fruncidos y realzados de encaje, cada una de cu- 
yas series lleva por cabeza una tira ajaretada; otras llevan 
tres úrdenes de tableados con adornos de bordados y en- 
tredoses, bajo los cuales se pasa una cinta de color que 
forma jareta, y finalmente, otros van dispuestos por arriba 
en un bullon prolongado, debajo del cual salen unos valan- 
tes en gran número, que sostienen admirablemente la par- 
te inferior de la falda. 

Hay enaguas y fournures de diferentes dimensiones : 
enaguas de bastante vuelo para las personas altas y delga- 
das, y otras casi ceñidas para las gruesas y abultadas de ca- 
deras. Los adornos rizados, ajaretados, etc., de la enagua 
de surah se reemplazan con otros más practicos para la 
enagua que ha de lavarse; ambos se adornan con encajes ú 
profusión, 

Se me olvidaba decir que con la enagua-fonrmure no se 
necesita otra enagna que la que llamamos ahora enagua 
interior, 





La temperatura variable € insegura de nuestro clima 
ejerce una influencia predominante en las modas. El jn- 
vierno pasado se lamentaban los comerciantes en pieles; 
ahora son los fabricantes de tejidos los que se lumentan, 
no atreviéndose d aglomerar telas ligeras en grandes can- 
tidades. 

El vestido de batista tiene por compañero inseparable 


¡el traje de lana ligera. Ambos són de una trama gruesa, pa- 


recida ¡ un cañimazo enredado, salpicado de florecillas; 





ambos se hacen cortos, recogidos sobre fondos de seda y 
adornados con lazos flotantes. Las corpiños sueltos por de- 
lante, semiajustados, ó en forma de blusa fruncida con 
chorrera de tela igual ó de malla gruesa de seda del mismo 
color, cuya chorrera rodea la cadera para ir á reunirse con 
el fonf, siguen siendo la forma que domina en este género 
de trajes, Los colores moreno crudo, deíge claro, se em- 
plean extraordinariamente en los trajes de verano; estos 
enlores tienen la ventaja de que pueden combinarse con 
todos los demas. 

En cuanto á las faldas, siguen siendo plegadas de mil 
mineras, lo que me dispensa del trabajo de describirlas. 
Mis lectoras juzgarán mejor de esta variedad de formas por 
nuestros grabados y figurines. Los velos tornasolados, bro- 
chados ó lisos, componen, con la seda del mismo color, 
unos trajes de paseo, de visita ó de recibir, de muy buen 
gusto y de un precio módico. 

El oro continúa empleindose en los sombreros de calle, 
en forma de capota. Las pajas tornasoladas, de los mismos 
colores del vestido, adornadas con flores del campo, frutas 
Ó cintas escocesas, se llevan tambien con los vestidos de 
bautista escocesa ó de tafetan glascado, La forma que más se 
lleva, como sombrero semiredondo y semicerrado, es la 
llunada ILatrteron, no muy grande, con ala inclinada por 
los lados, corta por detras y levantada por delante, con dos 
bridas estrechas, que salen del rodete para anudarse por 
delante con cierto descuido. 

Se hacen estos sombreros de paja eruda, manila ó de co- 
lor, y van guarnecidos de encaje de oro ó blanco, ó de gui- 
pur de Irlanda bordada con una ó dos rosas enormes, 
mezcladas con una rosa de terciopelo morado, casi negro, 





VIZCONDESA DE CASTELFIDO, 


EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 


(Corresponde á las Señoras Suscritoras de la 1.? y 2.* edicion, ) 


Núm. 1.769. 


Traje decorcinnía, Vestido de otomano brochado de ter- 
ciopelo canaque. Falda corta de faya encarnada, ribeteada 
de un volante tableado. Sobre este volante cae una falda 
de tul bordado blanco, Túnica-levita. Los delanteros, re- 
cortados en forma de chaleco por abajo, van recogidos y 
ribeteados de dos volantes de encaje. Un lazo de cinta de 
terciopelo cenague sujeta los pliegues de la túnica en el 
lado izquierdo, v va seguido de otros dos lazos de la misma 
cinta. Il delantero va abrochado en el lado izquierdo y 
adornado con una guarnición de encaje y lazos. La espalda, 
en forma de levita, cae recta sobre la falda formando plie- 
gues. Cuello recto y alto. Manga hasta el codo, adornada 
con un volante de encaje y un brazalete de terciopelo. 

Se necesitan para hacer este vestido 18 metros de tela 
de 60 centimetros de ancho. 





fa Mona FLEGANTE, Perróbico DE LAS Jamitias. 
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Traje para jovencitas de 14 4 15 años, Es de cañamazo liso 
y cañamazo bordado de florecillas color de amapola. Falda 
corta de cañamazo liso, guarnecida de tres pliegues anchos 
en forma de aros. Túnica polonesa, que se abre por delante 
sobre un chaleco cortado de forro y cubierto de dos bandas 
plegadas de la misma tela, cruzadas y sujetas en la cintura 
con una cinta que forma cinturon. Estas bandas terminan 
en dos puntas pleyadas, que caen sobre la falda. Los delan- 
teros de la polonesa son muy amplios; se ajustan con una 
pinza, y su vuelo seplicga formando una especie de solapa. 
Los lados van recogidos en pliegues numerosos, que se 
pierden por detras bujo el pous. Cuello alto de terciopelo 
color amapola. La abertura de la polonesa va ribetenda de 
una guipur artistica, Minga semiluga, ajustada ul brazo, 
con una cartera de guipur, 

Traje dde calle. Vestido de moer gris hierro. Falda inte- 


| eíor de tafetan, ribeteada de un tableudito de moer, cuya 


falda interior ya enteramente cubierta con una segunda 
falda de moer, dispuesta en pliegues anchos y estrechos. 
La túnica, sumamente original, forma levita en el lado iz- 
quierdo y corpiño corto en el derezho, Este último va 
completado con un paño plegado en redondo y que va á 
perderse bajo el por. Los delanteros se abren sobre un cha- 
leco de terciopelo gris, medio cubierto con das handas de 
moer, fruncidas en el escote y pleradas hajo el borde de los 
delanteros, Cuello en pié, de terciopelo. Manga semilarga, 
adornada de una guarnición de encaje recogida con lazos. 








Es suficiente enviar las medidas exactas á Mmes. de VER- 
TUS, 12, rue Auber, PARIS, para recibir de esta célebre 
casa un corsé de córte y elegancia irreprochables.—Desconfíese 
de das falsificaciones, 





Gotas concentradas para el pañuelo. — E. COUDRAY, 
perfumista, 13, rue de Enghien, Todos estos perfumes, de cual- 
quier elase que sean, como se hallan concentrados en un volú- 
men reducido, exhulan aromas exquisitos, sunves, duraderos y 
de buen gusto,— Medalla de oro y cruz de la Legion de Honor 
en la Exposicion Universal de París, (Véase el anuncio en la 
cubierta.) 








SOLUCION AL GEROGLÍFICO DEL NÚMERO 20. 


Lo que daña abunda. 


La hán presentado las Sras, y Srtas, D,2 Elodía Arenas Rogriguez.—Doña 
Magdalena Otal de Chacon.—D4 Murla Llorea Radripuez.—DA Emilia Gar- 
tido de Burgueño.—D4 Julia y DA Felipa Genovés y Villó.—D,A Mercedes 
Moreno.—D.A María Aragonés de Ortiz —D,2 Dolares Puig de Foxá.-—Daña 
Cármen Hontañon. DA Adela Sanchez,—D.2 Emilia Suarez. —DA Dolores 
Gimeno, —DA4 Concepcion Hernandez, —D.A Aurora Rodriyuez.—0,2 Encar- 
nación Fernandez. — D,4 Eulalia Martinez, —D.? Teresa Delgado.—DA Rosa 
Saez.—DA Elisa y DA Amparo Alvarez, —DA Pilar Gomez.—D.9 Asuncion 
Perez, —D.2 Joscía Navarro y Frances —D,2 María Fernandez de los Sende- 
rms. —DA Juana de Espara—D.2 Rosalía Torruella,—D,4 Catalina Redondo, 
—DA2 Elena Solans.—D.4 Trinidad Labrada.—D.2 Rosarjo Diez. —D 2 Luisa 
Suez, y las Sres. D. Andres Rodriguez Dorado. —D. A. Pedro,—D. José Vare- 
la Menendez de Lima. 


GEROGLÍFICO. 











LA SOLUCION EX UNO DE LOS PRÓXIMOS NÚMEROS. 


Impreso sobre máquinas de la casa P. ALAUZET, de París (Passage Stanislass, 4). oFSo Tintas de la fábrica Lorilleux y C.* (10, rue Suger, París). 





Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 








MADRID. — Establecimiento Tipográfico de los Sucesores de Riva leneyra, 


O Biblioteca Nacional de España 


impresores de ¿a Jlea) Cusa. 
Paseo de San Vicente, 20. 
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